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Prop6sitos 

Con la inquietud de una superior manifestaci6n de cultura, nace en
Montevideo, con universal destino, 1a BIBLIOTECA "JOSE ENRIQUE 
RODO", la que dara cabida, exclusivamente, en sus ediciones, a lo mas 
escogido de las tetras nacionales. 

Abre sus rumbos hacia una finalidad de elevadas directivas, colo-
cando por encima de toda solicitaci6n utilitaria, un serio prop6sito ES--
piritual y un noble afán de divulgaci6n seleccionada, de los mas califi.. 
cados valores de la literatura uruguaya. 

En todos loo grandes centres intelectuales del mundo, donde el pen• 
samiento realiza su alta funci6n social; en todos los pai'ses, donde laa 
ietras, en sus distintas maniiestaciones, fundamentan un valor civilizador 
y dan caracter de personalidad a la naci6n misma, existen organism&~~ 

editoriales, - y algunoo con caracter de in.Stituci6n publica, - dedicadoa 
exclusivamente a Ia difusion de libros de los escritores natives mas ca-
racterizados y de mayor influencia en la cultura ambiente. 

Y estas empresas de propagaci6n bibliografica, no solo realizan una 
siempre beneficiosa mision educadora, quiza Ia mas alta que comprende 
el concepto humane; no solo vincula con faciHdad de nexo al pueblo 
con sus pensadores. sabios, novelistas, dramaturgos y poetas, sino que. 
ademas, desprende fuera de fronteras, poderosas corrientes que contribuyen 
a dar periil de prestigio a la fisonomia moral del pais de origen. 

Y nuestra republica, que por glorioso destine es cuna de grande& 
hombres de letras - tanto, que sus obras ban contribuido profunda y 
brillantemente a dar caracter al pensamiento americana, requiere ne-
cesariamente y en forma organizada y de efectiya permanenda, una Bi· 
blioteca de escritores nacionales, los mas notables y calificados. 

Varias han sido las iniciativas de caracter editorial que han habido 
en nuestro pais; perc indudablemente, fuerza es destacarlo, el mas e::r• 
traordinario esfuerzo en tal sentido es el realizado por CLAUDIO GAR· 
CIA y Cia., La Editorial LA BOLSA DE LOS LIBROS, que lleva 
ya impresos mas de medin mill6n de volfunenes, correspondientes a edi-
C!ones de centenares de libros de d:sti.nto caracter y de autores de na• 
cionalldad varia. Y el mismo espiritu animador de toda esa cuantioea 
obra editorial, es el que mueve esta patri6tica iniciativa dando vida a 
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.le BIBLIOTECA "JOSE ENRIQUE RODO", en cuyas edici0111e6, 
que seran meusuales. cabci.n todas aquellas obras, ya publicada.s 0 m.e.. 
iitaa, cualquiera sea su tendencia. su caracter, su orientaci6n literaria. f'UQ.. 
~ hist6rica, politica. etc..~ y cualquiera su epoca, siempre que se ajull-' 
te:n: a una maxima condici6n sustancial: que sean obras de selecci6n, grata& 
1111 espiritu '!I a1 enten.dimiento, altas en eoncepto y en belleza, y, fUll> 
6u:wm.talme:nte, dignaa del espiritu civilizadOI:' de 1a RepUbli.ca. 

LA DIRECCION. 

FARSA CRUEL 

EL CREDO 

LA ROSA NATURAL 



Biblioteca "R 0 d ó"'' 
Director: OVIDIO FERNANDEZ RfOS 

Este vofumen se publica bajo los auspicios 
del Comite Nacional de Homenaje a 

lsmael Cortinas 

constituido por: Dr. Eduardo Acevedo, Sra. 
luana de lbarbourou, Dr. Emilio Frugoni, 
Dr. Juan Andres Ramirez, Dr. Pedro Diaz, 
Dr. Gustavo Gallinal, Dr. Dardo Regufes, 
Sr. Ovidio Fernandez Rios, Dr. Carlos Mo. 
Prando, Dr. Jose Mo. Delgado, A. Montiel 
Ballesteros, Dr. Eduardo Rodriguez Larreta, 
Sr. Julio Caporale Scelta, Sta. Ana Amalia 
Clulow, Sr. Francisco Spinola (hijo), Dr. 
Francisco Bonavita, Sr. Ernesto Pinto, Sr. 
Luis Torres Ginort.- Sr. Orestes BaroflioJ Pre-
sidente. Sra. Haydee Ferreira Machado, 
Secreta ria. 

Montevideo, Marzo 10 de 1941. 
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FICHA BIOGRAFICA 

Ismael Cortinas naci6 en San Jose el I 7 de J u-
nio de I 884, siendo sus padres don :.Miguel Cortinas 
y dona V.entura Pelaez Maciel. 

Fue diputado, en distintas legislaturas, por San 
Jose, :iVIontevideo y Salto. l\Eembro de la Asamblea 
Constituyente en 1917. Senador por Flores y :!\Eem-
bro del Consej o N acional de Administraci6n! <:argos 
todos desempefiados como representante del Partido 
Nacional. 

Periodista, fue redactor de "La Den10cracia,. y 
"Diario del Plata", habiendo tambien desempefiado la 
corresponsalia de "La N aci6n" de Buenos Aires, en 
Europa. 

Como escritor, obtuvo el primer premia en el Cer-
tamen realizado conmemorando el Centenario de la 
Batalla de las Piedras, con el traba j o "De la Raza" 
en colaboraci6n con el doctor \Vashington Beltran. 
El teatro nacionallo cont6 como uno de sus destacados 
propulsores, siendo autor de "El Credo", c01nedia en 
tres aetas, con la que obtuvo el primer premia en e1 
Concurso Labarden, realizado en rgo8, y estrenada en 
el Teatro Solis por la Compafiia Arellano-Estevez. 
En r 9 I o, estren6 tambien en el mismo coliseo, "La 
Rosa :Natural" ; "Rene :Mason", co media de tesis en 
tres aetas, estrenada en el Teatro Cibils; "Farsa 
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JSMAEL C 0 R T I N .A S 

Cruel", estrenada en el Teatro r8 de Julio en I9I4, 
por la Compafiia Arellano-Tesada; "Casas de Ameri-
ca'' en rgr6; "Fuego Sagrado", comedia en tres ac-
tos y "Oro Muerto" en dos actos. Siendo atln ado--
lescente, estren6 en el Teatro de San Jose, por la Cam-
pania Dalman, su pri1nera obra: "Los dos altares". 

Politico de fuerte personalidad, caracter recioJ su-
fri6, por su an1or a las libres instituciones de la Re-
pilblica, persecuciones y destierro. Fue Presidente de 
1a Sociedad Uruguaya de Autores Teatrales y Vice 
Presidente de la Camara de Diputados. 

f.r[uri6 el 2 de Abril de 1940. 
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La aparición del presentc volumen configura la 
·rcalizaci6n de wz doble prap6sito. En primer termino, 
proseguir con el czmzplimiento del programa editorial 
impuesto par la BIBLIO'l'ECA Rona de dar a publicidad 
obras que constituyan real valor en las letras urugua-
'\}as. -en cuyo caso se encuentra la. prestigiosa labor 
lite~aria de lsmael Cartinasy- 'V en segundo. darle a 
esta edici6n el hzcanfzmdible ca;acter de una adhesion 
calida y expresizra, a los lzomenajes que la Repziblica, 
por media de sus hombres mas representati-uos en el 
pensamiento., tributa a la. ilustre memoria de un du-
dadano ejemplar 3' destacado hombre de letras. 

Porque en realidad este doble aspecto tU'i-10 la re-
cia v brillante personalidad de lsmael Cortinas. Forj6 
desde nifio su. talla vigorosa e·n la acth·a y ardiente 
·militancia polftica, :Y hasta su. cww -en un hagar fa-
7nili.ar a las levendas de los iemerarios caudillos,- se 
1neci6 en media de inquietudes guerreras, donde el 
clarfn ·re·volucionario daba el agudo toque de atenci6n 
a las brmms legiones montoneras, 3' la pasi6n, -;n-/stica 
del coraje,- ponia para las pat-riadas .. fila de epope:ya 
a las medias lunas gauclzas. El mismo Roxlo, compa-
·iiero en andanzas epicas de Cortinas. lo dice, de que 
este, ''criado en U11 hagar que turbo la polftica_, arulu-
'Z'O desde nino entre caudillos y re11olucio1zarioi'. As£ 
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1 S iU A E L C 0 R T I N A S 

cro .. :io, 'V su talento claro, de natural esen.cia, lo llev6 
a. ser ln:illante univers£ta-rio. Las letras ta:mbien ten:ian 
prejo·e1zte lugar en su vocai6n, y en I903; estrenaba 
con t~:rito~ en San Jose_, sn dudad natal, S:zt, prim .. era 
obra. tcatral, a Los dos altares". Y asi repartla en sus 
{J.ilOS JJlOtiOS Slf. acti-vidad ~~ntelectual. Pe·ro alga 11UJS 

fzu.vte que el amor a las aulas y a la l£teratura.:t lo ale-
j6 ellas un dfa. La herencia de sai;zgre y el ·tnflujo 
apaslonado de la tradici6n, fueron inzperativos reve-
lados. Y adolescente aztn, incorporado a las divisiones 
·rcz.rolucionarias de I904, cafa rgavenzente herido en los 
ca.Jnpos de 111 asoller donde actu6 valientemente como 
secrctario del fmnoso jefe blanco, don Czcer6n ~Afarfn. 

~i'·uelto el pais a la normalidac(, Cortinas, revelan-
do e;t:cepcionales condiciones de periodist(tl, pone 'IWe-

vmnente su jznre1ttud y su. talent a, y sabre to do su ca-
nkter comHativo v apasimwdoJ al servicio de los idea,_ 
les de Sit part£do politico~ .Y es GSL COJ1W lo ~1e11WS a los 
20 asfios como destacado redactor de uLa Democracia"7 
y poco ·nu1s tm~de -ausente su. director responsable-
por dec·is£6n del D£rectorio de su partido J asume} con-
jun.tamente con f!V ashi.ngton Beltnin} la direcci6n po-
Utica del referido diario nacionalista. Pero 'ltna ~'nquie-
tud litera,r·ia:l de distinta orientaci6n, lo lleva a ca·rn-
pos de letras ·nuis propicios a la belleza; y puesto en 
j1tego otra ~.'eZ sn fuerte inclinaci6n vocadonal, afila 
su bzgenio en la tesis social) e%trae elementos activos 
de su fonda y, llezrandolos a la escena, triunfa bri-
llmttenunte con "El Credo", en el inolvidabjle concur-
so tcatral "Labarde1l', CUJW jurado lo cmtstituzan Ro-
d6., Perez Pet£t .:v Bli.'ren, sietzdo estrenada dicha obra 
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e111 el Teatro Solis, en. 1908, por la Contpafifa Arella-
·Jz.o-Esthlez. 

Pocos aiios despuis 'ltziel·lle a conzpartir honores 
con Beltra1~1 -aquel otro 1lalor intelectual en paten-
cia e;ninente y afirmatirz,'a, uaquella siluefa. fina de 
acento que arrebataba a las masas, como urt Camilo 
Desmoulins'·' d£jera de Cl el Dr. 1.lfariln C. 111artinez;-
pero esta ve:J honores de 'iOta nue·va jerarqufa~ com<! 
fue el triunfo conquistado con. el cu.etLto aDe fa Ra:;a/~ 
e'J't. el certarnen litera-rio n:ali:Jado con 1notiz.·o del Cctz-
tenario de la Batalla de las Piedras. ( El dcstino de am-
bos quiso. que la 11werte los 'iJinculara en un 2 de Abril: 
Beltnzn e11. 1920 y Cort1:tu..1s en 1940). 

El teatra continuo su. obra de fuerte qtracci6n, so-
bre Cortinas, escribiendo luego '(La Rosa Natural" y 
"Rene ll:ias~11."" comcdias arg1nucntadas com-o aEl 
Credon, sabre tes1:w; de ra:::lm drcunstancial, )'a que los 
proble1;zas planteados con.figuraban wut agitaci~n. so-
cial de la cpoca .. E1~ tanto$ no abtandona su actwuia:J 
periodistica, pero esta 7..rez, t7n 1912" con don. Antomo 
Bachini, como redactor de •·Diario del Plata", .J' mas 
tarde como corresponsttl aLa lv aci.6n"' de Buenos 
Aires, e'Jt:z:iculo espedal a. Europa. 

i·7 uelto del . , donde aprtJZ't:chara sa-
b·ia.s c;I.seiian:::as en todos los de la <i•ida acti'va 
del espfritu v del tensruniento~ fticil de captar a .su 

_,afinada en el brillante cjercicio ')' de agil 
Cortinas ";JueliNJ a rctomar 

-r~,~~UJ';'.'GtJ;ns c·nergias. sitin de preferencia en la 1ni-
as£ lo t'r:mos representando a San 

x .. H.,t.ul,vu:·a~ Constituyente de I9I7 y desta-
debates. :4rnwniza esta 
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I S M A E L CORTINAS T E A T R o
con su responsabilidad como director, nuevamen-

de "La Democracia" ; esta vez compartiendo fun-
con Carlos Roxlo y luego con Eduardo Rodrí-

guez Larreta.

Ciclo de intensa actividad ese, en que le toca a.c-
tuar' a Cortinas. Diputado primeramente por San José
y luego por Montevideo, interviene con eficacia en el
debate de varios importantes proyectos, entre ellos el
que Saneamiento, el que provocó una ruidosa interpre-
tación que epzlogó en un duelo entre Cortinas y el
entonces de Obras P'úblicas Ingeniero Hum-
berto Pitamiglio . Apasionado e impetuoso, fué siem-
pre digno adversario, lo que personalmente pudimos
comprobarlo en algunas oportunidades. fuerai en el
Parlamento o en la actividad popular, en aque-
llas horas en que nos tocó actuar en sectores de
opuestas ideologías políticas y sociales. y si fué
ponderada y eficaz. su acción legislativa o de go-
bierno, fuera en su investidura de diputado, senador o
consejero) donde dejó huellas brillantes de su talento
y capacidad de hombre de Estado, lo fué as´ mismo
como tribuna y escritor de calificada jerarquía: en el
periodismo sentó cátedra de acción combativa apasio-
nada e irreductible, pero noble y leal a sus principios,
y siempre digno en el terreno de las responsabiliddes
en la tribuna era de verbo encendido y sostenía el fun
damento de sus ideales con pasional elocuencia a ve-
ces agudizada por su entrañable y orginal fervor par-
tidista; como escritor, su pluma labró páginas de
calificada contextura ,literaria) y en la comediografía
fué un vlgoroso realizador, culminando su labor tea-

tral con sus obras "Farsa Cruel" y "Cosas de Amé-
rica".

Tal, esbozadas rápidamente, en un breve perfil,
la personalidad, vida y obra de Ismael Cortinas, a quien
la BIBLIOTECA Rooo rinde su homenaje con la edición
de este volumen, incompleto en cuanto a sus obras, pe-
ro qu.e terminará la total publicación de las en
una futura edición . Homenaje al escritor y al ciuda-
dano; al hombre de vigoroso
comprensión de la belleza
brillante forma de exo resividad
bre de recia personalidad
brada dignidad en el ejercicio
en el llano con el pueblo y en el gobier no

insobornable al halago la concupiscen-
te; recto en sus directivas, y rebelde e ad-
monitor de dictaduras: g en el sacrificio, altivo

en el destierro y siempre en alto puro su ideal por la
Libertad y la Democracia, su perfil,
una línea recta y armoniosa trazada hacia la H·istoria.

Aunque adversarios en el ardiente común de
hacer patria de hombres libres, nos sentimos emociona-
dos al rendirle nuestro tributo personal, leal
y de viejos recuerdos, recuerdos de una ju-
ventud romántica y combativa,, luchadores y poetasqu
que enmedi o de la a cción áspera y violenta construían
barricadas que, en la transfiguración del milagro líri-
co, parecían levantarse con las piedras preciosas de to-
dos los ensueños, de todas las ansias de justicia y de
todas las gloriosas y enaltecidas esperanzas.

Ovidio FERNANDEZ RIOS.
Marzo 1941.
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A PROPOSITO DE "TEATRO NUESTRO" 

s enora.sJ senores: 

Disertaci6n pronunciada en el ·Tea-
tro Urquiza precediendt.l a "Far-
sa Cruel'' en su 1~ represen-
tad6n, a beneficio de la Comi-
sion <~Damas de Caridad!'. 

Utta co1tsideraci6n, de i11dole estetica~ ha in.fb,tfdo 
Pt:h'a q2te en esta fiesta se supritniera el clasico jugu,e-
te comico o dranul.ticoJ reempla:;andolo por una bre-
ve disertad6n sabre "teatro ttuestro, que ha de ofi-
ciar: sin pretensiattes, a modo de simple y modesto 
''le7..1e·r de rideat.tu. La genti!eza de las damas que os 
han congregado can fines filMtJr6picos me ha etr.co-
'mendado esa. t.area y aqui 1ne teneis~ cumplienda el 
cotrwtido, no pa.ra dar ·una conferet'J.Cia, cotno lknevo-
lamente se Jw dicho, sino para decir cuatro palabras, 
ya que serit-1< indiscurlpable petnlmkia. -no siendo ortJ-
dar, ni presumiendolo, siq2tiera- obligaros a escuchar 
1m largo 1Uon6lago,, ruanda 1zercsito de toda '<luestra 
bonJsom,fa para .sopof'tar los ili&ogos de 1nis perso-
najes. 

Al fin. y at ctlbo~ .sz: la carlnosa ')' rroriginal" soU-
citud qut"' suele prodigarse a los autores para qu,e ha-
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señores, si no
después del espectáculoJ puede insinuarse aquí
apesar de lass mejores intenciones-bueno es antici-
parse hablar antes del fallo para evitar concesiones                                                                                                                                                                      se sintiera animada por el soplo impalpable      pero fecundo fe-                                                                       hablar antes del fallo, para evitar concesiones
impuestas por la galantería de un público favorable-
mente predispuesto para la producción casera, Hable-
mos, pues,.. del "teatro nuestro", con la ingenuidad, si
se quiere de los niños que sueñan en las hazañas épi-
cascas de sus soldaditos de plomo,pero con la buena fe
que palpita en aquel juego, inocente, sí, pe'ro juego al
fin que es ·regociJo íntimo , emoción idealidad y por
consiguiente, manifestación primaria de arte y de be-
lleza Tal vez algún escéptico sonría, ya· que es común
acostmnbra:rse (f; 1}Í'vz~r de presta¡do. considerando que
e.t-íste1'l, pri'r¡lUegz'os seculares a favor de las viejas so-
ciedades que nos en'vían todo: arte, literatlira, ciencias,
1nodas. Teatro 1Zllestro.. ¡pel1,sará asO'JiZbradol Va1ya 1/,nct
prete'JtZsiólZ cu-ando falta todo: aFnbiente artístico

J
auto-

res~actores. crítkos 'v hasta". 1nod1stosf ¿Qué ím-
p01~ta que tengamos álmanacionGil, 1nodalidades pro-
pt'as, há:b¡itos~ costum.bres y hasta origi1t,a;lidades luga-
reñas que acreditan una fiso11mnía, '71wral sin 11Uísca-
ras que la defor111e,1'L 'J' le quiten su más genuina ex-o
presión?

¡Ah. , ,- ¿tenel1Ws todo eso? dirá el escépt-ico~ re-
'medando al fanMSo Mr, JourdainJ inmortalizado por-
el genio de }VIoliere. y se quedarrá pasmado ante el ha-
llazgo.

p 01' f01l"tU'lz.a~ se trata de casos de excepción y es-
ta liesta const·itu,ye la "mejor prueb'a de que.' e:t-iste, por
lo 1nienos." sil1~paHa ~nti11ia: po'r' lasrealiffI{U:Wnes del
pasado y del presente] y una gran esperanza en lasp-ro-
~mesas del p01l"venir"

i Y qué sería de 'twestra sociedad,
se sintiera animada por el soplo impalpable
cundo de la, simpatía: esa fuerza
s que a todos ennoblece y
miéndonos de la precaria, y
Renegaríamos de la preciosa
esa virtud que fundó pueblos

desiertos, que
fórmulas

más

yo,

días en
saboreáis des-
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1 S M A E L CORTINAS T E T R o

de aquí, la "premiére" de los triunfadores consagra-
dos por el éxito europeo.

Hablaré pues, de los nuestros. '. ya, que también
los tenemos grandes indiscutidos originales heraldos
de emoción y de belleza que marcaron jalones de gloria
para las letras uruguayas Prescindiré -para no abu-
sar de vuestra atención- de lo que podríamos lla'mar
ciclo primitivo en que la personificación del gaucho
malevo o del gaucho trova, declamaba preciosas déci-
mas de 111oratorio o de Regules en los escenários de
circo para citar a los que posteriormente forjaron los
cimientos del tcat'ro nacional y prescindiré también de
los que actualmente colaboramos en. la obra, ya: que esa
contribución aún no ha sido depurada por el tiempo,
que es el supremo juez. Sólo evocaré los nombres res.
petables y queridos: Florencio Sánchez y Samuel Bli-
xén, ya que ellos bastan para sellar las credenciales del
teatro uruguayo, no C01no promesa halagadora sino co-
mo realidades consagradas por el plebisdto nacional.

Blixén, señores, fué un precursor en la literatura
teatrál y un precursor estoico que supo elevarse sobre
los gustos de la época, permaneciendo fiel a sus pre-
ferencias estéticas contra todas las conspiraciones de
un ambiente precario. Él soñaba escenas de distinción
,impecable y gentilicia donde los personajes aletearan
como visiones de ensueño J. con rumor de versos en los
labios con gracia sutil y encantadora en el gesto, con
perfume delicioso en el alma.

1J;Iás que un dramaturgo certero y pujante fué un
poeta de la escenaJ que no conmovió multitudes -cosa
que tampoco se propuso-pero que tejió delicados poe-
mas, prodigando el optimismo confortante en su deli-
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ciosa "Primavera" discreteas voluptuosos en "Vera-
no", dulce y serena melancolía en esa admiirable joya
que se llama "Otoño" y suave escepticismo en "Invier-
no", Después: "Ajena", "Un cuento del tío Marcelo",
"Jauja" y tantas otras obras originales y amables, don-
de rivalizaban el donaire y la gracia, el y la
deza, el sentimiento y la serenidad. El no es-
taba preparado para la revelación,
tores y público entusiastas y eso
fecundo, pudiendo lo que ya
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CORTINAS E A T R o

del lugar.
son nuestros, solemos in-

el criterio rígido y
soportan las celebridades. No , seamos

una hora de de escribieron una página memora-
ble con su espada... También la pluma gana batallas y en
ese sentido la de Sánchez merece los honores de la
epopeya Ahí están sus obras con plétora de belleza, de

poesía, de emoción, como cimiento inconmovible de
y uí e táliteratura teatral uruguaya y y aquí están

en cambio, los despojos del creador en
la y el silencio, en tierra
ro no en la s que él tanto y a

ofrenda lo mejor de su
Frente a su tumba no creen sauces

crecerán porque la
orgullo, cuando

Está demás, por lo tanto el análisis crítico de to-
su obra, desde que ella constituye el libro de oro
arte dramático americano , libro que todos sabemos

de memoria y que sería pueril ir acotando página por
página Pero si es ocioso hablar sobre el escrítor, ¿có-
mo no recordar la silueta característica del bohemio bo-
nachón, el de los ojos grandes, las manos afiladas y
el cuerpo anguloso; el de la sonrisa enigmática con ex-
presión confusa de bondades ingénitas, de experiencia
amarga.. de alegría, de niño y de tristezas inconfesadas?
¿Cómo no recordarlo en sus aspectos: en los
momentos de charla expansiva, de ironía sin malicia;enlas
las las ho de de triun fo; las las noc de de escepticis
locura o abandono? .. Pocas imágenes tan personales
como la suya en la que resplandecía un signo genial,
embelleciendo las líneas peculiares de la. raza-.. Y luego,
tan francote, bueno, campechano; capaz de las mayores
ingenuidadades y dispuesto siempre a olvidar los capítu-
los de realidad amarga, aprendidos en un libro doloro-
so, que él había deletreado_. siendo sobre las espaldas
el recio azote de las peores disciplinas . ..

En homenaje a su memoria, permitidme que reite-
re la invocación formulada desde su tumba una vez
que el azar me llevó hasta la N ecropólis de Milán:

"Le debemos un homenaje digno de su obra,. No
'es que hayamos sido injustos, pues el aplauso, el diti-
rambo y el halago triunfal, embellecieron muchas ho-
ras de su vida.

Le debemos el homenaje de la consagración pós-
tunía, el callar de la tierra nativa para sus cenizas y el
recuerdo imperecedero del mármol para su memoria.
Todo no ha de ser para los audaces generales, que en
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justos y apreciemos su labor con el criterio re1a,tiva que
aplicamos a todas las cosas nuestras; porque de otro
modo jamás llegaremos a culnnnar e1~ las realizacío-
nes del arte dramático. A su dedicación; a su perseve-
YaJ1ci.at~na1'1-z.os nuestro consorcio espiritual y hasta la
profecdón oficial;r canto ocurre en todas· parrtes, y así,
poco a poco" evolucionando lentamente, llegaremos a la
realización del teatro propio: prestigioso, independieni-
te, origi1w.l, educador,

De mi sé decir, que cualesquiera que sem~ los triun-
fos o derrotas del pOY'lleni·r} siem,pre los recordaré con
afecto. Ellos me han ofree·ido la primera sonrisa de
estímulo. -la que 11'lá,s cuestOr-- y a ellos debo hasta es-
ta. satisfacción inmensa de poder hablaros del Teatro
J.Vacz:onal.• contr'ibuyendo a una obra piadosa, realizada
con fe inquebra.Jztable por Zas nobilísÍ1nas darmas de Ca-
ridad -obra que no todos conocéis} pero que es digna
de todo estímulo, obra que no res.ponde a, prefercndas
ideológicas porq'ue a todos nos une - tanto a los mís-
ticos iluminados corno a aquéllos otros {(d'Z"rectores dee
las m,01'tjas de la desilusión,l' que diría Flaubert - obra
cuyo sí1nbolo resplandece en una sola, palabra: jca:rz:-
dad!" ." ¡caridad!" ,. que es verbo evangélico para el
creyen.te) d'ulce reproche para el jacobino y suave recla-

. mo para quienes sin creer mi negar} cruzamos por la
vida auscultando horizontes de belleza,. de amor y de
justicia, y adhiriendo a lassolidtadone~de un arrú 'no-
ble ,:v deshtteresado que sólo pide lo que sobra en la
pródiga ofrenda. de nuestras alegrías~ patra compensCTlr
lo que falta en la triste lobreguez de la desgracia aje-
na!.. • "



A Manuel Martinez Chavarria.

Testimonio de amistad
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DECORADO: Budoir lujoso y sobrio. - Al foro galería de
vestíbulo. En la ochava, vista DI dot'Olitorio. Izquierda y
derecha puertas practicables.

ESCENA 1
BLANCA Y ,CAROl,A

Blanca.-_. (Después de una pausa en que habrá e,stct-
do lC'j.'{'1Ll{;o I'L'Illustrat·ion").
iBah !. .. ya 111e figuro el final. .. ésto no tiene

interés. - Lo de sietnf>re.
Carola t'J'ambiéll, eres exigente. .. Na.da te entre-

tiene. .. ltso es" sa1téate las páginas para no per-
der tiCll1pO y llegar nI fin. _ Aprende' c011migo.
,- Tota,ce Ul1 mes que 111e entretengo ... hadendo

J Figú • 1 1croe het .(llgurate S1 sa teara os pU11tOS para
concluir. La Juventud ... Todo .le hastía .. '. todo
l(~ disgusta. .. todo le ahurre! Ah. .. sohril1a, la
vida. regalada, la vida, cómoda ...

Bla1,tca. N()t{~ dije ... el 111i81110 final de todas las
cotnedias. Es t"idícul0. Los franceses parece que
110 tuviet"tUl más que, t111 solo asunto para el tea...
tro: h~mt1jer, el 1.11arido y el a111al1tc'.

Carola.. ¿Y' te parece poco?
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13la.nca.. - Bl eterno te111a. .. Ahí tienes. .. (Dándole

la re'Vú;t(~ y pa,rándose). Una 111ujer que coquetea
con otro para reconquistar al l11addo. (Va hacia
el foro).

Cctrola .. -" Ah ... hija. - Los hOll1bres S011 así. - El
único consecuente fué Adán, yeso, porque no te-
nía dÓl1de elegir. -- Lo qt1e es hoy, figúrate. --
Por eso yo: sola, sola, -- viudita, estoy perfec-
tall1cnte. -- J~n tu caso, la verclad, no sé lo que
haría... Sin enlhargo, tú tienes un poco de culpaj.

'Blailtcai. - ¿Yo?
Ca,rola,. -- Sí ... tú. - No haces nada por tu parte

y dej as todo librado a la casualidad. -- Jorge te
{lt1iere ... a St11nodo... COlno ,quieten hoy. - Ya

, P , d'! ',..,?Rabes su teana. ¿ . ara que pro 19ar e canno. -
Es cursi... -- El arnor 'C01no las ll1cdicinas ...
por cuentagotas. .. ¡Canallas! - Pero insisto en
que tú talnbién tienes culpa. iSi presumieras un
poco l11ás!. .. iSi te dejases de lnelancolías y te
propusieras atraerlo!... En el fondo son como
los niños: un solo juguete los aburre. -La. cues-
tión es e111Q)ellecerlo,· para que sie111pre parezca
otro ... y ademá:s ... (jJa,usa). ¿No has repara-
do eh los ,chicos? Cuando otro de su edad se fija
en el iL1guete arrt1111hado... recién entonces se
acuerdan de 'que 10 quieren, y... lloran o pro-
testan.

Bl.ctncCf,.- ¿Pero qué lne quieres decir? Estás enig..
l11.ática .. ,

Cetrol,t. ........Nac1a... Bien sabes que estoy convencida;
de tuvirtttd. Pero por lo misn10 que estás segura
de ti ...
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Blanca. - ¿Qué? ¿Qué?
Carola,. - Cocos ... coquitos... es la única fruta que

a esos pícaros les indigesta ..
Bla1tca. :- iQué les importa t Ya ves: hoyes mi cum~

pI""anos y Jorge no ha podido tener una atención.
(Pa.us~). Parece mentira. " (Un gran su.spiro y
despues de una pau.sa solloza).

Ca,rola. - Pero hija ... ¿qué tiénes? ¿qué te pasa?
Nada ganas con afligirte. . .¿Qué? " ¿qué tie-
nes? ¿Te sientes mal?

E/cunca. - No ... ya pasó. " es una opresión... al
pecho...

Carola. - j Ah, esto no puede seguir así l. .. - Ahora
cuando venga el doctor Real, es necesario que te
reconozca bien ...

Blanca. - ¿Tú le. llamaste?
Ca/rola. - Sí: desde hace días te noto l11Uy abatida...

Hoy le hablé por teléfono.
Blanca. - ¿Para! qué? No hay necesidad ...
Carola..-;- Ya, sé que 110 es para n1orirse. .. y hasta sé

qUIen sena tu mejor lnédico. .. ¿verdad?
Blanca. --:- ~asta; no insistas. --.. Hoy te has propuesto

mortIflcarme...
Carola. ---- No seas así con tu tia Carola... j111i1nosaL.

ESCENA 11
DICHOS, MARUJA y la CRIADA por el foro

CriI.7,da. ---- Pase, señorita, pase.
Maruja.. -- (A Blanca). Adiós, ricura... te felicito.

Que los. cumplas muy felices. (L(],besm). ¿Cómo
está, Carola?

-35-
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Carola. - Bien.
ll,fanlja. - ¿Pero qué? ¿Lagrimitas tenelnos? - 'No

seas asÍ, nlujer ... Cualquiera diría que eres lUUY
desgraciada.

(A Carolal). ¿Y sielnpre pot 10 111isll10? Parece
lnentira que estos h0111bres sean tan. .. Lo ,que es
yo, no quiero ni verlos.

Carola.. -- ¿Lejos? (Pansa,). - Ahí viene Carlos.
Alo,r1(,/(1,. - ¿Dónde? (Saca 1,611/, espejito JI polr¿fOs de la

cartera, :V se arregla).
Carola. - No ... me pareció oir su voz ... es el sir-

viente. (Rt:sas).
},{anlj(i•. - (Pellizc(índola,). ¡Perversa!

Mirá Blanca, para que veas que ll1e acuerdo de
ti. .. (Lc da, UAW cajüa,).Es una chuchería ....

Blanca,. - Gracias~ lVfaruja, eres 111Uy buena.
Carola. - ¿Qué es?
Blanca,. - Un l11edaHón con el retrato de Jorge.
Carola,. - (A Maruja). jAh!. .. para eso me lo pe-

diste el otro día. ¡Qué 1110110! Espera, te 10 voy
a poner. (Sc lo pone). ¿Y no le daSt111 beso si-
quiera? '

BlJarnca. - (Mira,ndo el medallón). No... no... (PCJ.,1f.,-
sa.). (LofJone en el seno). Así; para que él no 10
vea ...

lv'laruja - ,Pero anímate mujer ... En este día debías
estar alegre. ¿y tu 111arido?

Carola. - Salió tell1pranocoll Carlos y no ha, venido a
alll1orzar. j Un lance de honor!

Maruia. -- ¿Quién?
Carola,., - No te asustes: fueron de padrinos.
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1VIaruja. - j Pero qué barbaridad 1 ¿No tiene otra COsa
{Iue hacer?

Bla,;zca,. -,. 'Ahí tienes: la vida de Club. - Las cuatro
de la tarde y no 10 he visto.

DICHOS y la CRIADA

Criadcb. - Señora: está el doctor Real.
earol;(j,. - Dile que pase. (¡'k[,ulis de la criada).
11t/aruja. - ¿:Hay enfermos?
Ca,roleL.- No; ,Blanca que está siempre abatida y s610

le faltan chuchos. - Yo le he dicho cual es el me-
jor remedio: pasear, divertirse. Teatros, fiestas...
todo.

Maruja. - Salí; ayer domingo, estuve en el Prado. _
Uf. . . un "cacherío" imposible. Hahía 1.1na de po-
llera roja y bata amarilla. - Bandera española,
hija; date cuenta.

. ESCEN'A III

DICHOS Y el·DOC1'OR REAL

Dr. Re,al. - Señ9ras ...
Carola" - Adelante, doctor" pase ...
D'f. Real.-¿Cómo está, señora? (Satudos) señorita...
Bla,'}tzca; - Discúlpeme doctor, pero ha sido Carola, que

10 ha hecho molestar sin necesidad.
Carola. - No, señor.. - Hace muchos días. que Blan-

ca Se siente. molestada y yo quiero que usted la
observe. detenidan1ente.

Dr. Real. - ¿Dep,resión nerviosa?
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ESCItN¡A IV

CAROLA y MARUJA

Carola. ---. Esta n1uchacha} ya 111e está preocupando.
Maruj('[¡" - Son luimos.
Carola. ~Oh.. .10 que espor eso ... Te 'garanto que

los maridos de hoy en día no Se preocupan mucho...
1I1ctru-ja. - ¿ y los' de antes?
Carola., -- Era otra cosa. Por 10 menos no se pasaban

'Atfaruv'a;, - ¿No será del corazón? -' Es la enfermedad
de lnoda.

Dr. Real. -- ¡Ah!. .. ¿Entonces usted? ...
Maru,ja. - Sí; un poquito. (A Bla1nca). ¿Ytú?
BZanca. - No; nunca he sentido nada. Más bien al pe-

cho: U11 poco de opresión.
D1/o. Real.. - ¿Ganas de llorar?
Bla.l1,ca. - A veces.
Dr. Real·. - l\tfeparece que en ese caso 111is ll1edicinas...
Ca!yola. - No; de cualquier nl0do, doctor, es neesario

·que usted la ausculte detenidan1ente.
Dr. ReaIZ" - Muy bien.; COIUO le parezca.
Cm"ola. - ¿Por qué 110 pasan ahí al dorn1itorio?
Blanca. --'< Pero, si 110 es necesario.
Carola,. - No; no; ya que está aql.lÍ. .. Pase doctor y

tú Blanca. .'
Blanca;. - Bueno, te haré el gusto. (Pasan al d01~m:v

torzlo) .
Carola. ~ ¿Quieres que yo vaya de practicante?
Blanca.. ~ No... ¿para qué? Acolupaña un momento a

1\faruja.

LU EReAsRAF

DICHOS, la CRIADA y después GUSTAVO por el foro

C1'lnida,. ---" Señora ...
Ca,rola. - ¿Qué? .. ¿Visitas?
Criada. -- Sí... el señor Gustavo.

e~ día por ahí ... sin venir a sus casaS... Bueno,
CIerto que no había donde ir.. Pero de cualquier
1uodo ...

Jl;farufa,. --¿El 'Suyo era muy bueno?
CCfJYo~a. -- Regular ... No vayas a creerte que había

Inventado la pólvora... . Era muy celoso. .,...- Te
figurarás que no siempre he sido como ahora ...
Tuve mis veinte años.

114aruja. -- Natural. " y ahora, ¿cuántos?
Carolct. -- Eso 110 se dice. Y ... ¿hay novedades?
11;[aru~·a;. --': ¿De qué?
Ca1~ola. - ¿Se decidió. al fin? .. No te hagas la indi-

ferente. .. ahora no más debe llegar...
jJ.1aruja. - ¿Quién?
ea,rola. - ¿Quién? Carlos... CaIaca... <::OIUO 10 de-

>Cimas nosotros... ¿Te ha dicho algo?
Maruja. - No me interesa... -La vocación n1e l1a-

ll1a por! otro lado. Ayer le dij e a la hermana Inés
que iba a entrar de novicia...

Carola. -- Me parece que lTIás bien le habrás dicho al-
go a San Antonio.

Maru,.ja. ---; .Ah... ¿Usted no cree? Lo único que sen-
tiré es cortanne el pelo (m.írándose al aspejo).

Carola. - Cállate ... i farsante!

CORTINASlSMAEL
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Carola., -, ¡Ah!. .. Dile que prtse.
Criada.. - ¿i\quí ?
CarolLl,. ~-- (Pausa). Si, es de confianza. - ¡Ah! mi-

ra, vuelve en seguida a acompañar a la señora,
por. si necesita alguna. cosa.

Criada. ---Está bien. (MutZl)).
Carola,. - Gustavo: mi sdbrino. Tú 10 conoces. Ahí

tienes uno que podría hacerte pareja en el novi-
ciado. - Ta111biéncomo tú, habla de desilusio-
nes, y 110 piensa en otra cosa, que en 10 que pien-
sas tú: en el amor.,

lJ4aru,ia. -- ¿Signe enanlorac1o de?., (seftala,ndo al
dor7n-ito'rl;o) .

Cayolrt. ......... Schts. . . indiscreta. - Esas fue1"on cosas
de la niñez, - ¿No te gnstarÍa para tí?

Alarllj([., ---.. üracias.
C(¡¡¡'olct. - .sí. te gusta el otro. .. 'Adelante, Gustavo.

(La crz~ada· ent1'a al donnitorio),'

DICHOS Y GUSTAv.,O

C;ustmm. - ¿Cómo está, señora? .. Señorita .. ,.
Carola. ---,. Ya era tienlpo. -lIace más de dos. sema-

11as que no té veíamos la, cara.
Gusfafuo. -- Estuve 111Uy ocupado.
]JIa'Yuj(JI. - ¿Prepa,ra U11 lluevO libro?
Gusta,vo. '-- Sí ; corregía las pruebas,
.l~faruja:. - ¿Alguna novela?
G'llSlaf'()o.! --- No; una ,colección de artículos.
Carola. -' Me figu1"'o que esta vez 110 te dará por los

ínisticis1110S.
Gusta.vD. '-, No; pasó la racha. -- Ahora prefiero la.
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sátira. - Es mejor desafiar rigores que inspi-
rar lástima.

CarroZa. - Pero, hijo, i qué gesto pones!
'Nh'truja.. - ¿Y qué título tiene?
GustM-JO. --- "Castigat ridendo".
1I!1arrujo., --- iQué feo!
Gusta.'l/o. --- Es U11 aforisll10 latino, muy propio para
, llne'stros días.
l~fatufa. --- ¿y por qué no hace una novela policial?

¡Son tan entretenidas !Ahoraestoy leyendo: <'La
aguja hueca".

Gttsta;vo. - No tengo imaginación COl110 para c01TI-

placer lectoras a la moda .
Carola·, --'" ¡Bah!. .. no es cuestión de discutir litera-

ttlras. --- Usted señor filósofo, CJuédese con sus
preocupaciones yno 110S contagie sus furias de-
moledoras; ~ y usted señorita, no sea tan curio-
sa. - E[echa la •paz, tomen10S asiento.

Gusta/z/o. - Por un instante, no más. - Recordé que
era el ctlll1pleaños de. , .

Carola,., --- De Blanca.
G,ustai7/o. - Eso es ; subí a saludarla. .. de paso.
Ma~·uja. - ¿Ve usted? en algo he1110s coincidido. Yo

también ll1e acordé y subí a traerle U11 111edaIlón...
insignificante, pero, un recuerdo, al fin.

Gustar¿ro.-- ¿No vino un mensajero quenlandé? .
Carola,., - No; ¿Para qué?
G1.tstavo. _. Pasaba por una, florería y, elegí unas flo-

res para... " _
Carrola. '---'1 piara·Blanca. - La pobre "está de, consulta

médica.
Gustavo. ---'< (eon interés). ¿Está enferma?
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ESCENA VI
DICHOS, BLAN·CA y el DOCTOR REAL

Bla.nca. - Pase aquí, doctor. - Ven t1stedes,ya ter-
minó el examen. (A Carola). 1-Ias salido con la

. tuya. - Dígale doctor qué es lo ,que hay, qué es
. 10 que tengo. .. No siendo viruela ...

Carrola. - Pero mujer, no digas esas cosas.
1tlaruja. - ¿Qué es 10 que ti~~e, d~tor? ,.,
Blanca. - Sí, dígalo ; yo tamblen qUIero saberlo. ¿ ~fe

muero o no? ,~

Dr. Real.;- iSeñora, por Dios! ¿quién ha~la. de eso.r
__ Di0'0 . sin1plemente, que eS bueno CUIdarse, CUl-

darse °n;t1cho; llevar una vida pláci~a, amable y
tratar de evitar contrariedades y dISgustos..
Además, le prescribiré un régimen de ahmen-
tación.

}.¡faruja. - ¿Suprhnelos bon1bon~s: ., " ~
Dt. Real. - No; comidas muy lIVIanas y nmgun ,ex:

citante: café, té, alcohol... ,En fin, yo :0 vere
a. .Jorge y le explicaré el régimen? a segUIr.

Carola. -- ¿Pero no hay nada grave.
Dr. Real. ~. No; un poco de opresión. -- Tal vez le

,convinieraull viaje ... con Jorge, es claro,. ' -
Cambiar de aires, de .clima, y sobre todo, dlYOC-

ea.rola. - ¿Cuál?
Maruja. -'1 La de siempre. (Hace señas para el dor-

mitorio) .
Carola. - VaInas ... Mal pensada.
Marujra.- ---1 ¡Amor platónico!. .. Já ... Já ... Já...-

Gtl:rola'l - En realidad no sé si tiene algo. -- Está
UIl poco abatida. .. y triste. - Y como esas me-
lancolías a lo ll1ejor se convierten en enfermeda-
des, he querido que el 1nédico la viera..

Gustavo. - ¿Médico de almas?
Calro!tt. - ¡Oh !. . .el doctor Real, íntimo de la casa.
OltsÍ'azlO. - Me parece que su ciencia ~n este caso .
ji1a,ruja. - ¿Usted cree... lo que se ll1urnlura .

que S011 celos y romanticismos?
Gusta.''()o; - (De pz~e). Lo que yo creo, señorita, es

que cada, uno ll1archa con su fardo a cuestas.
l11tf¡rlf/a. -- ¿Usted tanlbién?
Gustrt''tro. -'" Tal vez ...
earol,a,. - Déjense ele decir disparates... ¿Te vas,

Gustavo? ¿Por qué no esperas un instante?
GUstavo; - No; usted le hará presente mis r·ecuet-

dos. .. y si traen las flores. .. (Le da la n'ta;no).
CGlYola· - Es raro: vendrán mhs tarde.
Gusta'llOj, - Adiós, señorita ..
'1t1aruja. - Me figuro que no se habrá resentido por

10 de la aguja hueca. ..
GZlrSta.vo. .......... N 0'; en todo caso repartiínos; yo n1e que-

do con la, punta, que pincha, y usted ...
1I1aruja. - ¿Con la caheza?
OustCtflfO. - CanJo le pa,rezca. - I:Iasta otro momen-

to. (lJIlutis).
]ti!a,yuja· - iQué ¡antipático!
Carola", - ¡Oh !. .. 110 exageres. Tiene esasp·reocu-

paciones y se cree un desgradado, un perseguido
potla 1'11ala suel-te; pero en el fondo es bueno.

jUaruja.. -No me interesa.. ¿y sigue 'sien1pre con la
l11,isma chifladura?
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- Por ejemplo: usted puede decirle a Jorge que
Blanca está bastante grave, y que es necesario ro-
dearla de los n1ejores ;afeetos y cuidados. -Al
principio 10 hará por deber... c1espuéspor cos-
tumbre y al fin ... paramar. La cuestión es sa-
carlo de ese maldito Clnb... y de ciertas Coln-
pañías ...

Marlija. ~ Yo he leído en una novela algo así ...
Blanca,. - ¿Y qué pasó?
lv1aruja.. - Que fUeron muy felices.
Dt. Real. - De modo que solicitan mi complicidad?
Ca,1'ola. - Sí; y el secreto absoluto.
M~rujlf1>;, - Dígale que es al corazón: la enfennedad

de moda.
Catol-a. - Eso es.
Blanca. - Pero me parece que eso es poco leal.
Carold.. - ¿Y eUos qué saben de lealtad?-Ya te dije:'

Adán fué el único (Blanca sonríe). ¡,Al fin te
veo reír! - ¡Alégrate, n1ujer; vas a ver cómo
dentro de poco le vas a tener que pedir al doc-
tor que cambie la receta. - Te vas a hartar de él.

Blanca; - Carola, no seas así. (PGIllsa). y usted' doc-
tor. .. ¿acepta el cometido? - Pero que él no·
vaya a saber que yo estoy enterada... Ah... de
ningún modo. -En ese caso, prefiero que no
diga rr~da. '(Pallsa). ¿Usted le dirá?

Ca-rol,a..- ¿Y cónlo 110 va a querer contribuir a la
cura de esta enfen11ita?.. (Acariciándola) en-
fermita de 1nin10, y de cariño, ¿verdad doCtor?

D11• Real. - Sí, es mí deber; hoy mismo le hablaré
a Jorge. - ¿Vendrá ahora?

Carola. - No puede tardar. (S'lu!na eltimblre).

F
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tirse lo l11ayormente posible. -, Ya ve, que la
receta es agradable.

Carola. -~ v:~s, -- 10 que yo te deCÍa; hayqüe to-
Inar la vIda por el lado aleO"re. .

~5.1anca. -- Cuando se puede. (C~n tYiste:::a).
ca·rola. - i .Ah! ~ Volvemos a 10 mismo? --., Mire, doc-

tor, usted tlel1eque sugestionada de algún mo-
do. - El peor enemigo de Blanca, es ella mis-
~la. -- I:e da por recluirse y preocuparse.

lr..eal· - SI, hay.que cambiar de vida. (eon I1'JUifJfZO).

- Fray que l1Jlrar las cosas de otro modo, por-
que. las preocupaciones morales contribuyen a
arnutlar la salud.

Bl{;~nc("ó. .- ¿y qué quiere que haga? Es 111Uy fácil
deCIr eso ... mandar en el alma ajena ..

Dr. l~ea.z. - No he queric10decir tanto. 1 Las cosas Ín-
tunas. .. cada. uno ...

Blan.c~. --- No; si usted puede hacerlo. - Usted sabe
hIell,. como 10 saben ellas. .. usted sabe. .. sÍ,sa-

I be bIen ... ,rLle'lTaJel pa.ñueloa los ojos).
Carola· .- Es 'CIerto: tlsted en este caso, como ÍntilTIO

a1l1~go de Jorge, ..pocHa. darle un buen responso, y
deCIrle ., CJue por causa. suya ocurren muchas co-
sas ...

Dr,. Real. ~ Se 10 diré. -- Jorge es bueno y 10 ten-
drá ·en cuenta.

Bla.nca,. -- ¿Usted cree?
lJ.r.Real. --' SÍ; confío. .. es S11 deber.
Carola: ,~lV1ire doctor, aquÍ en la intimidad, me per-

1111tlra usted que le haga. tlna proposición.
Dr· Real. -" ¿Cuál?
Carolct,,- Que" combinemos una farsa. .. un complot.
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JtIaruja.. - ¿Será él?
13lanca. - No; ¿para qué va ·a, llanlar?
Carola· - Y tú JVlaruja, 110 vayas a C0111ete1" ninguna

indiscreción.
jl!farllja,. -- A ve ]VIaría, i 110 soy tan niña,!
Dr. Real. -- Bueno; pero esta1llez·co una condición.

(Pausa). (A BZanca);. Que usted hará todo lo po-
sible por secundarnos. .. Basta de tristezas y lUe-

lancolías, ¿eh? - La vida nueva. (Preontpculo).
I-/a vida l1Ueva ...

Blmzca· -- (Dánitole la1n;ano). Gracias; se lo prolueta.

DICHOS Y la CRIADA

Criadct.. - Señora; acaban de traer este ramo.
Carolal' - ¡Ah!. .. dehe ser de Gustavo. (BlancaJ to-

7'na el rmno y 'lee la, tarjeta) .
Bl.<lVJz·ca. .-..., Sí, de Gustavo; aquí está su tarjeta.
Carola. - Sabrás que estuvo hace un rato· a saludar-

te. .. y me pidió 10 disculparas por no esperar...
Blanca. - j Pobre Gust..avo! (Al doctor). Ya ve usted;

flores de .los extraños. Y aquí en nuestra. casa ...
Carola•. - Bueno, basta. - Cada uno a su papel. (A

Blanca). Tú, por 10 pronto, c1~jate de reproches.
-- Pon esas flores por aquí. .. dOl1de se vean. -'
y la tarj eta también.

BlarJLcd.. - Sí, tienes razón. .. Al fin y al cabo, todo
es por él.

CaroZa., - Me parece que ahí vienen. Sí... es la voz
de Jorge. Y Carlos también.
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ESCENA VII

DICHOS, JORGE y CARLOS

(Jorge con 'U'1la caja en la 1nano)
Carlos. - Messieurs... lnesdanles... bonsoir ...
Jorge. - ¡Oh!. .. icuánto de bueno por aquí! (salu-

da al doctor). ¿Cónlo te va? (A Jllfaruja)-' ¿Có-
mo está, señorita?

Carlos. - (Saludando a Bl,anca). Señora... le de-
vuelvo a su lnarido. La cOlnedia é finita... (A
lv1arufa). Mucho placer...

Maruja. - ¿Vienen del teatro? Habla usted de co-
Inedias.

Carlos. - Del teatro de la vida ... señorita. - De ese
. teatro, donde (cantando) se ríe, se sufre, se 110-
ra y se mata. . . vidalitá ...

Carola.. - Si~mpre el mismo. .. Incorregible.
Carlos. ......... Y qué quiere usted .. , que sea solemne...

como mis· queridos compatriotas?
Jorge. - (A la criada). Ponga esta caja en la vitrina

del despacho.
Dr. Real. - ¡La caja de pistolas! ¿Y qué ha ocurrido?
Jorge. -Nada; que me han tomado para dit-ector .de

lances.
Carlos. - Claro; como que aquí nadie tiene pistolas t

¡.Qué país tEn cuanto se concierta un duelo, todos
tienen que apelar a Jorge. - Se acuerdan de San-
ta .Bárbara .cuando truena. - El oriental·es así,
pues. .. Por esO .nlis queridos aluigo'S,110 veo la
hora de volver a. aquel otro mundo... ¡Ah! ., .
Quién pudiera. .. (Canturreando).

-47-



A la martiniql1e
martinique
ll1artinique ;

C'est c;a que chic
C'est c;a que chic

Carola,. - Pero. .. Calaca... por favor. (Al doCt01')'
El ll1al de París.,

Carlos. - Ustedes perdonen; pero esta casa es ll1i re-
fugio espiritual. ¿Quieren ustedes que hable en
serio? Pues, sepan que acabo de actuar de padri-
no. Sí, 'señores, veinticinco pasos. .. dos palma-
das. . . j pum!. .. ¡pum!. .. y todos contentos. -
El oriental es así. .. pues. '

D1~' Real. - ¿Es derto? (A Jorge). ¿Ha habido algo ?
Jorge. - Sí, un incidente sin ll1ayor importancia. -

Gutiérrez y' Zabala... cuestiones políticas. -
Como no había 111ayor ofensa, todo no pasó de
una bala al azar.

Carlos. -" Que fllé a pegar en d techo.
D1'. ¡?'eall. - Es 10 que tienen estos lances. Resultan

cómicos o ... trágicos. -' Cuando 110 se acier-
.ta, la gente se ríe... y cuando se pega, alguno
suele llorar ...

eQ¡rlos. -- ¿Yustecl cree que aquí alguno se hate en
serio? -. Miren, les juro; si algún día me. toca,
voy a hacer un escarmiento; a ,quince pasos y
apuntando.

''Marttjet{ -'- En ese caso hay peligro de !11t.1erte ...
Carlos·- Sí, señorita. - SiiT.iuero... si' muero ...

Se ruega no e11viar coronas.

Carola. - Sin eInbargo para los casados estos lances
tiell~n n.n inco.nveniente. (Pausa). Que se pasan
,el dla SI11 venIr a su casa, olvivdándose de cier-
tas cosas.

Jorge. - ,Tiene razón, Carola; n1erezco el reproche. _
Sa~ran ustedes, que hoyes el cumpleaños de lni
mU]el·, y que desde lUUy tempra11o, redén puedo
verla. (A Blanca). Pero ella es tan buena·.. ¿ver-
dad Blanquita que me perdonas?

Blamca. - (Desp'ués de asp'írar el perfume del 'ramo
de: flores) m"'-e1ztras los otros for1nan ~ln grupo y
dzalogan); Tú sabrás si 10 mereces. - Ya ves,
regalos de personas extrañas... (Le 'l1liUlestra·· el
ramo) .

Jorge. -.. JQuién 10 envió? (L·eyeMd·.o 1 t . t..-! \
'- .- T/J aarJe WJ •

¡Ah!. .. ¡Gustavo! .
Bla4zca;. -- Sí, Gustavo· (Pausa).
DI/'. Real.. - Y. .. ¿se hizo la paz?
1orge. - Por mi parte, me entrego sin condiciones.
Maruja,.-.- ¿Y tú. . . Blanca?
Blanca. -- (Pa,USt1J. Eludiendo la respuesta): ¿Se que-

dan a tomar el té con nosotros?
Ca,rlo~. --"l. Ah L .. 10 siento mucho... pero es impo-

sIble. -----Dentro. de un rato, tendré que hacer .la
primercomu11Íón. .. del día.

Maruja. - ¿Ah. .. sí?
Carlos;,,,;,,,,, Cocktail con papas. El primero a'las cinco...
..4:1aruja. ----' Creí que hablaba en serio. -Por eso me

extrañaba verlo tan devoto. "
Carlos. - y 10 soy... Cada uno tiene s11religión ... '

¿Usted ,qué santo prefiere? ¿San Antonio?

LEuReAsRAFCORTINAS1 Slrl:A EL
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J1r1aruja. -- No... no, ja111ás le he pedido nada....
:para qué? .. no vale la pena ...

Carlo~" - Quién sabe... Cuando se tienen lindos
ojos. .. no hay santo que resista..

lltlaruja. - y usted... Calaca... ¿prefiere algún santo?
Carlos. - N o, ---1 prefiero las vírgenes ...
Ca;rola... - Cuándo no!
Carlos.' - ... y de los santos ...
NIarufa. ---; ¿Cuál?
Carola. - Cuidado. .. Carlos ...
Carlos. - ¿Cuál? (Tomando el somb1"ero). ·A la una...

a las dos. .. (CSans culotte". (Va hastal el foro).
Jorge. - Pero :l.11uchacho!
Carola. - ¿No les dije?
Maruja,. -" ¡Atrevido!
Carlos. - Pido disculpas. .. fué sin intención. - El

oriental es así.·.. .
Maruja. - lA nlí no lne hable ... no quiero saber nada·
Carlos. - Perdónelue ... - Blanca: ¿quiere darme

una flor? ..
Bla.nca. - ¿Cómo no? (Le da; la flor).
Carlos. - (A lJlfaruja). Pido perdón hUlnilde111ente y

ofrezco ·esta flor en desagravio.
Carol,a.. - (Al doct01" Real). ¡Qué tarambana!
Dr. ReaL -" Tiene gracia.
Jorge. - Acéptela, Maruja. (Maru,ja toma, la flor sin

1J1JiraI-Y CD earIos) .
Carlo:$; -_. (TCPrareando). "Je sais, que vousetes jolie"·
}.([(l11"uja, - ¡Antipático!
Carlos. - Señores.. hasta otro n1omento.
Jorge. -.-. ¿Te ll1archas?
Carola.-- ES111ejor que 'se valYa .
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Carrlos· - Sí; HA lamartinique... C'est .~~. que chic".
(Mu.tis) .

Dr. Real. - Pero qué carácter tan alegre.
Jorge. - Sí, siempre el n1ismo. ~ Es un excelente

muchacho.
JvIaruja,. - Un poco propasado.
Carola;, _.- Bromist(:J" pero simpático, ¿eh ?
Maruja,. - Yo no sé.
Ca.rola· ---i No sabes, no sabes ...
.Dr. Real. - Ditne Jorge, ¿tú vas a s'alir ahora?
Jorge. - No ... sería demasiado. ¿Por qué?
Dr. Real.. - Porque tendría que hablarte.
Jorge. - Bueno; vamos hasta mi despacho.
Ca,rola· .--" No hay necesidad; quédense aquí si quie-

l'"'n, nosotras iremos tul Inomento a la sala, ¿ver-
dad Blanca?

Bla.nca. - Sí, quédense aquÍ. VaInos Mantja. Tengo
dos o tres·canzonettas y valses muy lindos que tra-
jo Carlos. ¿Quieres tocar un poco al piano?

Mantia. .- No; ya es tarde; 11le voy a casa.
Carola. -- Quédate .Ull rato; es muy temprano.
BWrnca. ~ Sí; vamos!.
Maruja.-. Bueno.
B lat1tc(J). - Con permiso, doctor.
Dr· Real. - Hasta ahora. (Hacen 1'nu.tis Blanca) Ca-

rola y Maneja por lDlteral derecha).

ESCENA VIII
'DOCTOR REAL y JORGE ·después CAROLA

Jorge. - (Despuis de en<:ender undgwrrillo).
Bueno, estoy a tus órdenes.

J;Jr. Real..~¿Quieres cerrar la puerta?
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Jorge. - ¿Qué? Se trata ele algo ll1Uy reservado?
Dr. Real· -\ Sí.
Jorge. - (Voh,ie1'ldo después de cerrar la puertai). -.

¿Crave?
LJ.p. Real. - Sí; algo ll1UY inthno que sólo tú puedes

saberlo ...\ porque es al que ll1ás le interesa y por-
que tienes lnucha responsabilidad en el asunto.

Jorge. - Me pones intranquilo... ¿qué hay? ¿qué
ocnrre? (Pausa). Hahla... no tengas telnor...
Ya sabes que yo ISóy fuerte.. . ¿Qué? Los vie-
jos. .. ¿hay algo grave?

Dr. Real. - No;. .. Blanca.
.1orge. - ¿Qlué pasa? Di', habla de una vez ... la ver-

dad toda ... cualquiera 'que sea.
Dr. Re:a~;! - Si; no te exaltes ... hay que tener calma.

(Pa,usa;). Acabo de auscultarla detenidamente y.. '
largo. - ¿Qué?
Dr. Real;, - Que está gravemente enfen11a... Grave.. ·

¿comprendes?
Jorge. - Pero... 110 vuelvo de mi asonlbro. ¿Y qué

tiene? (El doctor señala el cora,zón). ¿Al coraz6n?
D1'. RealZ. - Es decir ... a la aorta; una gran dila-

tación.
Jorge. - Y. .. ¿haJY peligro?
Dr., Real. - S' ... un peligro constante. - Depende

de. lTIuchas circunstancias., Puede vivir así. lnu-
chos años ... lnuchos ... pero ,eúcualquier mo-
ll1ento. .. una grani111presión.... sería fatal. Ya
ves que también te alcanza la responsabilidad.

Jorge. -.., ¡Ah!. ... ni pensado; pobreeita,es un ángel.
(Pausa). Pero 110 lne explico esta revelación, así

:--152 -

de pronto. .. parece novelesco. . . nunca hubo sÍn-
tomas. .. ¿cómo puedes explicarme?

DI. Real. - jOh l... hay nluchos casos asi. Taras he-
reditarias, que no salen a luz.. pero que están la-
tentes, y a 10 mejor ... hacen crisis.

Jorge. ---, jQué horrible!. .. Me has impresionado ru-
dalnente. (Pa:usa:); Pero es necesario evitara to-
do trance. .. Tú la observarás, la vigilarás cons-
tantemente.

D·r. Real· - Sí, pierde cuidado. ¿y tú?
Jorge. - Claro. ¿Por qué n1e 10 preguntas?
Dr. R'eal. - Escúchame y no te enojes. Nuestra inti-

midad lne pem1ite hablar de ciertas cosas. Hasta
ahora te hablé como 111édico. ¿Quieres que te ha-
ble comoall1igo?

Jorge.. - Sí; ·tienes derecho. (Pausa).
Dr· Real.. - Dime: ¿tú estás seguro de haber ofrecido

a Blanca el. apoyo moral, la solidaridad espiritual,
- en una palabra - el amor que ella merece?

Jorge. - ¿Por qué me lo preguntas?
DI. Real. - Y tú, ¿por qué no respondes? - Me pa-

rece que tu conciencia te reprocha nluchos des-
víos y ....

Jorge. -,- Lq. verdad, yo ...
Dr., Real. -- Sí, ya sé quena la has agraviado torpe-

mente, porque te conozco. - Pero sé también,
que tú entiendes el matrimonio de una manera
que... será muy elegante, ll1UY discreta, muyc6-
moda. .. pero que no es la que puede ilusionar a
una mujer C01110 la tuya.. . sensitiva .... cariño-
sa. .. profundamente' femenina.-- La soleillld
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en que vive... el abandono, talnbién conspiran
contra la salud...

Jorge. - Sí, cOluprendo, pero ...
Dr. Real. - Y hasta contra la salud moral, créel11elo.
Jorge. - ¿Qué quieres decir?
Dr. Real. - Que no tienes derecho a disculpar' tu error

con su virtud.
Jorge. - ¿Qué? ¿Qué? ¿Sabes algo?
Dr. Rea~. - ¿Ves? Tu propia violencia te den1uestra

'que ,eres injusto. - Para ti la tolerancia. para
ella el rigor. " Bien sabes que Blanca es la más
honesta. de las mujeres.

Jorge. - Sí ;es una locura pensar otra cosa· (Se pasea~·

recoge una tarjeta del suelo y mientras el médico
le habla.. la' coloca en el ramo). ,

Dr. ReaJ. - Pero no seas injusto. COlupara tu v1,da
eon la suya y no pretendas 'que la ley hun1ana sea
solarnente favorable a ti. Al fin y al cabo la des-
ilusión y el hastío son los' peores consejeros. -
N Ul1Ca faltan gavilanes que husmean la presa .

Jorge. - Qué... ¿Quién? Dilo ... dilo ... (Palusa).
(eon el -ramio en la 1nano, n,tira la tarjeta y luego
al 1n.édico J ú·tterrog'ándolo). Acaso ...

Dr Real. -- No, Jorge; no pretendo calulnniar a na-
, die. Bien ll1e conooes. Te hablo como le podría

hablar a un hermano. .. í'j te señalo situpleu1ente
los peligros de ít1 condtlcta.

Jorge. ---- Sí; tienes razón. Tengo mucha culpa. (Se
sienta en una silla con la cabeza entre la:s. m:anos).
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ESCEN!A IX

DICHOS y CAROLA

Carola. - ¡Ah!. .. Ustedes perdonen... creí que ya
habían terminado... Busco el abrigo de J\¡Iaruja...

.. Aquí está (lo t01na). Con permiso. (Vase JI de-
'Yra la plterta).

Jorge. - (Después de u,na pausa). Büeno; te pron1eto
secundarte de corazón. -i De hoy en adelante, vi-
cIa l1Ueva. .. me concretaré <;l, ella por completo.

Dr. Real. -- Sí; verás como la vida: les sonríe. -.Tal
vez convendría un viaje a Europa: distraerla, ha-
lagarla, reconquistarla ... aún cuando esa no es
necesario porque te quiere.

Jorgti. - ¿Yella. sabe 10 que tiene?
Dr'. Real. ~ (Pausa;). No.
Jorge. -- :Entonces. confía en luí.
Dr. Real/. - (To1Jlando el son1)brero). No te figuras

la satisfacción que me produce oirte hablar así. Si
lo cumples. será la lnejor medicina. .. la mejor...
entiéndelo bien. '

Jorge. -- Te 10 prometo.
D1A

• Real. - (Desde la puerta). Bueno, hasta ma-
ñana.

JO'rge. -' Espera, te. acompañaré.
Dr. Real. -- Como gustes. (Hacen m:utis por el foro).

- 55-



1 S :M A E L e o R T' 1 N 'A S F A R s A e R u E L

Q'ueda un ?'llomento la escena sola: después
BLANCAr MARUJA y CAROLA

Blanca. - ¿Entonces no quieres quedarte?
lYfant¡,a;¡ - No, es 111Uy tarde. Vendré el jueves.
BlclolZca. - Bueno; recuerdos a M,angacha, y no te pier-

das.
Ca,rola. - Sí, vengan a pasar la tarde·
J11[ a,ruja. - Bueno; adiós, ¿eh ?
BlatilCa y Carola,. - ,Adiós.. (Besos 'V salludos).
Carola. - (Después de u,na pausa ;olV'l~éndo del foro)·

'l'odavía está Jorge en la puerta hablando con Real.
Bla,nca.- Ya le hahrá dicho ... ¡Pobref - Qué sor-

presa. .. Mira, si supiera que es cosa nuestra. ¿Le
habrá hecho impresión?

Calrola.. - Sí. .. cuando yo entré aquí, me pareció ll1UY

preocupado y hasta creo que lloraba ...
Blalnca. - Ah. .. me alegro· - Ahora voy a escribir

la tarjeta. Así la farsa es conlpleta.
Carola. -- Mira, Blanca, eso es una hnptudencia,,- Es

jugar con fuego.
Blanca,·· -. j Bah!. .. estoy bien segura.
C(l1yola.- Ya sé que estás segura de ti, peto... es pe-

ligroso.
Blanca., -'- Oh ... déjal0 que rabie un poco ... bastan~

tes he pasado yo. - Y al fin y al cabo, no tiene
nada de n1alo. ¿Viste el borrador? (Leyendo).'
"Blanca. .. saluda ,al señor Gustavo Correa y le
agradece su atención". ¿Qué tiene de particular?
La cuestión es qne Jorge se preocupe y sienta celos·

Carola. -. ¿Y después?

-.56 -

Bk¡inca. - Si se enoja ... se la nluestro, - luego la
rompo y. .. rya está.

CarroZa. -- Bueno; haz 10 que quieras. (Fra, hasta la p'lter-
fa del foro. - Blanca escribe en U1~ secretaire.--
Después de 1,ma pa,usa)· Me parece que vuelve .
Yo l11e voy. -A' ver si no haces un d.isparate .
ten ·cuidado. (lvIutis lateral).

ESCEN:A XI
BLANCA y JORGE

(Queda un instante la escena sola. Después entra Jor-
ge. Blanca haciéndose la que no le ha visto) CO'J1r

tinúa escrib¡iendo· Jorge se acerca despacio a ella
y después de una pausa 1(JI besa).

Bla;nca.. - ¡Ah 1.. ••
Jorge; - Blanca... 111i mujercita... ¿me perdonas?
Blanca. - (Y.rata de ocultar lo qZ.f,e escribe) exage-

randa). Eras tú! Pues... ¿qué quieres que te
perdone?

Jorge. - Sí; hoy he estado 111UY desatento contigo.-
Pero no fuémía la culpa. .. Qué quieres. .. COlTI-

promisos. -Pero no importa: -' Verás ~ónlo

hoy estaremos juntos. - Voy a dar orden de que
nos preparen una buena cena. .. y después de no-
che, vaInas j untos al teatro. ¿Quieres?

Blanca. - Sí ... si tú te empeñas·
Jorge. - Pero lo dices así con desgano .... yo· quiero

que estés contenta, alegre... quiero. que. sonrías,
qne seas feliz. . . tenemos que querernos rnucho.,
(Va a toma,r las ma:nos de Blanca." quien las'ocul-
tajo ¿Qué? ¿Qtlé es lo que ocultas?
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Blm~c("f,.; - Nada. Es una tarjeta que estaba escribiendo.
J orgl~. - ¡Ah!. .. pa.ra alguna alniga.
Bltznc(~. --> Si ... agradeciendo U11 regalo.
lorge. - Haces bien. Han sido nlás atentas que yo.-

A ver, 111uéstramela.
Blanca. --... No.
Jo'rgl!. - Pero mujer, valientes secretos que tendrás

tú. - Ya lne figuro. (Flia;ce ademán de t011fr(W la
calrta,) .

Blancc&. -- No, te digo que no.
] Orgf. - Pero, ¿qué es eso, Blanca?
Blanca.. - Nada, ¿por que te has ele enterar? Son

tonterías.
Jorge. - ¡Bah! no seas caprichosa. (Con un 11toví-

miento brusco, trat-,(] de coger el sob1~e y consigue
leer lct dz:recdó12• Después de una palusa)· ¡Para
Gustavo!

Blanca. -- Sí.
Jorge. - ¿Y porqué 10 ocultabas?
Bla,nca. - Por gusto, para ·que no seas curioso.
Jorge. --- Perf.ecta1nente. " (Se pasea, nervioso)·
Blanca. - Es una tontería ... a;gradecíéndole el ramo

de flotes que 111e mandó hoy.
Jorge. - Está hueno. .. (Pa1tsa.). Muéstralne la tar-

jeta. .
Blatllca. - No... en castigo, para que no seas indis-

,creta·
Jorge!. - Blanca, es la prilnera vez que haces esto. -

¿De cuándo acá con misterios? Ya sabes que no
111e gusta.

Bla1"tca, _.y tú ·no me ofenda's. Esa insistencia es ri-
dícula.
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Jorge. - Bueno, será 10 que tú quieras, pero bien co-
noces lni carácter. - No nle provoques·

Blainca. - No y no...
Jorg·e•. - Pues yo la he de ver de cualquier n10<10. (Va

haJcia Blanca y le tonta las manos,; lucha'n breves
instantes. - De pronto cuando le saca. la cairtret!l
Blanca da tin grito).

Blanca· - ¡Ay !. . .. ¡l\y !.. " que me haces daño ....
¡Ay!

Jorge. - (Gran transición. Gesto de terror. Tro¿oA1,-
dose la violencia en d'ulzura). Ah... perdón...
perdón. .. ¿te he hecho daño? ¿dónde? ¿Sientes
algo? ¡Ah!. .. en el corazón? (Gesto de Blanca).
(Jorge toca el tt1Jvb~re). Perdón, querida... no 10
haré lnás. .. fué un arrebato· ¿Ya pasó? Alégra-
te. .. quiero que estés contenta.... muy ale~re .
-Esctlcha: fue sin querer. .. no sientes nada .
¿verdad? . .. nadal...

DI'CHOS y LA CRIADA

Criada. - ¿Mandal algo el señor?
Jorge. - (Después de w¡¡,a prousa). Sí; lleve esta car-

ta al·señor Gustavo. (PaJu.sa).
Blanca. - ¿No la lees, Jo-;'ge? ...- S1, yo te 10 pido.
Jo'rge. -No) llévela no más.
Blanca,. - ¿Por qué no la, leíste?
Jorge. - Porque no. ¿Ya estás bien? ¿Completamente

bien?
Blanca. - Sí.
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Jorge. - Bueno. - .. Voy hasta el escritorio. - Cuan-
do sea hora de COl11er, 111e llaInas. - Hasta aho-
ra. (JIutú) .

Blttnca,. (Después de 1m,(/¡ j>mtlsa). ¡Ah!. .. pue' quie-
re L .. ¡me quiere! (Saca el 11zedaUón con el retra-
to de Jorge y lo b1esa 'l/arias veces).,

TELON

-60-

ACTO SEGUNDO

DECORADO: El mismo del primer acto

CAROLA y MARUJA

(Carrola seni'adaJ cosiendo. 1'1,{aru,ja de pie y con S01n-
brero).

Carola,. - No, no, y na. - Na te dígonac1a... Na sé.
Marr'tf¡,ja,. - Pero no sea mala. (:A!Jimándola). Ustecf

sabe como yo la quiera. Sí ... Un bonlooncitó, ¿eh?
(o!,reciJéndole) .

Carrola. - No.
'Ma1"uja. Uno sólo... '(pon'l~huloseloen la boca) uno

solito. ,
Carola,; - Zalamera. . . Así. .. así estás de consenti-

da. .. Claro: uno por bondad. .. y después abu-
san ...',

Maruja.- ¿Pero por qué?
Carola:, -Si hasta Jorge se ha dado cuenta ... Los

otrosclías me preguntó.
lIrfaiYu.ja. -- ¿Cón10? ¿Qué dijo?
CGYola. Si tú tenías algo con Calaca.
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Jljaruja. - Pero si no ha:y nada ... ' Son dragoneas no
111ás. .. Diga... ¿él 110 le ha ~icho nada? Dígame·

Carola.. - ¿y tú crees que yo no tengo otra cosa que
hacer? Lindo papel... a 111i edad.. . Nada, se
acabaron las complacencias. - No quiero lTIás his-
torias, ni ll1ás novdas. - Me l11etí en una por la
pobre Blanca y esta1110s haciendo una farsa que
ahora 111e pesa. - El día ll1enos pensado, se 10 di-
go todo a Jorge. --.. Es una lnalc1ad estarlo enga-
ñando· - El pobre está 10 l11ás creído en lo del
corazón y no gana para sustos.. . No :señor...
está ll1UY tnal. .. Además, hay otras ,cosas que' elTI-
piezan a preocuparll1e.

MarujetA.. - ¿Qué? .
Ca1'olct. -" Nada: ... inipruclencias, niñerías. - ¡Ah L.

Y a propósito, tengo que arreglar Ctlentas contigo-
- ¿,Por qué le contaste todo a Gustavo ?

JI[aru/a,. - ¿Qué? '
Carota. - Sí, 10 enteraste de todo. - Él sabe que 10

engañamos a Jorge. .. Sabe lo del complot yeso
no está bien. - Yo conozco 'Su carácter y sus
ideas. .. Es peligroso ...

j{arte/a,. -. ¿Sigue. .. en.alTIorado'?
Carola. ..- No sé; entre él y tú y el otro, lne van a vol-

ver loca· (Bruscam,ente ) . No quiero sabe1" más
nada.

!ltJctr1¿jal.- No se enoje, Carola. - Carolita: (pausa)
¿ve1.1drá hay?

Carro la. -. Ah. .. Juventud..... j uvelltud.. .. Bueno;
qt1e sea la últilua vez, ¿eh? Está con Jorge en el
escritorio.

Ma,n{¡.ja~ - ¿Dijo algo?
Carola:. - Sí; que se vá.
Maneja. - ¿Para Europa? ¿Otra vez? .. (Nervio-

sa) . Ah... no... esto se ,acabó... no faltaba
lnás ...

Ccwola. --" Tú vas a entrar de novicia ... ¿qué te im-
porta? (Pausa). .Se va esta tarde. .. para la es-
tancia. - Un paseo en automóviL .. creo que
vuelve lnañana o pasado.

MMU,j (/). - Ah... ¡Claro! El viernes es el baile en el
Chtb. - Él1ne hahíadicho que iba a ir. ¡Qué lin-
da fiesta!

Carola. ---' ¡Los veinte años! (Pausa.)
Maru,fa, .- ¿y Blanca? ¿No está?
Carol~; - Otra que bien baila. - Se me ocurrió de-

cirleqtle se arreglara' un poco más. .. y ahora, no
sale de casa de la modista· - Figúrate: hoy día
ele recibo

l
y no ha venido... Itncamhio a J01'-

gel no hay quien 10 saque de casa. Me parece que
ahí vienen ...

Mqru1'a, - Sí; son ellos. (Senzira rápidam,e1~te al es-
pejo).

CaroZa" ......... ¡Qué lástitna.tener que cortarte el pelo! ¿eh?
]y!arufa. - ¿Para qué?
Carola. .- Para el convento. .. ¡farsante!
MMuja,. - iPero Carola L ..
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ESCENA Ir
DICHOS, JORGE y CARLOS por lateral izquierda

(Jarge con traje de entrecasa y Ca·rlos con traje de
'viaje y %na escopeta).

Carlos. Salí, salí, te estás poniendo imposible. i 'Es-
tos mariclos! ¡Oh!. ., cónlo está Maruja? (salu-
dos) . Ustedes perdonen, pero le estaba pasando
una huena filípica a éste. .. Parece lnentira ... ,
Yana ha y aluigos, ni diversiones, ni paseos, ni
aperitivos,. .. figúrense ustedes .. , Ahora que yo
había descubierto una martingala para el cubilete.
Convéncete, ., estás hecho tlll opio, luás bien di-
cho ... ¡U11 l11arido! ¡Y todavía le aconsejan a uno
que se case! ...

.ror'ge ¿Todo eso porque 110 voy?
Carlos. - ¡Es claro! Unpa!seo lindísinlo. 'Ahí están

todos los ~ll1tlchachos esperando en el, Jockey ... ,
Te llevo en el auto,.. V0lvell10S nlañana o pa-
sado.

Jorge. Basta; 110 insistas.
Oarlo.~. - ¿Ven ustedes? Está visto: hay que refornlar

el refrán. - En vez de: muérete y verás. " cá-
sate y no verás nada ..

Ca>tYola·---- Pues, si todos pensaran así .. , estaban lu-
'Cidas las solteras.

'Ca¡rlos. - Ya sé. ,. 10 digo en ,broma.
Jorge. - ¿Tíl no. piensas casarte?
Oarrlos. ~ Te diré ... ll1ás de una vez liemos hablado

de eso con los anligos. Porque la verdad: ¿que

hace uno aquí ?Cuando yo tenía la bomba de París.
Carola. - ¿Que?
CarrIos. - La bomba... la preocupación, no se lne ocu-

rrió pensar en eso, .. Pero desde que el viejo 111e
negó permiso... sí, permiso... (hace señas de
di,nero) para otro viaje. " y quiere que me vaya
a la estancia, - figúrense. .. he tenido que pen-
sar ...

Carola. --... y es 10 que debías de hacer. " Hay tantas
llluchachas ibuenas y de Su casa ...

Carlos. Sí, ¡ya sé que las hay (mirando a 'Marz.tja).
Muy buenas ... y hacendosas. ¿Sabes a lo que le
lIalnan hacendosas los muchachos en el Club? (Se-
ña de dine'ro). Cuando hay ...

Jorge. - Pero tú ... nle figuro, ..
Carlos. No. .. ahora me he vuelto sentimental. .',

tengo la bomba poética. (Queda junto a ]1arruja
y Jorge con 'CarroZa. Los diálogos siguientes s1,11tul-
táneosy e'J1J forma c01tfide:ncial).

Jorge .. _.'¿Y •Blanca, no ha venido?
Carola~ '- 'No, 'todavía 110.

Jorge. - Pero ¿dónde fué?
Carrola. - Ala modista. No debe tardar.
Jorge., - (Mirando el reloj). I-Iace más de una hora·

- Que venga¡ aquí la modista, es mejor.
Mar?~ja. Bueno; ¿pero viene para 'el baile?
Carlos. - Sí, ¿cómo no?
'Maruja· Mire que es el viernes.
'Carlos. --Ya sé, ¿no me tegala esa: 'flor?
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Mar·uv·a" - No.
Carlos. ----.Dé111ela, no sea así.
]J1a~"llia. - (Se la da dilsi1'J'¿u,zadanzente). Bueno.
Carlos. - (Ta.ra,rea.ndo). "Je connais une blonde....

i1 n'y aq'1.1ne att 11londe".
Nlarruja.. - ¿Otra vez? (Gesto de e1·Lojo).
Cairlos. - Bueno; 110 10 haré l11ás. - 'J\1aruja, hasta la

vuelta.
M:wrujdl" ..:- (Sin darle la; 1irW.11,0)- Que le vaya bien.
Ca·rlos. ----. Le aseguro, que a la vuelta, 110 canto lnás

canzonetas. Se acabó la bOlnba ele París. .. Ahora
señores, hasta pronto ... ' Adiós Carola, ll1uchos re-
cuerdos ,a¡ Blanca ...

Carola. -lA ver si vuelves lnás Serio ... y piensas en
10 que te ha dicho tu padre.

Carlos. - Ah... ¿el ll1atri111Ü'nio? (Mirando a Maru:..
ja} Ya 10 he pensado: HUna casetta bianca, vici-
110 al 111a,re".

Jorge., - Pero tus arnigos se van a cansar de esperar-
te. -< ¿A qué hora salen? JVfe parece que se que-
dan.

Carlos. - No, adiós , (Desde el foro) . ."Al campo
don Nuño voy donde probaros espero, etc....

ESCENA 111
JORGE, CÁROLA y MARUJA

Jo-rge. -' 'Le ,envidio 'su iC~l·ácter. Mi.ren qu,e hace tietu-
po que 10 trato. Jamas le he VIsto tnste. .. Bue-
no, ¿qué preocupa.ciones puede, tener? Soltero...
rico. . . joven... I-Iernlosa edad.
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ÑJaru1'a. - Pero Jorge, ¿parece usted lnelancólico?
Jorge. ~ No. , . hay días, señorita. La bomba gris, ro-

mo diría Calaca.
]y](J;Y'uja,· ~ Pues) cuántos le envidiarían :a usted.
Jorge., - Ya vé, de casero, y mi mujer paseando.
Carola. - Pero Jorge: bien sabes que fue a la modista.
lorge. -- Sí, ya. sé. - Pero antes no salía tanto y era

lnejor.
Carola·. - En calnbio, tú 10 hacías por los dos.
10rge. - Además, ella está enfernla y no le convienen

agitaciones. " ya le he dicho que tiene que cui-
darse, pero no hace caso.

DICHOS y CRIADA

Criada, ,- Señora...
Ca.rolen. - ¿Q't1é hay?
Criada. -- Está el señor Gustavo-
Jorge•. - (Impaciente). ¿Qué quiere? ¿qué desea?
Carola. - Pero Jorge, pareces un niño.
eriada. -Preguntó por la señora Blanca y C01TIO yo

no sabía si había vuelto, le dije que esperara·
Jorge. -- Dígale que ~o está. (Pausa).Nú; recíbalo

usted, Carola, yo me voy al escritorio.
Carola, -- :Hágalo pasar.
Criada, - Está bien. (M1,f;tis).
Jorge. - Hasta ahora, Maruja. (]¡.futis ifJq1.!>ieraal).
Ma1'uja. - Yo talnbién me voy. - Encasa me esta-

rán esperando. (Mira el reloj) Ya es tarde,
Carola. -Eso eS,como el otro' se fué ...
Maruja, - 'No' sea así. Mañana voy ,a venir a acom.-

pañarla, para que no se queje.
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Carola. --. .A.11da, buena pieza.
:Ala1-uja.¡ --i\diós. (La besa).

ESCENIA IV
DICHOS Y GUSTAVO, con unas pruebas en la mano

G1tS}CtV O• - Buenas téllrdes.
Carola", Entra, Gustavo.
GU'r!'ta'rVO -CÓ1110 está, señorita?
'Marufa. - 'Ya lo vé. De ~etirada. De modo que saludo

y despedida (da la, ma,no). Adiós, ¿eh?
Carou1J. Siéntate, ,Gustavo. - ¿Todavía andas ata-

reado con ellibto?
Gusta'l/o. - .sí, las pruebas 110 terminan nunca.

Precisamente quería nl0strárselas a Blanca. Le
dedicaré un ....

Ca,yola·. -- ¿Y te parece bien., eso?
G11tSi"avO. Bah... todo el inundo conoce nuestra

a111i'sta:d.
Carola. -- Sí, pero todo el nlundo sabe que antes pa-

saron ciertas cosas ...
Ou~tavo. -, ¿y qtlé? No le voy a tapar la boca al .

nlundo.
Calrola. Pero la conlprolnetes. .. Piecisalnente yo

quería decirte algo y espero que 110 10 t0111arása
mal.

Gusla,'ZJo. - ¿Q'ué hay?
'Carola., - Perdóname, ¿eh?, pero yo no sé fingir.
Gustavo. ¿Q:uépasa?
'Ca:1"ola.-. Lo que pasa es ... que ... cólno decirte..•

'que de un tienlpo a esta pa,rte tu asiduidad...

resulta un poco sospechosa. Yo creí que ya ha-
bías olvidado.

Gustetvo. ¡Olvidar!. .. es muy fácil decirlo. .. Ol-
vidar. . .cllando se tiene continuanlente por de-
lante la imagen querida.

Carola.. Pero Gustavo, no hables así.
Gustar¿ro.;¡ - ¡Bah!... yo tampoco sé fingir. - Tal

vez si ella hubiera·sido completanlente feliz, la
hubiera olvidado, aun cuando el amor propio y el
orgullo, habían quedado sangrando después de la
derrota. - Pero ver que pasan los días ... y que
sufre. y que languidece. .. como una rosa de
otoño. .. 'sin sol para el alma. .. sin alegría para
el espíritu ...

CarroZa,. - Pero ahora, eS feliz. Jorge la quiere, la
mima.

G'tlSta1)(). - Por temor ... por lástima, porque la cree
ll1UY enferma; pero 110 con el amor que ella lne-
rece y que no puede ofrecérselo... quien 110 la
comprende, quien no es capaz de interpretarla. -
¡Oh. .. la farsa, Se ve bien claro.... hasta que
llegue el día en .que no se pueda seguir lnintiendo!
Los matrimonios deconveniellcia!

ea,rola,. - ¡Ah! ¿pero tú crees que Blanca se· casO
por interés?

G~tsta'1}o. - No sé ... pero tengo derecho a pensarlo.
Las conveniencias. sociales, los prejuicios, la fa~
milia... todo ... todo se conjuró para anonadar-
tTIe. - Se presentó el partido y... todos conspi-
raron para. que elIase decidiera, pero no sa-
bían .,queel tiempo es el supremo vengador.. -
He sufrido 10 que 110 puede usted imaginar...
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pero al fin la senda esn1ás propicia ... Hoy ten-
go un nomhre, una personalidad, una posición.
y nle he ll1antenido fiel a la fe jurada. Esa
es ll1i venganza,.

Carola. - ¿Y qué te propones?
O¡~stavo. - No sé. - Ha habiclo lnOll1entos en que

he estado a punto de rec1anlar l11.i sitio en Sl1 co-
razón. Pero... un tell10r. .. :a la adversidad ...
a algo fatal que nle persigue, 111e ha hecho vaci-
lar. - Los otros días, cuando recibí su tarje-
ta... tuve intenciones de decirlo a gritos.

Carola." - Pero eso es una obsesión, Gustavo! - No
tienes derecho para venir a perturbai· esta casa.

No tienes clerecho. Tú abusas de la con-
fianza que aquí ...

'Gustavo. No, nada tengo que reprocharnie. ---,Pe-
ro ahora que él. .. por compasión o por lásti1na .

Cm'ola,. - Lo que harás es provocar un escándalo .
GU¡sta7/0. No hay peligro... Laque éllnenos, quie-

re es disgustarIa porque la ,cree enferlna.
Carola", - Pero, ¿qué dices? ¿qué piensas? ¿Qué 1110-

ral es la tuya?
GHstavo. La 111Ol'al hU111ana... Unos vencen de

frente, porque son fuertes y 'preferidos por la
suerte. - Otros ...

'Carola,. - Ah!. .. yo 111e opondré ,con todas lnís fuer-
zas . -Yo tengo que ,evitar de cualquier n1OOo...
los quiet·o detl1a'siado. Tú no debes venir más a
esta casa.

'G'1.tstavo. - Perfectalnente, todos contra tnL.. conlO
siempre. .Apelaré al último fallo ...

'Carola. ¿Cuál?
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Gustavo. Su corazón... que hable libremente.
'Carola" No'; no: ni una palabra.
G1lsta,vo. - ¿Seguiré la farsa: entonces?
Carola.. - Es preferible.
Gustavo. - ¿Esa es la moral de ustedes?
Carola. - Esa es la moral -de todos. ¿1\(Ie prOlnetes

que tendrás juicio?
G1,~stavo;! - Según a lo que usted llame juicio ...
Carola" - Oh ... tú 10 sabes. Te 10 pido por 10 que

ll1ás quieras.
Gzt:stafüo. Lo que 11lás quiero Lo que más quiero L.
Carola. - Schits. .. silencio .

ESCENA V

DICHOS y BLANCA por el f{)ro, elegantemente vestida

Blanca,. - ¿Cómo estát Gustavo?
Gustavo. - Muy bien, señora. Todavía con las prue-

bas. - Quiero que usted elija el artículo que he
de cledicarle .

BZanca. Ah!,.. luuchas gracias.,. ¿Qué te pare-
ce este sombrero, Carola?

Carola;, - Muy bonito, n1UY chic.
Blaínca. - Figúrate que por. un cuarto de hora,· casi

10 pierdo. - Luisa Veles había. encargadc: un
lnodelo igual. (Mirándose al espeJo). Me Sienta
bien 'verdad? ¿qué dice usted, Gustavo?

Gt~stavo.'~ Que de 1.1n tiempo a esta parte, ha.·habido
un gran cambio de espíritu.

71 __



l' S 111f A E L CORTINAS F A R s A C R U E L

Bla(Jtca,. - Tiene razón. - He comprendido' que no
vale la pena afligirse ... que es 111ejor sonreír a
la vida a despecho de todo.

Gu.sta~fO'1 -- i lA despecho de todo! ¿Es una frase?
Blrtnc(j. Con1o usted quiera; no la he pensado.
Gustavo. -- ¿La ha sentido?
Blanca,. -- Tal vez. (Su¡ena el ti1nbre).
Ccwola\ - Alguna visita. Tú ni te acuerdas, que

hoyes día ele recibo.
Bla'rnca. ¡Bah!. .. Son tan poca's las personas que

me visitan. (Se SaJCCf, el s01'nb'rero).
Gusta'7Jo. -- En ese caso, he elegido 111ala oportunidad

para leerle.
Bld4tca,. - No, 'con ll1ucho gusto. (Carolal va hac'i'a la

pu.e'rtd) .
Gusta'Z/o. -- ¿No se aburrirá usted?
Bla,nca. j Valiente! ... J\1e gusta lTIucho lo que us-

ted escribe.
Gusta'l!o. - ¿De verdad?
Blanca,. -- Claro ... yo no sé lnentir ...
Gusta'lJo. -~jQt1ién sabe t
Críada" - (A Carola). La señora de Suárez y se-

ñorita. - Esperan en la sala.
Cett1ol(1,. - Blanca, te esperan ..
Blainca. - Ah! ... si tú fueras tan buena que las re-

cibieras un 1110111ento. Estoy fatigada. Yo
voy en seguida. ¿Quieres?

'Carola,. Me parece que tú debes' ir; yo ll1e quedo
aquí con. Gustavo.

'Gusta'llo. - Por luí ...
Bla41cet.-' 'No; haz111e el favor. Me aburren; lDe

fastidian. .. Yo iré después a saludarlas.
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Carola,. - Es que... escucha. ¿Tú permites, Gustavo?
GustaiVo. - Sí, cómo no?
Ca'rola. - (Aparte). No quiero que te quedes sola

con él... Tengo miedo...
Blanca. - iPero Carola !
Carola,. - Sí, estás jugando con fuego ... Es necesa-

rio que esto concluya de una vez. - Pídele la tar-
jeta que le enviaste y muéstrasela a Jorge.

Blanca.¡ - No te preocupes... déjalo que rabie un
poco. ¿Está ahí?

C'Q!rola. --,. Sí; pídesela... por favor ...
Blanca. - Bueno, te haré el gusto. - (En voz alta).

¿y vas a recibirlas ° no?
Carola. - Sí, voy. -- Pero me figuro que no se irán

sin que tú las' saludes.
Blan·ca. ---; Yo iré después. - Discúlpame de cual-

quier lTIodo.
Ca-roZ'Ct:. - Bueno; y. .. ya sabes, ¿eh? (JJ['u.tis).
Blanca. -Pierde cuidado.

ESCEN:A \TI

BLANCA y GUSTAVO

BZanca. - Esta Carola es intransigente. - Dice que
las de SuáreZl se van a resentir ...

G'ustavo. -En ese caso, sería yo el culpable.
Blafnca.. -Usted ... o su libro.
Gustavo;, --' Cualquiera" que sea: el, autor, o la •• obra,

igualmente' se •agradece. ,-- Es una distinción ...
(Bl'anca. ,'mira. por. los cristales hada afuera).
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Bla.n(..Cb. ¡Qué her1110S0 día! Todo sonríe,todo invi-
taavivir, a vivir. ¿Usted no sienteentusiasmo
por estas tardes de sol? ¡Quéher1l10Sura!

Gustavo. Sí, 10 siento. Por 10 lnenos, la claridad
exterior,disimula la penull1bra íntima.

Bla:¡,zccli. - Ah!. .. ll1tty poético. ¿Sigue usted prodi-
gando las bellas frases?

Ou¡SfarzTo. Las ll1ás ¡bellas son las que no s. piensan...
C01110 en este caso.

Bla,nca - Penurnbra ínti111a. ¿Y por qué?
Gust'G/CJo. ¿Y usted 10 pregunta?
BZctnca.. - Bueno; no preguntaré ll1ás. Veamos esas

pruehas.¿De 'nlaneraqueyo tengo que elegirla
,composición que se meha de dedicar? - Ten<Yoo
curiosidad de verlas.

'Gusta,'ZJ{J;. Curiosidad. .. es un sentimiento 111UY fe-
l11enino.

131a,nca,. - BUeno... interés si usted{juiepe.
Gustar¿m. - ¿Senti111ental ?
BZanca,. - Deme, yo las leo.
Gustavo. Conlo usted quiera (b·uscando). Aquí hay

una, que talve.leguste.
Blanca., - (Leyendo). "Derrotas triunfales" tí-

tulo ,es sugestivo: "Todos aquellos que en homena...
j e a la sinceridacl de sus senthnientos íntiínos,
han realizado el 'sacrificio dell1antenerlosajenos
.a;la voluptuosidaddel triunfo innlediato, han ob-
tenido la nlás grande de las victorias: la de'su
propia naturaleza. Vencersea sí nlislTIO, cuanclo
toclo consagra exteriornlente la derrota,.es triun-
far parael porvenir.- Es lnantener intactoel
escudo qúeha de asegurar la suprelnacia del sen-
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timiento innlortal, sobre todas las conjuraciones,
- ymantener izado el pabeI1ón, que ha de fla-
m,car sobrela lnás alta cumbre: la del ideal rea-
lizado, - contra .todo y por encima de todo. -
- En ·ese caso la victoria da derechos""'. - Es,
lnuy bonito el principio.

G'zíSta,vo. -Pues el final, yo 10 diría de ll1elnoria. Y
agregaría tantas cosas que 110 se pueden decir en
un libro l ...

Blanca. - ¿Qué agregaría usted?
Gusta·vo. ...--- ¿Quiere que le diga con franqueza?
Blancal. - Si yo puedo oírlo.
Gustavo. .- Sí; es tal vez la única que debe oírlo...

La única capaz de c0111prenderIo.
Blatnca., - ¿Por qué?
Gustavo. - Porque usted 10 ha inspirado.
Blanca.. ---, Oh ... eso ya no es literatura ...
Gz,tstavo. -- Pero es la verdad... una verdad 111Uy

honda. . .111Uy honda que no puedo ocultar l11ás.
Blmlca, este momento es decisivo para ll1í. -
Durante algunos años.. he callado· lnientras la creí
feliz, pero supe enaltecer los senthnientos Ínti-
mos, .salvándolos de la derrota. El tiempo l11e· ha
vengado; mi alma eS la nlisma y ha sido necesa-
rio que yo la viera sufrir, para decidirme a reve-
larle el secreto de mi sufrimiento. -- Sí, tanl-
bién sufro por usted.

Blanca. -- ¿Por· n1í?
Gustavo. - Sí, porque la quiero... <:omo antes ...

'1nás... l11ucho más ...
Blanca. - (Parándose). ¡Oh .... GustavoL .. yo creí
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'que de aquel alnor... sólo qttec1aballn afectó
tranquilo. .. all1istoso... sí, amistoso ...

(;'ILsfa·vo. - No. .. la amistad entre nosotros es una
farsa.

BltUlca. -' Entonces usted ha interpretado 111is demos-
tracionesdealnistad cordial, por otro sentimiento.

'Gusta'(}o No sé; pero todo 10 'Suyo,hasta lo más
trivial, tiene para 1111el perfume del primer a111or.
- Vea: (Sa,ca la ta?'jeta,) , he besado sunombre
111i1 veces.

13la1U:d.. - Oh... mi tarjeta. En ese caso le pido que
mela devuelva. ..

Gusta·vo. - ¿Por qué? Ella me ha consolado en ll1U-

chas noches ele inso11111io; des'pués de seis años,
vino hasta 111is 'Soledades, con10 una sonrisa,como
unaprOlllesa ...

Blttt!Zca. por favor. .. devuélva11iela, por fa-
vor. .. ,yo se lo ruego. (Va hacia él).

,Gustavo. - No; di.alTIos la verdad de una vez por to-
das: sÍ, por Cnci111ade todas las convenienciasy
los prejuicios. - 'yote quiero, Blanca, te quie-
ro ...

Bl<ulca,;, - Gustavo, por favor. .. (trata de salearle la
tarjeta y. kl de .besa,rla). No... no ... es mía...
es l11ía. .. (Se la saca!).

G'ltst'avo. quiero,sí',y estoy dispuestoatodo .. •
alescánclalo. .. a 10 que sea., ..

Bla1.ca,. - Oh ... hasta ... .)asta... (Va halsta. la ven.-
tCftn'(j y mt:ra). Silencio;ahí viene Jorge.

G'ttsta'lIO;, - Pues que10 sepa.
Blanca. - No,Gustavo, yo se 10 ruego. No olvide...

que está en lni casa ...

Dl!CHOSy JORGE

Jorge. - Buenas tardes. ¿Hace rato que esta?aspor
'? 'aqul. '.',

Blancal. No, hace un momento. 11eencontre con
iGttstavo y ..

Jorge. - Parece que discutían. , .'
Blanca. _ Sí; quiere dedicarme un artIculode 81.1pro-

XilllO libro.
Jorge; - ¡Ah!... ¿todavía no .e.tá pronto?
Gustavo. - No, aún estoy cornglendo l.s 'pruebas.
JorgfJ. Me alegraré que tenga l11ucho eXlto.
Gu'Stavo. - Gracias.

(PausaJ) .
Jorge. - 'Qué lindo día,¿eh? .
Gttstavo;, --oSí; hace IllUY buen tIempo. ,
Jorge. Me alegro por Carlos, que tendraunlnaglu-

fico viaje. • ?Blanca. - ¿Fué parala estancIa., .
J '., "-Sí .por pocos días. -Estuv,oadespedlrseorge. 'd., dY como tú no estab.asJ . te eJo recuer os.
BZanca. - Fuí a la modIsta.
Jorge" nle dijeron.. .,..•.
Gustavo. _ Bueno; ustedes meperdonaran, pe1oten-'

goqueira.entregar estas pruebas. Hastaotro
l'nomento,¿eh?

J()rge. -Adiós.
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ESCEN',A VIII

JORGE y BLA\NCA

.1orge. - ¿Sabes que estás nlt1.yelegante?
Bkf¡nca. ¿ gusta? Es muy sencillo, compré un

sombrero también. (Se vuelve CJ) mirar en el es-
pejo;, Jorge se s..enta· preocupado). Me figuro que
te ha de gustar.Te aseguro que eSUl1a. lidia.
C01lel cambio de estación, la 1l1odista:tiene que
hacer nlilagros.Yo antes no ll1e explicabalas
preocupaciones por los tules y las dntas.No te
figuras. (PautSa. Coloca lCl1 prueba y la tarjeta en
el secretaire) .

.lorge. - ¿Qtié haces?
Btllinca. - Guardoestos papeles.
loyge. - ¿Quépapeles?
Bla,nc(J),j Oh. .. y después dicen que nOsotras somos

las curiosas...
Jorge. - ¿Petoquées?
BlaI1u:a,. - Es una COll1posición que Gustavo quiere

dedicar;11een su nuevolibro, ¿quieres Ieeda?(Se
la da). Y adel11ás otra cosa quete va a sorpren-
der.Te voy a dar unalección. ¿Te acuerdas
de aquella tarjetaque quedasleer el día de ln1
clunpleaños? Aquí la tienes.

Jorge. - Guárdala. (Sz:que 'Jnirando ¡aprueba).
Blanca...........Ah... no te interesa! Pues yo te la voya

leer ... escuchabien... "Blanoa;... saluda al se-
ñor Gustava Correayle agradece sU atención"
¿Estás· enterado? Bueno, ahora... (La rompe).
Ya 110 queda nada. (Pa:usai).
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Jo'J"{j(]., Pero, ¿cónlo la hasconseguido?
Blanca. Bidiéndosela.
Jorge. - ¿A él?
Blanca. - Sí, a él.,
Jorge., Muy' mal hecho. Quién sabe 10 quese le

ocurrirá creer. (lVer1.Jioso). Está muy mal... es
una niñería .

Blanca. Oh no tienes razón... eres lTIUy injus-
to. ¡Sitúsupieras!

Jorge. -Eso es 10 que quiero saber. Saber lo
que aquí pasa. Desde hace tiempo, observo algo
que 110 te podría explicar. .. algo misterioso...
farsaico... No te enojes, Blanca. - He callado
hasta .hora, por ti. .. por ti., .

. Blanca. ¿Por mí?
Jorge. - Sí, tú estás delica:dade salud, atlnque no 10

creas, .. yeso mehadetenido a queha:bleclara-
mente, - pero hay ciertos detalles, ciertos mis-
terios. .. que no me explico. - Parece que un
espíritu maléfico, flotara sohre esta casa.

B1arnca.. Por mí. .. por mi salud. " (Pausa). Jorge...
Jorge. - ¿Qué quieres? '
Blanctt. - -Ven)siéntate aquí... a mi lado. .. más

cerca...
Jorge., - jQuéhay!
Blanca. No sé' cómo decirte .... Es algo, '.'
Jorge. -¡Ah!. .. hay algo? . ..
Blanca. - (Tapándole la boca). Sllenclo.Dl1ne: ¿es-

tás seguro de que.por·lní,por mí sola, has su-
fridoalguna inquietud?

Jorge. Sí,y<sufroaúl1,(Antestl- seriedad Blanca
mnpieza a sonreír y a cerda ezclam.acl6n de J01'-
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ge., va intc·nsificando la risa hasta la, ca1rcajada).
¿Pero qué? .. ¿qué es eso? .. ¿qué hay?... ¿por
qué te ríes? ..

Blanca", --' Pobre Jorge; ll1e tienes que perdonar.
Jorge. ~ ¿Perdonar?
Blanca. -'- Sí, tengo un secreto ... uno sólo...
Jorge. - Bueno, habla ... explícate ...
Blanca. - Sí, pero con una condición. - Queme has

de perdonar antes. --.. Oh. .. qué cara pO!l1es! No
es nada grave. - Al contrario: te vas a alegrar
mucho., ¿l\tfe perdonas?

Jorge .. - Sí; habla.
BZanca.. ........., Escucha. .. Jorge... Jorgito ... yo no pien-

so l11orirme. Al contrario. Al contrario ! vivir,
vivir mucho, para ti ... para ti. .. (Abrazándole).

]or{¡e. - Sí, ya sé ... ya sé. Pero eso ...
Bla:ncd. - Es que tú creías. ¿Verdacl ?
Jorge. - No, no ...
BlaIJZca,. - ¿Qué te dijo el doctor Real? Que yo estaba

.111tlY g~ave ... que cualquier disgusto... (Riendo)
el corazón... el corazón ...

Jorge.- ¡Ah! ... ¿tú sabías?
Bla.nca. - Pero, si ftlé una. farsa, Jorge . Yo le pedí

al doctor Real que te 10 dijera. .. yo... yo 111is-
roa. .. :y Carola. iCOll10 tÍl entonces no ll1e que...
rías ...

Jorge. - Y Real, 111i amigo., se prestó a esa compli-
ddad ...

Bla1If,cG,;,- No 10 acuses. .. pobre! le pedimos, le ro-
galnos. .. Yo estaba triste. .. niuy tri'Ste ...

Jorge. -' ¿ICon que' todo una f.arsa? ¿Y para qué ?
'Blanca. - ¿No loco111prenc1es? Fué por tí ... por tí...

para que volvier,as a esta casa. .. para que fueras
el Jorge ele antes... el que yo quería.. el que yo
,quiero... Perdóname, ya: ves que ha sido una ino-
cente traición. .. y al fin y al cabo, logré mi pro-
pósito. .. Ahora eres mío, mío ,para siempre. ----,-
y ya, no habrá secretos, ni dudas, ni misterios.
jDime que me perdonas !.

Jorge. - Te perdono con toda el alma. (Con gran ale-
gríet~ tO1nándole las 1nanos). ¿Estás sana, verdad?

Blanca. - Sí, verás que felices vamos a ser. - A'ho-
ra hay que comenzar la vida nueva... hay que
vivir ...

Jorge. - Sana. .. sana ...
Blanca., -Sí, sí ; convéncete ...
Jorge. - Sana de cuerpo y de ahna.
Blanca,. - Jorge ¿qué dices?
Jorge., - Nada nada ... ,
Blanca. - No, eso no está !bien; '1ne guardas rencor...
Jorge. -¿A ti, a ti? no,querida, na .
Blanca. ~ 'Al doctor Real entonces. .. a Carola...
Jorge., -- No, no. ¿Nadie más sabía del complot?
Blanca,. -' Sí, Maruja y Gustavo.
Jorge. - ¿Gustavo?
B2a,nca. - Sí, fué una indiscreción deM,aruja. - Por

eso era que ya el secreto me estaba pesando de-
masiado... Sentía remordimientos ... Pero cama
tú temostrabaseniglnático. .. Todavía no se, ha-
bí,a operado el milagro. - Pero ahora" sí, estoy
contenta.. .. volvemos el uno al otro como si hace
tielnpo que estuviéramos separados. - Tú, con
la satisfacción de •sahenne sana. --- Sí, completa-
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l11ente, - y yo con la alegría íntima de verte aquí
en casa, en nuestra casa, juntos, ll1UY juntos) pa.ra
sienlpre. (Jorge h(j, seg1urido abstra,ído).

ESOENA ltX

DICHOS Y CAROLA

Ca:ro!a. - Pero, Blanca. .. por Dios. .. ya se van las
visitas. .. Ven t111 11101Uel1to por 10 lnenos... a
saludarlas.

Blmzca.. - Ah ... perdónalue Carola, voy en seguida.
Ca.rola,. -' ¿Se fué Gustavo?
Blanca.. --. Sí; hace rato. (A Jorge). Bueno; yo voy

un 1110111ento hasta la sala. --. No te vayas Jorge,
en cuanto se vayan vuelvo. (Mu,tis).

Carro la. - Sí, ll1ujer. Ni te acuerdas que¡ es día de re-
dbo. --< Parece l'nentira. (Vaa. salir).

Jorge. Carola. . . un 111omento .. ,
Carola. ¿Qué hay?
Jorge. - ¿Cómo sigue Blanca? - Sí .. , del corazón...
Ca·rolá. --. ¡Ah!. ,. la pobre. H¡ace días que no viene

el doctor Real.
'Jorge. - ¿Pero ... usted cree ... que sigue grave?
Ca.rola.. --. Sí; hay que cuidarla luucho, 1nucho. Ya te

10 dijo el doctor.
Jorge'1 -- ¿Con qué al corazón, eh?
Carola. - Sí, la pobre.. "
Jorge. - P-arsantes·... 10 sé todo, todo.
Carola,. -' ¿·Qué?
Jorge" Sí, todo.-. iAcaba de confesánnelo la pro-

pia Blanca. ¿Con que u,l1a' farsa, eh?
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Carola.. -- ¿Ella 10 dijo?
Jorge. -- Si.
Carola. Pero yo no tengo culpa ninguna, - ¿eh? -

Yo lne opuse. .. y además. .. hoy lnislnoestaba
dispuesta a decirtelo.

Jorge. -- Pues, ya 10 sé.
C(lIY'ola. -- Bueno ... te figurarás qne obligada .. , por

cariño a ella. .. y a tí.
Jorg€!.. -- Sí, comprendo. -- No es para enojarse ...

más bien hay que reir. -- La comedia estuvo muy
bien hecha. .. las felicito. -- Dehían de cultivar
esas disposiciones para el teatro. ¿Verdad, mi bue-
na tía Carola?

Carola. - (Confusa). Esta muchacha .. , parece men-
tira.. , (De pronto). Voy a despedirme de las vi-
sitas, ¿eh? Hasta ahora,

ESCENA X

JORGE, después GUSTAva

Jorge. (Se pasea 'un 'lnO'flMnto ixmpaciente. -- Des-
PU2S se sienta. - Lee la prueba).í Derrotas triun-
fales L ,'. ¡Derrotas triunf.ales 1. .'. (Sigue leyen-
dO' bre-ves illstantes).

Criada. -- Está el señor Gustavo.
Jm"ge. -- ¿Quién?
Criada. El señor Gustavo, ¿lo hago pasar a la sala?
Jorge. -- Sí'. .. (Pausa). No, espera unmonlento.--.

Que pase aquí. (Sigue paseáandose con aire prevé..
cupado J' gu.arda. la prueba en el bolsillo).
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Gustavo. - Otra vez de vuelta. La verdad queeste
libro ll1e da trabajo. ¿No está Blanca?

'Jorge;>. - No.
Gusta.vo.--Lo siento porque ... habia dejado olvida-

da la:prueba de unartículo y hay que corregirlo.
Bueno, volveré en otro 1110mento.

Jorge. - No es necesario. ,. AquÍ está. (La saca del
bolsillo) .

G·usta'Z'o.. - ¿Túlo leíste?
Jorge. No... esdecir, unaslíneas.
GU.sta'lm. - Yo queríatener esa atención. " Como de-
dicootrosadiversas personas, taIubiénquise que
Blanca eligiera uno.

Jorge. - Y Carola... ¿noelige?
Gusta'lfO. - ¡Oh!. ..
.To'rge. - ¿Y yo?
Gustavo. - En fin, si túte empeñas.
Jorge.- Agr.adezcola distinción. - De 1111 tiempo a

esta parte 111e fastidia la letra impresa.
C.ulStarl/o .. - ¿Sí? eS raro.
lorge. - Un~ 1110nomanÍa. .. ex:cesode lectura.
Gusta.7.Jo. - Será porque no sabes el trabajo que cuesta.
Jorgl~; - Talvez. -- Mis aficiones literarias no pasa-

ron de lo?veinte años. Lavocación 110mellama-
ba por ese lado.

Gustaruo. Pero de eso, a detestar loslibros.. "
Jorge. - No, la letra' impresa ... Es distinto. Cuando

veo ,en undiario mi n0111bre, nle fastidia. .. Así
es que tú· perdonarás, pero. .. 110 leo tu artículo.
(Lo rom,pe).

'Custa,vo.-- Siento que ,lo hayas roto. Habrá ,qtlesa-
cal'otra prueha.
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Jorge;, - ¡Ah 1. .. como tú quieras. - Pero. nlira, el
nombre de lui mujer en libros que andan de ma-
no en mano, la verdad ...

Gustavo. - ¿Te disgusta?
Jorge. - Sí,francamente; suprime la dedicatoria.
Gusta'l.'o. - Ellala ha aceptado.
Jorge" - Pero yo no.
Gustaz,'o. - Sin en1'bargo: ella es quien debe decidir.
Jorge. I\1ira,ahorremos palabras. - Te prohibo que

pongas su nombre en ellibro.
Ou'StGr"{}O;. - Tal vez exageras tus derechos de marido.

- En cuestiones literarias ... la 'verdad, yo sen-
tiría que ésto la disgustara, porque estando así. ..
delicada de s.alud...

Jorge. - (Un poco z:mpadente). ¡Ah ... sí! 'Note
preocupes. - No se 4isgustará.

Gustavo. - Eso es 111t1cho decir.
Jorge.- ¿Qiué?
Gusta7}O; - Claro, tú la obligas a incurrir en un desai-

re contrario a su manera de ser.
Jorge. '- Ha hecho otros más graves, y no ha pasado

nada.
Gustavo. - ¿A cuál te refieres?
Jorge. - Tú 10 sabes.
Gustavo;, - ¿Yfué por impulso propio... () a la fuer-
zacomo ahora?

Jorge. -Mira, Gustavo, vete, (Pa.usa). Es mejor
que te vayas. - No quiero ,escenas.

Gu.stG1Jo•. - Escenas. .. ¿de qué? ¿Cómicas?¿ drama..
ticas?__ La verdad, ,ésto es tan extraordinario,
tan inusitado, que no sé.quépensar. (Jorge 1tJtira
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hacia fuera). Reahllcnte parece una escena de tea-
tro. No sé si estoy frente a Otello, o a...

Jorge. - ¿Qu~/ ~qué dices? Repítelo... repítelo....
(Papusa). l~stas frente a un h0111bre .. '. a un h01U-
bre. . . comprendes ?

G'ustarVo~, - Mira, si la tomas por ese lado, si te pro-
pones ha~~r tUl ;scándalo ridículo. .. te prevengo
que tambIen estas frente a un hombre.

Jorge. - No, no quiero escándalos. - No olvido que
estoy en lni casa.

G'ltsta,vo. - y 110 olvides tanlpoco, ,que con el escán-
dala. pod.rían conspirar contra la, salud, contra la
propIa VIda de aquel1a a quien pretendes involu-
crar en un desaire ridículo.

Jorge., - Btleno, bueno, basta. Te he escuchado con
calma, porque vuelvo a repetírtelo, estoy en nli
casa. - Pero es necesario que esto termine de una
vez. De otro 1nodo no respondo delní.

(rustavo. - ¿Es una amenaza?
Jorge. - Como tú quiera:s. Deseo que 110 vuelvas 111ás

a esta casa.
Gustavo. ¿Lo dices por tí, o por eIla?
Jorge. Por los dos.
Gusta,vo. - Entonces... tienes celos sÍ, tienes celos.

- Confiésalo. '
Jorge" ¡Gustavol
Gusta'lro.- La vieja historia. No debes estar lTIUY se-

guro de tu conducta, 110 debes estar convencido
'que le prodigas el cariño 'que se merece, cuando
ves sOlnbras por todas partes.

Jorge. ----'1.No tengo por qué dar a l1adie explicaciones
de TI11 conducta. (Pausa:). ,
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Oustavo., Perfectanlente. 1vfe marcho. (Va hacia la
puerta y desde allí). No pisaré más esta casa. -
Pero entiéndelo bien. ]\·le qttedael penacho. Si aquí
ha habido comedia, Blanca es bastante superior
para saber quién ha sido Cristián y quién ha sido
Cyrano.

Jorge. iAh!. .. no. Ven aquí, no te vayas, ven.
Gusta~lo. - ¿Qué quieres?
] orge. - Ven... habla ... explica esas palabras ... ,

(Lo tonza del b-razo y 'lJienen a. prtmer término).
Gusta.'l'O. ¿Qué? ¿qué te propones?
Jorge. - Lo que tú quieres. Ahora mismo vas a dar

cuenta de tus palabras, de tus indirectas, de fus
suspicacias.1 de tus bajas intenciones... o de 10
contrario, tendrás que arrepentirte de 10 que has
dicho.

Gusta(j}o.· - Pronto te has olvidado que estás en tu
'Casa.

Jorge. El que te olvidas, eres tú, que vienes hasta
ella en la sombra como un reptil, a dejar la·baDa
ponzoñosa... ' Basta de farsas... basta de su!r
terfugios. - Si eres un hombre, atrévete a decir
<::ar.aa cara, 10 que. ocultas en tu alma ruin...
Sácate el antifaz ... Dí que la quieres ... di1o~ ..
y 'que esperas. .. esperas... en acecho. . .

Gu'sta.'lJo. - ¿Quieres el escándalo? ¿quieres que todos
se enteren? Pues bien, sí: la quiero... la quiero
lnás .que nunca.. Y ella·también.

Jorge. - Mientes,n1ientes, te desprecia.
Gustavo. - No; es a tía quien desprecia, porque 110

has sabido apreciarla. Porque ni un solo día has
interpretado sus sentimientos. 'Porque conquistas-
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te su cuerpo, pero no su corazón. I-Iaec seis años
triunfaste porque eras rico, porque la suerte es-
tuvo de tu lado. Pero no has sabido ll1erecerla ...
y el ahlla es lnía. .. ll11a... y 10 será aunque tú
no quieras, aunque te opongas nuevanlente por la
fuerza ...

Jor[¡e. :M:ientes ... ll1íentes ... eres un canalla ....
eres 1.111 cdbarde! Has estado traicíonándol11e en la
sombra.

Gustavo. Es mía ... es m.ía.,
Jorge., - T:e has creído en la ilnpul1idad. Pues te has

engañado. .. Está sana de cuerpo y alma. - Es
nlÍa, porque soy más fuerte, porq1.1e soy lnás hom-
bre .. ,

Gustal7./O. - Eso 10 verell10S .. ,
Jorge. Sí, ahora nlis1no. (Le dá 'll,na, bofetada). Así...
Gusta,'Z!o. - ¡Ah !. .. ll1iserahle .. , te lnataré... te

n1ataré. .. Pero COlno lnatan los hOllibresde ho-
1101' •

Jo'r[Je. -- Cuando ,quieras, estay pronto. - Vete de
esta casa... Fuera!... Canalla!... Canalla! ...
Coba1"de!. .. Cobarde L .. (Mutis ite Gustavo).

TELo.N

88 .

ACTO TERCERO

DECORADO: ,Salita de despacho y biblioteca. - Un reloj de
pared, tapices y muebles severos. Sobre el escritorio lám-
para e1éctricaencen\1ida Y aparato telefónico - Algunos
!bronces, vitrinas, etc. Al foro y laterales í!uertas practicables.

ESCENA 1

JORGE, deSpués BLANCA por el foro

Jorge. - (Al levantarse el telón, escribe b1re'Zi'es ins-
tantes. Después lacra 1111· sobre y le pone d1,r"ec-
ci.ón. D1&rante un i'nsfante queda perplejo. - Co-
loca. el sobre en 1l1'Z cajó1~ del escr1·torio. Va hasta
la puerta, y ventana) cerciorándose de que nadie
lo ve" Toma de la vitrina ·una caja y la 'abre ~m;-
cillna del ,e'scr·vtodo.-·- VSilCdI idos pistolas; haCe
jugar los gatillos, cerciorándose de q'ue funcio-
'J'Lmz bz:e-n y v1f,elve a ponerlas en la caja)· y .és:-a en
la vitrina. Cuando está en ello) S1U!na. el tvrnbre
del teléfono). Hola ... hola .. , ~on Julio?, Ah...
sí. .. con Jorge. .. sí... sí.... cuando qUIera:.,.
estoy esperando... (Mi-ya elreloj). Son las CIn-

Co y media ... ¿a las seis? ¿En el Círculo de.Ar-
mas? . .. mHY bien .. , (Entra Blan~a, por la p'uer-
fa del fo'ro). .. No, no hay necesIdad, vamos a
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pie ... queda 111Uy cerca. Bueno, los espero. -
¿Qué? ¿qué? . . . .. ¿Una nueva condición? ....
¿Eh ... a veinte pasos y apuntando? Perfectal11en-
te. Sí, han hecho bien; 110 se podía discutir.
Bueno, los espero. .. (CuelgaJ d tubo).

Blanca,. ¿Qué hay Jorge? .. ¿Tú?
Jorge. - No ... figúrate; otra vez de padrino... El

pobre Carlos ...
Bla1zcrt. - ¿Carlos '? ¿Y 110 estaba en la estancia?
Jorge. - No; eso fué un engaño, para que no sospe-

charan. .. ustedes y... Maruja. " Ahora te lo
·digo, porque al fin y al cabo (mÍ1"aJndo el reloj)
dentro ele U11 rato, ya habrá pasado todo. Pero
·que no se entere nadie, ¿eh?

Blanca. - Pobre Calaca. .. Él que sielnpre tomaba a
l)roma las cosas! Yes en condiciones graves ...
·Me pareció oírte... a veinte pasos y... apun-
tando.

Jorg'c. Sí ..
Blanca. - Entonces puede ser trágico... fatal?
J or{jt? - Sí. .. pero yo confío en que saldrá bien.

Es un segundo de peligro.
Blal1,ca.. Pobre ... él que sien1pre decía en broma: a

veinte pasos. ¿Y por qué ha sido?
Jorge. Una ofensa grave . .. en asuntos íntill10s ...

cuestiones de familia ...
Bla,'f;tca. Que horror ... y la pobre Maruja que p~l-

saba en el ,baile. .. ¿No ha venido?
Jorge. - No.
Blanca,. Yola invité a cenar. . . No sabrá nada, por

supuesto.
Jorge. Es claro que no.
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Blanca. - Dime, ¿y tú no podrías hacer algo ?Que
fuera sin apuntar por lo menos.

Jorge. - No se puede ...
Blanca. - Mira que S011 malos los hombres. - ¡AhL.

qué barbaridad. Parecen salvajes... no piensan en
la familia... en nada!. .. La pobre madre !. ..
No quiero ni pensarlo ... Bueno, ¡yo voy hasta mi
cuarto a dejar el sombrero. Vendré antes de que
te vayas ...

J01'ge. - Muy bien.
Blanca. El pobre Carlos! (111utis i.,::quierda). (J01'-

ge la 'l/e irse) la contem.pla un insta,nte yse e1zju.-
g'aJ lale; lágrimas. Después enciende un ci'gar'Yl~llojY
se pasea a grandes pasos P01" la estancia).

ESCENA 11

JORGE y CAROLA· por lateral derecha

Carola.. (Cml' traje de calle). Jorge .... Jorge ....
por favor... Dime la verdad. .. ¿Ha pasa~~ a!-
go entre tú y Gustavo? Anteayer me pareclo Olr
algo.

1orge. - No. .. nada... discUtlan10S sobre literatura.
Él es tan vehemente.

Carola. - No ... dímelo ... Acabo de recibir, una es-
quela suya y ll1e dice que vaya a su casa ªnte~. de
las seis. Que es un asunto muy, grave. .. y tiene
que entreganne algo enman?, propia... ~lgoque
yo sola puedo saber... ¿Que hay? . .. Dunelo., ..
por favor...
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J orge: ~a~la, 11lUjer, nada. .. Se preoctipa sin n10-
tI,vo. (Vzendo al 1octor Real en la puerta). Oh ...
~01l10 te va.? Al fIn se te ocurre venir por aquí

Dr. Re~l. Sí, tuve 111tlcho que hacer. ¿CÓIUO está
senara? '

Carola. - lVluy bien, doctor.
Dr. Reai. - ¿y Blanca?
Caroll - F"t! h' i· .. :~~ (l al. ... (entro. - Con permISO... us-

t~des chscuIpa.rán, pero. .. tengo necesidad de sa-
hr. .. hasta ahora, doctor... Adiós, Jorge...

.Jorgc. - I-Iasta luego; vaya tranquila. (lI!Iutzis. de Ca-
rolcn por el foro).

ESCENA 111

DOCTOR REAL y JORGE

Jorge ... tengo poco tiell1po disponible...
pOI que lre un, lTI0111ento hasta el Círculo pero
vuelvo en segu,ida. '

Dr. Real. Sí; sospecho que tienes que. salir.
Jorge. - Está bueno; ¿telepatía.?
Ih", Real: No; he oído por ahí ciertos rumores, y

pre:Isamente vengo a hablarte de eso... como
alrl1go. .. y COIno ll1édico .

.Jorge. - ¿Quél. ¿Te han dicho que estoy enfermo?
Dr. Real. - Dejate de bromas, Jorge ... no es el mo-

:ne~lto, Dilne la verdad: ¿tú has tenido algtÍn
ll1Cldente con Gustavo? He oído hablar, ..

.lroge.. Bah, '. la·gente desocupada no 'Sabe qué in~
ventar. '
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Dr;¡ Real. Van10S ... no me hagas comedia" .Ya
te he dicho que necesito saber la verdad. .. Toda
la verdad... ¿Comprendes? Si en algo aprecias.
mi amistad .

Jorgt;. - Oh tÍl sabes bien.
D1;. RealZ. Buen'o. .. habla claro. ¿Han tenido algo?'

¿Algún incidenté?
Jorge;. - Sí.:. ya que te empeñas.
Dr. Real. ¿Pero tuvo alguna trascendencia? ¿dónde

fué?
Jorge. - Aquí. .. en casa.
Dr. ReaL (Con gran interés). ¿y Blanca. , 10 sabe?
Jorge. -·No... Estábamos solos ... Ya nle tenía

harto con sus impertinencias y no pude conte-
nerme.

Dr. RealZ. - ¿Qué?
Jorge., - Una bofetada.
Doy. Real. - Oh ... entonces es derto lo que por ahí

se dice... que hay un lance...
'jo1"ge, Depende de 10 que resuelvan los padrinos.
Dr. Real. - ¿Ya no 10 han resuelto?
1orge., - No sé. Creo que no.,
Dr. Real. ---"Bl1eno, lne alegro; hay que evitar el eS-

cándalo a toda costa. . . de todos modos. y has-
ta el encuentro si es posible.

Jorge. - Eso no depende de mí, .. tú comprenderás.
--.;Después de .10 ocurrido.yo soy el que 111en08 ...

D·r. Real. SÍ, cOll1prendo. ,.-Pero habiendo buena
yolunÚtd ... en los nlediadotes ... Siempre pue-
de encontrarse una fórmula satisfactoria,... Sí7
te conozco bien... En otro caso... yo no te
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diría nada... pero ahora... no es. posible...
seria 11n cdmen ...

Jorgl? - ¿Por qué?
Dr. Real. - Por ella, Jorge, por Blanca. - Tú sabes

lo que tiene, es 11111y grave. .. y una en10ción de
esta naturaleza,. .. Oh... 110 quiero ni pensarlo.

Jorge. - Bah ... (rz'éndose). ¿Yeso et'a 10 que te-
nías que decirn1e? Inoce11te... (ríe nU1eva.mente)
farsante!. ..

Dr. Re{~l. - Jorge... ¿qué es eso? ¿Te burlas de 1nÍ?
Jorge. - Al contrario... Eres tú.
Dr., Real.- Pero... explícate ... Me parece que el

asunto y el n101nento, no son para gastar bromas.
Jorge. - (Desp1tés de 'l"eí'r nuevaime'17.te). Lo sé to--

do ... todo ...
[>1'. RC'al. ,...--4 ¿'Qué?
Jorge;, I."C) de la enfertnedad al corazón ... ¿Con

que l11t1y grave, eh? - Muy bien, te felicito ...
Al fín y al cabo la farsa ha salido bien. - Me
ha reconquistado, querido! Y en qué forn1a!
No pienso luás que en ella yla quiero cotno 11un-
ca. .. Eso sí, yo tall1bién tengo que recol1quís-
tarja por 'CÜ'111.pleto! Ya ves, pues, que si 10 del
.lance fuera cierto, iría a él, C01110 se va a un
torneo, a 11na justa, y pasaría hllpávido por la
prueba trágica,con laarrog;anei)q. del caballero
que 10 hace. por su datlla.. ¿Comprendes la satis-
facción que tendría despl1ésdel lninuto dean..
gnstía? Entraría en esta ,casa l1all1átldola agri-
tos y diciénc1ole: Blanca... Blanca... fué por
ti. .. por ti. ..
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B todo 10 que tú quieras .. , Pero
Dr. Real. - uen~,. ' rave grave, y una gran

vuelvo a repet1rte: esta g ,
emoción. . . .' 1 P 1 -nronto si01 todavía InSIstes. or O!:, .,

Jorge.-.. 1. .. ella no se enteraría, Cree que es
hub1era algo" b d a verlne interve-
otro, y C01TIO esta acostum ra a
nir en estos lances. . . Jor e se pre-
R 1 Es'"as cosas 110 se adlVluan, g,Dr eab.-

sienten. "l1ara qué insistes. '.' Lo.
J Pero aun as!. .,!:'f. 'orge. - ... 1 Ella misma lne 10 con eso,

sé todo... toe o. . . .¿ de que habia logrado
cnando estuvo convenCl a
su propósito .. '.. ' .b·. Habr.á habidoS' está bIen' esta len.Dr., Real. - . 1, • ' . deber es repetirte que. ,.
una coincidencia, pero ml M" quí está B1an-

Jotge. _ (Viendo :al BlcÍ'n~ar lra, a
ca .. , ella miSlna te dlra.

EseENA IV
DICHOS Y BLANCA

e 1 a doctor'? ¡Parece lnentira t ¡Ha...
Blanca. ¿\ 01110 e v. ' .' t

el'"· no Vlene· a vernos. N
ce las ,que a·be ue estás muy grave .. , .¿ No

Jorge Y esO que s q "'den conven-. , t davíaestaba empena o
ereeras que .0 , ?Sí eíl tu grave-1 del corazon .. . . . ..<:erme,en o ... ta a hacer ea-
cIad 'Amigo, otra vez no se me .

. . . porque a 10 n1eJor. · .
medias con mUJeres, ,·t d que es tan bueno.

• Ah' doctor ... us e y
BBlanca. I ., . 1'<1 d que me perdona? °

me perdonara ... ¿ve ~. .. el secreto y.se
nopüde guardar por mas tiempo
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10 dije todo, todo. .. (A Jorge). Pero tú l1le pro-
111etiste no descubrinl1e. Eso está l11Uy mal. Ya
ves el ridículo en que. .. 110S pones. ¿Verdad
que 1ue perdona, doctor?

1)1'. Real. - Sí ... y que te perdone Dios!'
'Blanca.¡ - Oh. .. de eso estoy; segura. Bueno, la far-

Sa c1ió su resultado, pero la cura todavía no ha
sido completa. Este cahalIerito, todavía tie-
ne que pagarnle ll1t1chas cuentas atrasadas. - Pe-
ro la verdad, es que está mejor. .. muy 111ejora-
do. .. es otro, doctor... cOlllienza a ser el Jorge
de antes ...

Jm'ge. - ¿Lo oyes?
Bla'1Zca. - Y ll1e figuro que usted se alegrará ... co-

n10 todos nuestros al11igos. - Ahora lo que fal-
taría para... el restablecimiento, es el viaje a
Etlropa, ¿verdad?

])'1'. Real. Sí, ya debían haber:Io hecho! ... Ojalá lo
hubieran hecho antes!

Blanca. - Pero aún estamos a tiempo ... o sect'ee
que ya estanlOS viejos ? No, aíl11 110S queda 111U-

cha vida por delante, para vivirla intensall1ente.
'Jorge, - Sí" el viaje queda concertado desde ya.

'Seis ll1eses, o un año, 10 que tú quieras ...
B/.a11,Ca,. Ve usted. .. ·es otta persona. - ¡Qué ale-

gria viajar jtlntos por ahí! Sentir que lal vida ex-
terior pasa COI110 en cinematógrafo, lnientras que
en 10 Íntimo, el sentitniento pennanece inaltera-
ble. Oh. . . qué hennosnra! Primero el mar ; con
S11 lnaj estad ill1ponente, qtle hace reflexionar has-
ta a los 'más incrédulos. iQuién sabe no 10 con-
vierto a la religión! ¡Sería la. última victoria!

¡y después! Yo tengo un recuerdo vago del pri-
ll1er viaje que hice con papá ... Los paisajes, los
lagos, las montañas, los túneles. .. jAh ... yo les
tenía un nliedo t Pero ahora no 10 sentiré. - Ni
la muerte me preocupará, porque... yendo con
él, ¿verdad doctor? Y la vida de hoteles y tea-
tros. .. Lo que es esta vez, no perderé nada. '..
Iremos ... hasta a los cabarets ... ¿eh Jorge?
A mí no quisieron llevarnle porque era muy inco-
rrecto. .. pero. yendo contigo. .. j y el viaje por
el Rhin. .. y los lagos4e Escocia. .. y Venecia r
iAh. .. figúrese usted, si 110 es una dicha illlnen-
sa., andar de un país a otro, viendo distintas cos-
tunlbres. .. escuchando diversas lenguas. .. Hay
en Parí's... "AIIons, AIlons á ¡l'opera" . .. y des-

1¡ • "pués en Londres: vVhat do you say mlster ...
después en España: tta la P.laza de Toros: ande
usted... ande usted ... y luego en Nápoles,
frente al Vesubio, escuchando las serenatas bajo
el delo azul: UVita oh mare, cuanto bello" .' -
No 111e diga usted, doctor, que no es la felicidad
complefa. ¿Ustedno se alegra? Parece m:el1-
tira.

D".. Real. - Sí, Blanca, sí; recuerde que fuí yo- quien
ledió la receta.

BZanca. ¿y tú} Jorge?
:¡orge. - ¡Cómo no, figúrate! ,Deseando estoy que

llegue el 1110mento de enlharcarnos. .. hay que ir-
se preparando desde·ya, ...

'Blanca;, - ¿y a Carola. .•. la nevamos?
'Jorge. - ¡Como tú' quieras f
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Blanca. Oh... tendrá una satisfacción. - Figú-
rense ustedes que nunCa ha viajado. - El viaje
n1ás largo ha sido hasta Las Piedras. - iAh
en cuanto venga, le 4aré la noticia... CÓlno se
va a alegrar!

Crixlda,. - Señor, ahí 10 buscan. Dicen que 10 es-
peran.

Jorge. - Ah ... sí ... ya ll1e había olvidado., (Va; haJs-
tc~ ll~ v'itr2~1'l'CJl y saca la caja de plstoZ,alS). Les ase-
gtlro que será el últhno lance en que intervengo.,

De hoy en adelante, no acepto lnás padrinaz-
gos, ni direcciones. - Q.ue se las an'eglen co-
1no puedan...

Blanca. Sí. . . por favor! Ya sería tielnpo de que
te dejaran en paz!

JorgrJ. Pero esta vez, tú cOlnprendes. .. Un atnigo
tan ínthno...

Blanca. - Pobre Carlos ... quién había de decir. (Ges-
tos entre Jorg(! y el doctor Reall).

Jorge. - No te' invito a que vayas C01110 lnédico, por-
{iue ellos yaeligieroll Quédate con mi mujer...
yo vuelvo pronto y COlnerernos juntos.

Dr. 'Real. - Bueno, si vienes temprano.
Jorge. Hasta ahora, Blanca... (A Real) con tui

penniso. .. para que no se quej e, (le, dá tln be-
so). Hasta ahora, ¿eh? (lvlu,ti.s).

ESCEN'A V
BLANCA y DOCTOR REAL

BZanca., Ve usted. .•. es otro. Antes salía de Ca-
sa c~n una indiferencia que l11e irritaba. Aho:-

ra, por 10 n1enos. .. 10 hace. cariñosamente. i Pe-
ro qué serio está usted! Oh ... no sea así. - Yo
mantuve la farsa hasta que fué posible, pero des-
pués. .. me dí cuenta de que era injusta estarlo
engañando... Vamos, no hay que enojarse por
eso.

Dr~J Real. No, en el primer momento, me disgusto
un poco, pero ahora. .. y usted¿ha seguido bien?

Blanca. Le aseguro que la -cura ha sido radical. -
Ya no siento tristezas. *. ni melancolías...

Dr. Real; - Hay que cuidarse... cuidarse mucho...
BZeutca. - Pero si estoy bien, completamente... Tó-

meme el pulso, verá. (Él le toma el pulso). ¿Qué
tal? ¿Verdad que anda bien?

Dr. Real. - (Después de 'Una, pa'usa).' Sí.
BkMtca. Pues alégrese, hombre. Hoy tiene usted

una cara seria, seria. Eso no está bien. (Sen,..
tándose). Mire doctor, sólo con usted tengo inti-
midad para decirle ciertas cosas ...

Dr. Real.-.-.¿Yqué tiene que contanne?
Blanc(J,.- Ah. .. usted no Se figura! Qué transforma-

ción en pocos días! Antes. .. Paseos, diversiones .
me aburrían. Él no estaba allí. .. y los otros! .
Bah. .. nunca se me ocurrió pensar que un afec-
to extraño pudiera reemplazar al que se juró ene1
día de bodas... ¿verdad?

D'f. Real. - Sí, Blanca, ha hecho usted bien.
'Blanca.. -Verá... últimamente ll1e propuse darle ce·

los. .. pero en apariencia no más.
Dr. ReaL - ¿Ah. .. sí? ¿Con qué esas·teníamos?
Blanca. - Sí,es el único pecado... pero tan inocente[

-Un ramo de flores, una tarjeta sin importa.ncia.
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Dr. Real. - ¿A quién?
Blal1tca., - Bah ... no es nada, usted sabe que Gus-

tavo venía siempre a casa... Sí... él ha sido
siempre 111UY respetuoso, aunque en la niñez hu-
bo algo ...

.Dr. Real. - Con1prendo, comprendo.
Blanca. -- Pues, verá usted. .. En vez de mostrar,me

absolutamente indiferente como antes. .. tuve al-
gunas atenciones. .. nada más, eh? .. ' Pues, san-
to remedio.

Dr. Real. ---'< Pero usted ha hecho 1TIUy n1al.
Blanca. - Después 1TIe dí ,cuenta que era peligroso...

sí, peligroso. . . porque Gustavo ... ' es así, román-
tico, poeta... y por eso me apresuré él, decirle a
Jorge. . . lo de la farsa... para tenninar de una
vez." •

D1~., Real. ---'1 ¿Y 110 habrá cOlnetido usted alguna iUl-
prudencia?

'Blanca. - Oh ... bien me conoce. La comedia fué c0111;-
pleta1nente inocente. .. tanto... ·que se acabó ...
se acabó para siempre. Ahora Jorge es mío

, ,
lUlO solamente. (Pausa). ¿Le disgusta la confi-
dencia? Parece usted preocupado.

Dr., Real: 'No... no es para tanto.
'Bla~'tca. Claro. .. Con usted, 110 tengo porqué 'fin-

gir. .. porque usted sa'bÍa detTIasiado cual era mi
vida. .. Oh... jCuántas veces me alentó con sus
palabras'

Dr. 'Reail. ,Era mi deber. 1

Blanc.a. 'Pero ,ahora ... usted no se figura qué dicha
lniTIensa.es para ntí, tener la seguridad de "que
han vuelto los alegres días. que yo creía perdidos
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para siempre. " Ahora sabré defendem1e. " sí...
porque para algo sirve la experiencia. - ¡Y si tu-
viera la suerte de tener familia! Ah... sería la
dicha completa. - Figúrese 1111 nene rubio, saltan-
do y corriendo entre nosotros, - ¡Sería otro víncu-
lo fuerte, que nos uniría para sielnpre!... Oh...
a usted no le interesan estas cosas, porque está
siempre preocupado con sus enfer1110S y sus re-
cetas . - Pero una Cc1.sa . .. como la nuestra ...
solos ... j Ah! no quiero ni; pensarlo. - Creo que
1TIe enloquecería de satisfacción. (Pausa)., Diga,
doctor. .. pero guárdeme "el secreto. .. y'no va"""
ya a decide a Jorge, que yo le he preguntado...

Dr. Real. ~¿Qué?
Blanca. - Es que. .. no sé como decirle .. , usted se

va a reír... pero un lnédico, es como un confe-
sor, ¿no es cierto?

Dr. Real. - (J.~inrando el1"eloi). Sí. .. sí. ..
Blanca. - Oh. .. pero 10 dice de un modo. Pare-

ce que no le interesa. -Pues no le pregunto
nada.

Dr Real. No, Blanca, usted sabe...
Blaná.i, -Pues yo quería preguntarle, si... con10 ha-

remos un viaje.
Dr. Real. - ¿Qué?
Blanca. - Si tlsted cree que con el cambio de c1inla...

es posible...
Dr. Real. - Ah! ... '(seña. de chicos).
Bla1/,cet., - Sí ... yo tengo una amiga qque después

de seis años. .. ¿usted cree?
Dr. Real. -Sí, es posible. - Ha habido muchos ca-

sos.
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Blanca. Usted no sefigura que alegría lTIe causan
sus palabras. ¡Si Dios quisiera! Sería la dicha
completa.

ESCENIA VI
DICHOSy CAROLA por,el 'foro.

!3la¡nc($. - ¡Ah ... Carola! tengo queda:rteuna noticia.
Cairola. ........,Si.... ¿qué hay?
Blanca. - Que Jorge ll1e ha dicho que pronto hare-

1110S 1111viaj e a Europa. .. y que túirás connos-
otros. (Pa,usa). ¿Pero no te alegras, lTIujer?

Carola. - Sí,me alegro ll1tlcho. '
Bla,nca. Sin enlbargo... No sé, pero será porque

yo e.toy tan. contenta, que me parece que hoy los
demas no SIenten conl0 yo .

Carrola.- No, hija, n1e alegro ¿Cómo no hede
, alegrarme?¿Y Jorge hace ll1ttcho rato que salió?
Blanca. - No, hace 1110lTIento. - ¿No' sabes 10

que le pasaal pobre Carlos.? .
Carola. - ¡Qué! ¿no está!afuera? .. Él dijo quevol-

vía ll1añana.
Blanca. - No, .':,ino fué ... Era un engaño para que

110 desconflaramos. - Parece que ha habido una
cuestión en.ojosa... I. quetiene un duelo ... Jor-
ge. espadrmo. '.' ¡D10S 1nío, que no 'V,aya a ücu-
rr.r algun. desgracia!. " .(Carola y el doctor se
miran ha,.Lendogestos de ínteltigenda:). Y lapo-
b:eMartlJa ... 110s'abrá nada ... Qittedódeve-
n1r a comer esta tarde con nosotros ... Si·viene,
hay 'que tener cuidado... de indiscreciones ....
¿Verdad, !Carola?

1"""1102-

Carola. - Sí, yo había oído algo y por 'esoestabaun
poco preocupada ..

Dr•. R(Ja,l. Yo ha:bíaoído también... perocomo de...
cían que estaha en el campo ...

Blanca. (Mirando por los visillos hacia la caille).
Ya está .anocheciendo. Quélinda tarde11 (Carolw
y el doctor Real se da,npor entendidos por un
gesto. El doctor Real saca el reloj .v señal-a las
seis) . Parece n1entíra que los hombres sean tan
nlalos ... (Pausa). Ah. .. sí... me parece que
es Maruja ... sí, es ella ... va a' subir. - Por
favor que no vaya a desconfiar nada, ¿eh? Po-
bre. . . con tal de que no sepa... ¡Ah Diosmíq!
(Pa.tt.m) . (Desde el foro). AqnÍviene.... ven
Maruja... estatuos aq1tí.

Vo.1.nterior. iAh. . . Blanca!

ESCBN!AVII
DI10HOSy'MARUJA

},JIaruja. - ¿CÓU10 te va? y'"a vesque cumplo lui pa-
lahra. .. 110 vine antes, porque estuve en las tien-
das . ¿Cómoestá,doctor?

D·r. ReaL - Mt1ybien, señorita.
Jfa1"llij{t, Adiós. Carola (la besa.) .Ha hecho un día

espléndido. Figúrense que he andado todo el día
en la calle. .. Se n1e ocurrió comprartinasga:-
sas. .. para.111añana . .•. para elbaile... y es
U11 trabajo. .. Las tiendas están llenas

Bla'nca. - Ah. .. es verdad... el baile.- Seguro
queestará 111Uy animado.
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Blanca.--Usted no sefigura que alegría lTIe causan
sus palabras. ¡Si Dios quisiera! Sería la dicha
completa.

ESCENIA VI
DICHOSy CAROLA por,el 'foro.

!3la¡nc($. - ¡Ah ... Carola! tengo queda:rteuna noticia.
Cairola. .. ¿qué hay?
Blanca. - Que Jorge ll1e ha dicho que pronto hare-

1110S 1111viaj e a Europa. .. y que túirás connos-
otros. (Pa,usa). ¿Pero no te alegras, lTIujer?

Carola. - Sí,me alegro ll1tlcho. '
Bla,nca. Sin enlbargo... No sé, pero será porque

yo e.toy tan. contenta, que me parece que hoy los
demas no SIenten conl0 yo .

Carrola.- No, hija, n1e alegro ¿Cómo no hede
, alegrarme?¿Y Jorge hace ll1ttcho.rato que salió?
Blanca. - No, hace un1110lTIento. - ¿No' sabes 10

que le pasaal pobre Carlos.? .
Carola. - ¡Qué! ¿no está!afuera? .. Él dijo quevol-

vía ll1añana.
Blanca. - No, .':,ino fué ... Era un engaño para que

110 desconflaramos. - Parece que ha habido una
cuestión en.ojosa... I. quetiene un duelo ... Jor-
ge. espadrmo. '.' ¡D10S 1nío, que no 'V,aya a ücu-
rr.r algun. desgracia!. " .(Carola y el doctor se
miran ha,.Lendo gestos de inteltigenda:). Y lapo-
b:eMartlJa ... 110s'abrá nada ... Qittedódeve-
n1r a comer esta tarde con nosotros ... Si·viene,
hay 'que tener cuidado... de indiscreciones ....
¿Verdad, !Carola?

1"""1102-

Carola. - Sí, yo había oído algo y por 'esoestabaun
poco preocupada ..·.

Dr•. R(Ja,l. ----Yo ha:bíaoído también... perocomo de...
cían que estaha en el campo ...

Blanca.--(Mirando por los visillos hacia la caille).
Ya está .anocheciendo. Quélinda tarde11 (Carolw
y el doctor Real se da,npor entendidos por un
gesto. El doctor Real saca el reloj .v señal-a las
seis) . Parece n1entíra que los hombres sean tan
nlalos ... (Pausa).iAh. .. sí... me parece que
es Maruja ... sí, es ella ... va a' subir. - Por
favor que no vaya a desconfiar nada, ¿eh? Po-
bre. . . con tal de que no sepa... ¡Ah Diosmíq!
(Pa.tt.m) . (Desde el foro). AqnÍviene.... ven
Maruja... estatuos aq1tí.

Vo.1.nterior. ---,iAh. . . Blanca!

ESCBN!AVII
DI10HOSy'MARUJA

},JIaruja. - ¿CÓU10 te va? y'"a vesque cumplo lui pa-
lahra. .. 110 vine antes, porque estuve en las tien-
das . ¿Cómoestá,doctor?

D·r. ReaL - Mt1ybien, señorita.
Jfa1"llij{t, '--Adiós. Carola (la besa.) .Ha hecho un día

espléndido. Figúrense que he andado todo el día
en la calle. .. Se n1e ocurrió comprartinasga:-
sas. .. para.111añana . .•. para elbaile... y es
U11 trabajo. .. Las tiendas están llenas...

Bla'nca. - Ah. .. es verdad... el baile.- Seguro
queestará 111Uy animado.
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.l11arujet!, - Sí, todos ll1e dicen 10 nli81no. Hay tan
pocas fiestas aquí.

Blanca. - l\f.efiguro que vienes a co111er.
111aruja.. - Sí.
Blanca.. - J\1ira,pasa ahí al cuarto ... y sácate el 80111-

obrero.
AJaruje/.. - Sí, vamos. (Sale i.qu;2.erda).
Bla.11,ca.. - Por favor, no pongan esas caras que va

a desconfiar. (Mutis) .
Ca;yola.. -' ¿Usted sabe?
Dr. Real. Sí. ,. a las seis"
Carola, Vengo ... de casa de Gustavo. - El pobre

'quería despedirse .. , y ll1e dió t111a carta .... para
ella. ,. por si ocurre algo.

Dr" Real. - Por Dios, no la vaya a 1110strar. Blanca...
(Va, a, dedr algo) .

Carola. - ¿Oué ?....,
Dr. Real. Está grave, grave ... al corazón.
Carola. - ¿Entonces la farsa.?
Dr. Real,~ Fué para ustedes ... 110 para l11Í ... Si-

lencio. Ahí viene.
Blm'Lca. Ven aquí. .. con nosotros. - Cuéntanos

a·lgo. ¿Piensas clivertirte ll1ucho ,en el haile?
lVfaruja.. - Ah! cómo no. (Durante toda esta escena,

Carola y el doctor Real dem,uestran gran únpa.-
ciencia, Carola '7/a hacia, la puerta y la Ve1'Ltana·.
- Real per¡nanece abis11'lado)... Figúrate que
hace ll1ás de un año que no voy a ninguna fiesta.
---' Pero aJyer ya les dije encasa: basta de en-
cierros.

'Bla'Ju:a. 8í,hija, diviértete. - No hay que pen-
sar en escenas tristes. Hay que vivir; para eso
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es la juventud; al fin y al cabo los años se pa-
san. .. y la vida es corta. Me figuro 10 que te
vas a divertir. (A Real ,y Carola)" Pero uste-
des ... qué callados ... (Hadendo señas). Parece
mentira que no se alegren de la felicidad de Ma-
ruja. .. Bien la lnerece, ¿verdad?

Carola. - Si, cómo no!
'Dr. Real. l\1e pareció que se comunicaban confi-

dencias ...
Blanca. - Pero. " se pueden oír... Pues sí, Maru-

ja, .Marujita. (Acariciándola). - Hay quediver-
tirse. - 1\1ira, nosotros haremos dentro de poco
1111 viaje a Europa. - Hoy me 10 dijo Jorge.

M;a;ruja. - ¡Ah ... quién l)tldiera ! Yo tengo unas, ga-
nas. .. varias veces se 10 he dicho a papá. .. Mi-
ra: te voy él: mostrar un aigrette que he comprado
para el !baile de mañana. .. ¿Dónde está lar car-
tera? .. qué cabeza lamía .. , (Pausa. Mientras
encuent'yCIJ la cartera, la abre y rJ'luestra el a.igrette
a Bla.ncet, suenan las seis en el reloj, con el con-
siguiente estupor de Carola y el doctor Real) .

Maruja,. - ¿Te gusta? .
Blanca., - ¡Ah!. .. ll1uymono. - Te vaa quedar

ltmy bien.
Mairu~et - Si vieras lo que me ha costado encontrar-

10. .. Yo había visto unos paraísos, muy visto-
sos, peto éste es más lindo...

Bla.n(;G. - Sí, ya 10 creo ... _I\.vercónio te queda.
Ma1ruja. -Oh... con este peinado .... no vale la pe-

na, ... (Se lo pone). ¿Queda bien? .
Blanca. Sí, te aseguro que sí. .. ¿Se llevan mucho

todavía?
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Alaru.ja. - Ya 10 creo, 10 que hay es que cada día
están ;más caros ...

ESCEN!A VIII
'DICHOS Y CRIADA, después CARLOS

Cria:da,. Pase, pase señor. .. AqUÍ está la señora.
Blanca,. - ¿Quién? Oh ... Carlos ... usted ... us-

ted ... ¿Y? ..
Cm'los. - Yo nlÍsmo señores; sano y salvo, ya 10 ven.
Blanca.. - :Ah!. .. qué alegría. Al fin... al fin., ..

Alégrate, 11aruja... alégrate... ha ,corrido U11

gran pelígro ...
Ca:rlos. - ¿y usted cón10 ha sabido?
Blanca. - Ah!. .. yo sabía. .. sí... yo sabía. .. es-

taba nerviosa ...
Ca;1'ola.. - Sí. .. Carlos ... este ...
D1'. Real. (Tosiendo). Sí, felizmente, ya pasó...

110 se hable más.
'Maruja,. - Pero, ¿qué hay, qué ocurr'e? Yo pensé que

usted no vendría hasta lTIañana.
Carlos" Sí... pero... volcamos con el aut0111.o-

vil. .. y por eso decía que estaba sano y salvo ...
Recién llegamos en coche.,

'Blanca. - ¿Pero ustecl 110 ha visto a Jorge?
Carlos. - No.
Bla.nca. Si él 10 esperaba... tal vez le anda bus-

,cando. . .Ah.. . pero... entonces usted l. . . Oh...
Jorge.L .. (A Real). Diga doctor, ¿qué hay? ¿qué
hay?· Conteste. por favor ...

106-

D,t. Reail. - Nada. .. t111 error... una confusión...
'No se preocupe...

Blanca., Carola, Carola ... tú sabes algo... dílo ...
dílo. .. (T01n.án401e las manos) . Habla . .. ha-
bla...

ea,rola. - Blanca... por Dios. .. no te alteres ...
Blanca. -- Habla, te digo... por favor ... dí 10 que

sepas ...
Carola. -- (Llorando)" No sé, 110 sé ...
Maruja.- ¿Pero qué pasa?
Carlos.- Es raro esto...
Blanca,. - Ah ... Dios mío!. .. Jorge!. ..
Dr. Real. Vall1os, Blanca, ,cáln1ese... cálnlese ...
Blanca. - Ah ... sí. .. sí. .. (Cor-re hacia, el teléfona

y toca predpitadetmente el timbre). I-Iola., .. ho-
la. .. señorita... señorita... Con el UCírculode
AnTIas" . . . sí.. . en seguida... pronto ...
¿qué? .. ¿el nÚ111ero? .. ¿para qué? .. pronto.
digo... ¿el nÚll1ero? " bueno, bueno. .. (Busca
predpz~tadamente enCÍ'ma del escritorio ti,1"ando al'
sueZo todos los papeles. - N o encontra:ndo nada
.abre 'Un cajón. -- Mientras tanto los otroS: se
acerCQ,n y le haiblan) .

Dr. Rea'Z. - Pero Blanca, t¿nga call1la. .. yo le expli-
caré todo ...

Ca'1'oZa.. Sí, querida, el doctor sabe. (Bla:nca en su
búsq14,eda febril encuent1"a el sob're lacrado) .

Blanca" Ah ... de Jorge ... para mí. .. (Tonza. et
t'J;tbo deZ teléfono). Señorita ... señorita ... con
el ~~Círcul0 de Armas"... en seguida... por
favor. .. se 10 pido... espero... espero... no
denlore ... Ah! Ay!. .. n1e ahogo... ay... me
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ll1Uero. .. (Se apolJlG sobre el escritorio con el tu-
bo en la 'nlano, queriendo hablar). Jorge ... Jor...
(Cae desplomada sobre el sillón).

.carola.. Doctor, usted, pronto, pronto ...
Ma·ruja.. - IAy ... Dios ll1ÍO .••

Dr. Real, - (La absenta detenidet1nente ausc'ultándole
el corazón, .1' t01nándole el pulso). Era fatal, era
fatal. .. Pobre ...

Cm·ola.. - ¿Qué? (Interrogan d·nsiosos con la vista. -
El -médico baja la cabeza contesta1~do ajirnzatl}-úet-
-mente) .

Ah. .. ¡qué horror! ...
(LlO1'an) .

1J1aruja;, - Pobre Blanca.
Carlos. - p.ero ... esto es horl'ible ...
Dr. Red,l. - Sí. .. una coincidencia fatal. ..

ESCENA IX

nICHOS y JORGE por el .foro

.Jorge. - (Se escucha desde el i.nterior let voz de Jor-
ge).. Blanca... Blanca... aquí estoy... .(Apa-
rece e'11J la puerta del foro con la caja e11t la 11Ulr

no . Todos tra.fan c/e oculta? el cadáver). Bla11-
ca L .. Ah tlstedes L .. ¿dónde está! n1i lTIujer? .. '
¿dónde está Blanca? (Parusa). (A Real). Todo
salió bien, los dos ilesos... Pero l11e pasó. cer-
ca .•. (Señalando U1$ hombro. Dejet la ca~·a). ¡Y
Blanca! Tengo ansiedád en veda... Pero ¿qué,
hay? . .. ¿qué p.asa?. •.• ¿qué es esto? .. (Avanza
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hada ellos, los ·aparta bru.scamente y ail ve·r el'
c'U/erpo de Bla:nca'J gr2~ta azml'ado). Blanca ...
¿qué? .. ¿qué? ..

Dr. Rea.l" Jorge ... llegaste tarde ... era fatal. ..
110 quisiste creerme.

']orge. I-Iabla... habla ...
Dr. Real. - Sí, era fatal. .. era fatal ...
Jorge;, ¡Muerta! (Gestos y sollozos ae drrcz¡;nst(1lJ~-

das) .

'TEJLON
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EL e DO
COMEDIA EN UN ACTO

Pdmer premio en el Concurso Dramático de Autores Uruguayos

"No está Dios solamente en el Cielo,
" sino jUlltO a cada uno de nosotros: en

la flor que pisamos, en el aire ePlbal-
" samado, en la vida que murmura y

Z'umba por todas partes y sobre todo
" en nuestro corazóu."

Renán.



PERSONAJES

Adolfo (30 años). Futuro médico. Positivista y apa-
sion~do de la verdad. (Casado con

Clara (2Sf años). Sensible, ingenua y enamorada. Ava-
ra de su dicha. Hija de

J"fercedes(So años). Creyente sincera~ pero fanáti-
ca., Siempre en acción de gracias.

Alíei{/¡ (20 años). Simpática, espiritual, con lualicia:
inocente .

.i"far-ía (28 años). Buena y amable. Casada con
Alberto (35 años). Sensible, sentimental Recita versos.
Doctor Suárez (70 años}. En1inencia científica. Es-

píritu amplio y tolerante. Afectuoso y sonriente.·
Petra (Criada).
Lttlú (Niño de tierna edad) .
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EL CREDO
DECORACION: Salita de recibo y costura. Alfombra al me-

dio. Al foro, puerta practicable. Cerca de ésta, una cuna
de pie, con blancos cortioados. Izquierda (del espectador),
ventana-balcón, practicable, con visillos. Un diván, dos buta-
cas, varias sillas. Derecha, puerta practicable. Cerca una
mesita COn una canastilla de costuras y lámpara con panta-
lla rosada. Dos sillas tapizadas a ambos lados de la mesa.
Algunos cuadros y bronces., ,Elegancia sin lujo. Es de tarde.
Luz crepuscular.

ESCENA 1

CLARA y ALICIA

Clara. - (De pie y conte'l1zpla,ndo un ramo de flores).,
jAh. .. precioso, precioso! Te agradezco lTIuchí-
simo.

A licia. - Están un poco mustias . Ya pasó la estación.
Cla1'a. - ¿Vienes de la quinta? (Coloca el ramo en u'!'&

florero) .
Alicia. - Cállate hija f Estoy rendida de la caminata:

Figúrate que salí en seguida de almorzar, para
venir a verte (siéntase) pero. llegué un lnomel1to
por· 10 de. Luisa a ver a las muchachas y.... me
alquilaron la tarde.

Clara. - (Con 1:ntención).$í. .. las lnllchachas ... es
c1arof
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Alida. No seas maliciosa. Pepe no estaba. Sabrás
que se ha dado a los negocios y qt1~ va a la Bol:
sa. iEs una preocupación1 Con declfte que a 1111
me tiene al corriente de la pri111era rueda, la se-
gunda, la suba, la baja, el plazo fijo .. ' i qué sé

yo 1 . . S d 'd' , 1 f' ?Clara. _ ¿Qué plazo f1Jo? ¿ e eCI 10 a 111.
Ali,da, Oh ... Lo que es ese otro plazo 110 lopreo-

,cupa tanto. Siell1pre 'hay pról-roga. Qué l:l1~S re-
medio, hija, hay que conforn1arse Y no -exIgIr na-
da al vencimiento, porql1e con la ll1ayOr frescura
se declaran insolventes. Mirá la pohre María An-
o'élica: diez años ele al110res ,y ele pronto sale el
~aballerito con que ... no congeniaba. ¿Has vis-
to qué cinislTIo? Cada día lTIe parecen los hOlnbres,
111ás sinvergüenzas..

Clara. - Hay excepciones.
Alicia.., _ Nauralmente. Lo que es tú no puedes que-

jarte. Adolfo te quiere, te mima, te hace los gus-
tos. Es la felicidad completa.

CldrYa. Sí, lo confieso: soy feliz. He encontrado mi
rincón de dicha.

Al~cia,. - ¿En la luna de miel?
Clard,. Y... despt1éS .Es la vida nueva .. , "
Alicia. _ ¿Pero hablas en serio? ¿Toda'Vi.(t; estás ena:"',

1110rada? .
Clara.- Sí, pero no sólo de Adolfo. De nuestra vi-

da, del nene, de la casa, de todo y de nada y ...
hasta de mí' misma ..

'Alicia,. - Estás loca, lnujer.
Clara, - Ya lo estarás tú también.
"Alida. ->Bah.· Me pa.rec-e que aún lne queda un buen

ra.to de soltería: aI1á. .. para Setiembre . Ya sa-
b~s 10·raro que es Pepe. Sin embargo, algo me ha
d;cho y por eso y~ estoy prepar.ando el lrousseau.
\1 a a. ser al~a re~lo. Porque eso sí, yo quiero lle·
'lar almatnmomo, bastante ropa, mucha, lTI1.1cha
ropa.

Cu:r,ra. - ¿Tanta .. , como ilusiones?
/Uí'.da.., - l\tIás. .. mucho lTIás.
Cl~f(~" Ah l.. '. ¿Tú te preparas el ajuar?
AZ,zc'ta.. - No; las Hermanas del Asilo. De allí

vengo y por cierto que he presenciado unas esce-
nas! Estaban esperando a las de los huérfanos que
las han echado a la 'calle; como suena; a, la ca-
He.. _ jFigúrate qué herejía!

Clara. - jPobrecitas.!
.Alicia,. - ~espués, de~pués ... pensa:1Ja ir al Prado, pe-

ro flll a la. Matnz donde predicaba el padre Ro-
mera. Por cierto que se las cantó bien c1ari-
tas, .. En seguida salieron enmal1ifestación. -
Aquello era un mundo de gente! - Seguro que
,tú no fuiste, por, AdoUo,

el~r~.. .- Fué mamá. Él nada me ha dicho.
Alu;uJ.. - Como también tiene ideas. .. así. .. libera-

lotas ...
~l~r? - Pero es muy bueno .. , y tranquilo.
'Ahct(l¡.--- Sí, P?l:déralo, no más... Boba 1 (Con mimo) .
~l~r~ .. - El1vldlOsa. (Suena el ti1nbre de caUe).
~hC'tt1,. ~ Ahí tienes.. ¿Será él? (De pie)
Clara. No, está en ·elescritorio, leyendo - (Vac

hasta la prulerta del foro). Espérate, no·te vayas.
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ESCENA 11

DICHOS, ALBERTO y MARIA por el foro

Clara. _ Adelante, adelante. ¡Cuánto de bueno l (Abra:..
za y besa a María con efusión). ¿Cón10 te va?

lvfa:ría. - Muy bien, querida..
Clara.. - Usted, Alberto ... ll1e figuro. (Le est1'ecM

la 1na.'fto).
Alberto. - Ya nos ve ... de pasea.
Clara.. - ¿Se conocen ustedes? (Por Alicia).
Alicia. Sí, SOlnos vecinos. - l-Ioy salin10s juntos.
Alberto. - Es verdad.
Clara. -' Bueno, bueno. Vall10s a hacer tertulia fren-

te al balcón porque se está poniendo algo oscuro.
(Frente ·a una bu.taca). Tú aquí, Alicia. (Au¡n di-
'ván) . Ahí la sitnpática pareja, la inseparable, la
dichosa, ¿verdad?
(Siéntanse todos '}'nenos Cla.ra. PO?' el balcón et}-
tra.11J los últ,i1n"os resplaindores de la tarde" - Al-
berto y Mariza hablarán pausadal'm:ente) con gesto
m,elancóU.co) .

Alberto. - ¿Tú que dices, María?
María, Nada y tú?
Alberto. - Yo nada, talnpoco.
Cla,rá. - ¿Pero que les pasa a ustedes hijos luías, tie-

nen unas ,caras.l. . .
'Alicia.- Verdad que es extraño.
Aiberto. - Es ésta. .. que se ha impresionado.,
~1aría. -- No, es él.
Alb1erto. - Tú~
Ma.ría,,· --.. Tú.
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Clara,. - Bueno; los dos. Y qué ocurre? Vanlos a ver...
Alberto" - Nada.
lllar'Ía,. (Pausa). Nada.
ANda. Nada (con íntención).
Clara. ¿Cavilaciones?
Alberto. Eso es. Bl Otoño, la tarde,las hojas que

caen...
Clara. - ¿11eIancolías eh? Parece mentira, en plena

primavera conyugal.
Albe·rto. - Primavera, sí, ... pero sin flores.
.IlJaria,. ---:- Cállate, Alberto.
Clara,. - (V(/. a toma1' el ramo). Pues vean ustedes,

aquí hay flores. -Es un regalo de Alicia. Es-
tán frescas todavía. Una rosa Ca María . .. ) Otra
(a. Alberto). .. para tí un pimpollo. .. (a Ali-
cia:). Ahora no hay que quejarse. (Deja el ra:n-w
en el 1n?;snw sitio 11 descorre los visillos de la 'lfen-
tana·. 11-1ientras ta"nto Alberto 'V Mar·ía habiendo_ J

'Jntrando hacia la cunaJ s01zríen).
Alberto. ¿y el nene?
A1aría. - ¿Muy travieso Lulú?
Clara. De paseo. - ¿Qué les p.arece?
'JI.1a·ría. - Pero .... ¿Ya can1ina?
Clant. No, todavía no. -Lo ,lnandé con la sirvien-

ta hasta 10 de Lola. La, pobre no puede salir' y
quería conocerlo. Adelnás el médico y :Adolfo
nle reco111iendan ·que le haga toniar aire. Des..
pués del terrible. susto que l10sdiór Porque estuvo
a la lutterte, gracias al Dr. Suárez. '.'

'Alicia. Pero qué mano de hOll1bre... hace curas mi-
lagrosas. . .Es un saoio!

Mar-ía.- Que tribulaciones, ya me figuro.

-119-



1 S M. A E L e o R T' 1 N A S E L e R E D o
Clara. - iOh l••• qué noches de angustias 1 Ya debía

estar aquí. Estas lTIuchachas se den10ran por ahí
y 10 ponen a uno intranquilo. (Va hasta, el foro y
regresa).

Albe¡'to" - I-Iay que cuidarlos ll1ucho, Clarita.
María. - Sí, hija. Ten cuidado.
Clara. - ¡Oh! - 10 que eS por eso! Bastante trabajo

nle da., (Pausa. - 6yense de pronto aplausos
'f ~,y 'vítores desde la!' calle. Voces de l1~a.n'b estacwn.

- Alicia levanta los vismos y Clara se dir'ige
hadal ella). ¿Qué hay, qué ocurre?

Alida.- La 111anifestación que aCOlTIpaña a las Her~
ll1anas de Eluerto. - Viene de la iglesia. iCuán-

1 ., ,,'ta gente! '
Clara. - Ah... Mir.a, allí va la hermana Inés y la

sl1pet·iora. - Pobres... tan resignadas! Miren
ustedes. '1

'Alicia Venga, María (a Alberto). Usted, 110; por-
que los hombres l)ara ser 111odernos, tienen que
hacer estas hetejías. iQiué valientes! '(Alber-
to y Marría pern'wnecen senta:dos ).

'Alberto. - Se equivoca, Alicia. Nosotros ya hablamos
visto la 111anifestadón. - La saludamos si, con
respeto y hasta con honda tristeza.

Clara.. -. ¿Pero. " usted no es •liberal ? .
Alberto. N"o profeso creencias religiosas; pero la.

suerte de esos pobres niños ... ! Ahí tiene usted
que hablaba de prilTIaVeras: esas son flores, de
Otoño, tal vez hojas que ruedan...

'Alkia;, - (Sen,tándose) . Vuelta a 10 inismo.
Clet.¡yc( '- ¡Ah.... recién me doy cuenta de lapreocu-

paci6n de ustedes! (Rett'rándose del balcón). ¡Es
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dato 1 Aún no ha llegado el tesoro. No hace tan-
to tienlpo...

Alberto. - Cinco años.
A!aría,. - Cinco años.
Cla,ra. -Ya vendrá. Pero 110 pongan ustedes Cara tan

triste, porque se va a asustar el angelito. - Aho-
ra comprendo la impresión aquélla lEI Otoño,
las hojas ...

Alberto. - Ya ve usted el contraste. - Unos reciben
la preciosa carga y la abandona.n, la tiran al arro-
yo. - Otros, en can1bio,consumen Su ternura
y el tesoro no llega.

Clara. ~ Bueno, bueno. Lo que usted ha conseguido
es pOner111e nerviosa, porque mi tesoro no lIega
tampoco. (Va ot~'a 'vez hacia el foro. Habla. con
intranqu,z·Udad. - La escena es de crepúsculo. _
Hay, 'muy escasa luz, CO'11ttO si 'Va el sol Se hubie-
ra oculta,do. - Al prof¿u.nciar -Clara. las últimas
palabras, ve aJ Adolfo que sale por la¡'derecha con. , ,
u·n lzbro abt'erto en la mano). Esta muchacha por
entretenerse me va a dar algún disgusto. - Pa-
rece lTIentira, ya son las seis ...

ESCENA 111

DICHOS y ADOLFO por ,la derecha
Clcwa. - Adolfo.
Adolfo. - ¿Visitas?
Clara. Alberto y María.
Adolfo. - Ah, 110 esperaba encontrarlos. (Deja el lí-

brosobye, la '1nesa y sal1,.¿d{])~ dando lf1¡ mano).
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Yo estaba entregado a nlis lecturas esperando a
tni viejo profesor cuando sentí una algazara en
la calle y por curiosidad ...

Alicia. - ¡Qué estudioso! . .
María.. - ¿Ternlina este año lnedlclna? .
Adolfo. Sí, pero no ·estaba precisanlente estudtando.
Alberto" - ¿Qué leías?
Adolfo. - Un capítulo hennosíshno.
Clara. - (Desde el foro). ¡Cuánto tarda!
.l"1licia. - (Desde la venta1na). Ya se van, ya se van.

(ó)"ense n'u·e'va'm·ente apla·usos ~ voces. Albe.r:o
'va hada tal ventana JI 'Jnl~"Q¡ hac1a. la. calle. Ahc'La
se sientcIJ junto ili Jj,1a,r·ía:).

Adolfo. - ¿Esos gritos y aplausos?
~ Alb'erto; La 111anifestación de silnpatía a las. I-Ier-

111anas que hadan de profesoras en los IAstlos y
han tenido que abandonarlos por haberse adopta-
do la enseñanza laica.

Adolfo.- Es una justa expresión laudatoria de los
creyentes.

Alicia - Me alegro verlo así.
Adolfo. -- Creoqnesiempl"e he sido razona?le. Yo

justifico la resolución adoptada. La ·candad no
se ej ercita con Sel"1110neS; l~s niños. no se ed~can
con rezoS. Pero eso no ql11ere deCIr que 110 JUs",
tifique tanlbién el alwazocon que la fe religiosa
estrecha a sus lnás sinceras devotas.

Afar'Ía..- ¿De modo que usted? .
Adolfo.- Ya 10 he dicho. Es doloroso 10 ~currtdo,

111UY dolotoso, pero es profundalnente Justo. -
Es 1.111 desagravio al porvenir. (Sin declao1tar).

,Clara.-. Adolfo, Adolfo; no hables así.
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Adolfo. - No podría hacerlo de otro lnodo. Bien l11e
conoces. Bien sabes de mi tolerancia y del
respeto que me inspiran esas pobres víctimas que
todo 10 sacrifican en aras de sU fe; pero sabes
también ele mis convicciones sinceras.

Clara. Se exagera a veces.
ANda. - Como todos: está de 1110da.
Adolfo. No, señorita. Las ideas no son trajes que

se ajustan al últin10 figurín .
Alberto. - iQil.lién sabe!
Adolfo. ---. En ti, no es extraño. Siempre fuiste un

elegante.
l11arfa. - Ahora se compra la ropa hecha.
Adolfo. Es más cÓlnodo.
lvfaría. - Y más barato. (Clara 'va, nuevmnente hacia

el foro).
Alberto. - No me hagas reproches. Recorda,l"ás que

también tuve exaltaciones de reformador. Pero
110 conservo los prinleros bríos y 111e encuentro
en un pel"Íodo de· transición. Tengo miedo del
porvenir. - Y hasta me he vuelto sensible, sen-
tinlental.

AVieict. - ¿Hace versos?
Alberto. ---. Les pongo música. ¿Qué será lnejor?
Alicia.. - Ah. .. yo no sé (a María). ¿Y usted, se-

ñora, también por las l1l'elodías?'
A1G1'ía. -Algo... el contagio.' (St~m"uZan"dtálogo).
Adolfo. - (Va hacia la cuna e interroga aClara que

Se acerc~). ¿Y el nene?
Cl,ct1'a. -Estoy preocupada. Lo mandé hasta 10 de

Lola y ...
:Adolfo" -- ¡Clara!
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Clara. - Tú mis1110 y Suárez, aconsejaron que to-
ll1ara aire puro. - No puede del110rar.

Adolfo. - Eres ll1Uy confiada. (Pa'usa. - Adolf?
,interroga al Alberto que ha quedado, corn10 ens't-
Hlismado 1ni1'Gndo hacia la calle). Pero Alberto:
¿qué ll1iras con tanta insistencia? ..

Alberto. - La última despedida de las Hermanas. -
Apenas se ven sus tocas, tanliIllpias, tan blan-
cas. .. Es con10 una claridad que se esfUl11a...

.Adolfo. - ¿Por qué ha de esf1.11narse? Brillará m.ejor
aún.

Alberto. -' Se esfuma, sí, se esf.uma...
Alidc( - Ahora si que está usted poniendo música.
Alberto; - Tal vez, estoy recordando.
AUc·ia. - ¿Qué? . .
Alberto. Unos versos que sielnpre ll1e llnpreSlOna,-

ron.
Alicia. Ah ... la- tarde, el otoño, las hojas ...
Alberto. - Eso, si ... (C01Z; 1nela,nc'Olía:) eso: "~en-

sarán en las hojas dolientes, que ruedan sohtas
por plazas y calles: las ll1adres sin hijos, los hi-
j os sin madres ... "

Alicia" - Deben ser ll1UY tristes.
Alberto. - Oh ...
Adolfo. - Pero estan10S casi a oscuras ...
María,. - Sí.! ya es tarde.

'ESCENA IV
DICHOS y PETRA por el foro, con un niño en brazos

Clara.. (Al ver a la sirvienta va hacia) ella. Toma
el niño entre s~tS brazos y lo besa, con grandes
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transportes. - La escena se alegreto Los áiá-
lagos son tnás rápidos y las ezpresío1Ms más rU1r
Josas). - ¡Al fin Dios luío, mi hijito!

..HarÍ:a. - ¡El nene!
Adolfo. - Ya estaba intranquilo.
Clara,. Parece mentira, den10rarse por ahí hasta

estas horas.
Petra·. - Es que la señora...
Adolfo. - Déjate de disculpas. .. Enciende luz.
Alicia. jQué ricura! ¡Qué lnonada! (Todos fot-

'man 1in grupo en rededor de Clarra).
Clara. - Es lindo, ¿verdad?
J1rtría. - Precioso, hija, precioso.
Clara. - Ahora tiene buen color.
Ati.cia. Ya 10 creo.
Clara., Miren..c0111o se ríe.
flr1aría,. - ¿Estás contenta?
Clara. - ¿Cómo no? (Petra ha e1~cendido la luz. To-

dos ríen JI de11'zueSrran alegría).
Alberto. - Eso es; 111ucha luz. - Hay que iluminar

la l1<:gada de este pergenio. (A Adolfo). Sabes
que está grandecito?

Adolfo. - SÍ, se está reponiendo el pobre. '(Mutis
dI! Pfltra).

Alicia.. - ¡Qué ojazos lnás negros! (A Adolfo). Se
parece a. usted.

María, - Igualito a Clara, hija.
Adolfo. A mí.
Clara --No, a mí.
Alberto. A ver: ajó, a .. jó... aJo ... Diga algu-

na 'cosa, pues, amigo.
elata. Si 110 sabe hablar.
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Alberto. - Yo creo qne entiende, porque se ríe.
A licia., ¡Qué gracioso!
l~faría. ¡Qué pícaro!
ClarG. - Pobrecito ... Toda la tarde por ahí; voy a

arreglarlo ya la cuna. .. (CZa,ra se dirige a la
cuna segl.t~~da por Albe1"to y María. -- Allí m-ien-
t'ra,-~ :a.pa,rcin\ta~'t desnudarlo, pronuyndian du-tintas
pa:labras: ano, así no)). uNÍ, no sabes))) ((sí") ((del
otro lado?") ((Cittidado, ettidado-, etc.n Con, na.tu-
raNciad ~, ternU'1Yt. Mientras) el siguiente diálogo).

A lh·ia. - Q:tlé trabajo ¿eh?
Adolfo. - jOh.. vaya viendo.
Alicia,. ¿Yo? ¿Por qué?
Adolfo. No es secreto.
Alicia. ¿Cuál?
'Adolfo., Me han dicho que pronto telldrell10s boda.
A UC'l'a,. No,que esperanza,
Adolfo. -Pues, es n1t1y cierto.
A licia,. ¿Le parece ~. . , Hay para rato.

,Clara. Ahora, sí: ya está.
Alberto. - Bueno) María; es hora de marcharnos.

(Toma el sombrero y el bastón).
lVla.ría,. Cuando quieras.
Alicia.•- y yo ,con ustedes. Viaje de ida y' vuelta.
Clara. - ¿Por qué no se quedan?
Alicia. - A lní n1e esperan (Besando a ClarrQJ)~ Pron-

to vendré a verte.
Adolfo. - ¿Y a ustedes tan1bién?
Albe1"to. ~ No; 1111estracasita quedó sola.
María;, - Sola ... ' Adiós Clara. (La b1esa:).
Alberto. - ... y no es bueno abandonarla,
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Alicia. ¿Tiene miedo a las hojas" señor poeta...
o músico?

Alberto. - Ahora no. Llevamos un poco de calara
vuestra soledad,

'Alicia.. (Poniéndose el abrigo). Pues está bastan-
te fresco.

Adolfo. ¿Con qué calorcito, eh?
Alberto. - Sí; el del nido ajeno. (Va,n hasta, el foro

y se desp'l~den. Saludos y manifestaciones de
afecto).

l'vIa·ría. Vamos, Alberto.
Alberto, - Vamos.
Cla·ra. Adiós. .. A ver, cuando vuelven.
Adolfo. Adiós.
A licia. -- Hasta pronto.

ESCENA V

CLARA y ADOLFO

Clara.. - A pesar de sus quejas, son dichosos.
Adolfo. - ¿Lo crees tú?
Clara. Sí.
Adolfo., ¿Tanto corno nosotros ?
Clara. - Eso no.. Ellos revolotean CDlno pájaros via-

jeros. Nuestro Inundo es ll1ás reducido, pero
ll1áshermoso, ¿verdad?

Adolfo. Sí, Clara mía. (Siéntarnseenfl;n visa
v'Z~s dialogando amorosa.mlente).

Clara. "':-Con qué envidia conte1nplaban a Lulú.
Adolfo. A lluestrohijo.
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Clara. _ Celoso. Si viera~ 10 inteligente que es. -::
A veces se queda, pensatIvo luucho.rato y sus OJi-
tos miran al cielo, cOlno si resolvIera un proble-
ll1a lUUY grave.

Adolfo. Son cosasi tuyas..
Clara. _ Te digo qtle no. - 'A ml se ll1e ha puesto

que va a ser un gran hOll1bre. Ministro, Presi-

, dente. El h'
:Adolfo. --- N o, no; nad~ de política. - c lCO es

muy serio para dedIcarse a esas cosas.
Ctct)ra,. - Por 10 nlenos doctor. Eso sí, doc . .'. toro
Adolfo. - Tanto da. , ' .
el ,a ... El doc ... tor Luis Alvarez Soto. POl-

ar ., . 11'd' Dr Alvarezque talnhién llevará mI ape la....· '_
Soto. Suena bien, ¿eh? Te va a hacer cOlnpe

tencia. '(T .
/1 l If Y,a estaré viej o 'Para entonc.es. ra11ts~-

..:1(0 o. 1 ., 1 c rreradón). Pero no te preocupes; e eglra a a "
(lue ll1ás le guste; quien sahe no resulta poeta,
literato ...

Clara, No, no!
Adolfo. --- ... periodista., lnatemático ...
Clara. - Tampoco. . , ".
Adolfo. -, Tal vez le dé por ser hl~sofo, lnlhtat, has-

ta cura pnede ser! Si se enlpena.
Clara.! --- ·No. . . ,
Adolfo.. - ¿Qué ?1ás quieres? Te harael gusto ...

será Ministro y... doctor. '
Clatye(.- .8í, si. ¿Pero por', qué ha de ser é~? Hay tan-

tos niños por ahí. Yo quiero que trIunfe. (Con
org'ullo).

Adolfo. - Comprendido; pensanlos igual. (Con sin-
ceridad). También le quiero fnerte, anim:osoJ lu-
chador, abriéndose paso conlO yo, con su energía
,constante. Nada dej misterios., calvarios, ni va-
lles de lágrimas. Que an1e la vida, que oficie jun-
to a ella, con voluntad tenaz, con plena concien-
cia de su deber; sano de cuerpo y de espíritu, sin
cohardías, sin prejuicios. Así le quiero ver.
(Pausa).

Clara. - Eso. .. ya eS otra cosa.
Adolfo. - ¿Por qué?
Clara. --- No nle gustaría que fuera tan descreído co-

1110 tú. No sería feliz.
Adolfo;, - ,y no lo soy yo?
Clara. Desagradecido.; por que yo rezo por ti.
Adolfo. Ah ... Lo harás también por él.
Cla.ra~ Le et1señaré.. será mejor.
AdOlfo. i I-:IU111 !. .. (Gesto de duda) .
Clara. - Me figuro que no te opondrás. También nos

casall10sen la Iglesia.
Adolfo; - No ·me lo recuerdes. Fuí coharde por tu

culpa, porque te quería locamente, cieganiente. En-
tonces hubiera llegado a todo por tí ...

Clt.'xra. ¿y ahora?
Adolfo. -·Es distinto" Clara. Ahora ya 110 se trata

de nosotros.
Clara,ó. - Entonces: ¿por qué 10 hiciste?
Adolfo., - No me 10 recuerdes, te digo. No tienes de-

recho. No pretendas confundir luís esperanzas' en
lo porvenir con una debilidad del pasado, C011 {ID
sacrificio. realizado por ti. Sería el peor obstácu-
lo para tluestra felicidad.Piénsalb bien, Clara.

ISMAEL e o R T 1 N 'A S L e R E D o
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, 1 cuello con los bralZos). No
Cl{lira,. - (Rodeandole e hasta ahora no hemos

t 11to .Ves COlTIa 1es para. a . ¿. . ? Nuestro cariño nos sa -
tenido ninguna dIferencia.

vará de todo. 10 . ue cluiero. Que nuestro
·Ad lf - Eso, eso es q . d todas. o o;, . d todos los pellgros, e

aUlor .nos prote1
Ja to:as las desesperanzas. y que

las tnstez,as, ce h"
• lb" a nuestros 1JOS.proteja tam len
S· hay ll1ás ,que uno ...ClMa. - 1 no, ,

Adolfo. - V.endran nlas.
T' qué sabes? . , dCla,ra. - ¿ u'1 " ea' es la prolongaclOn e

Adolfo. - Uno so o que s , '. tesoro Cuidémosl0
nuestra dicha, nuestro unlCo .

mucho. envidiar.
Cla,ra.;, - Cállate, nada, tenelTIOS tq~~o Nada ni nadie

Ah · si estoy con e . ,Adolfo; - . Ola .' f r idad'Me querras
,podrá interrtl111p1r nuestra e lC . ¿

siempre? 'Q . ,que te 10 ju.re? (Besa. Inocente! ¿ Uleres , '
Clara,. - I . .. ol ado al pecJio). Por este.

"un cntc¿,f~Jo c g. 'f" lJTodavía dura el des-
Adolfo. - Ah ... un crUCl lJO.

agravio!
Clara. Sí. ,., te creo. .. porque te
Adolfo. - Pues aun SIn Jturarrrf Mercedes desde la

. (La besa C01~ ernu S' t
qUIero. d·l f o tose i,nteneionalmente). 1, e
pUl!'rta e or
quiero.

'Clara.. -' ¡Adolfo!
d 1f· - Me 10 deblas.A. o o. .'. " ,. " olvidas lai cuenta.

Cla,ra.-. J\1e parece ,que?
Adolfó; ¿Te disgusta.
CIMa. .•-' ¡Bobo!
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ESCENA VI

oDEReB,'-------------------

DICHOS y MERCEDES por e! foro

Jl:~f{!rcedes. - (Cm'/, traje de calle. Un Ubro de -ynisa y
rosario en la: 11tano. Además tnedallitas y escapu-
larios). Buenas tardes.

Clara. - Mamá, ¿qué te has hecho en toda la tarde?
Adolfo. IvI:uchas visitas, señora?
lr:fercedes. - No.
Adolfo. - Entonces, ha sido largo el oficio.
lItlercedes. - Más largos debían de ser. Es una ver-

guenza 10 que pasa; si señor, una verguel1za.
Adolfo. - ¿Pero qué ocurre?
Mercedes. - ¡-Ah... no sabe; Jiágase el inocente r

¡Los h0111bres de talel1to r Si no saben otra cosa!
Clara. Pero n1amá; ¿qué te pasa?
'Adolfo. - Tiempo ,malo.
Jlercedes. - Tiempo malo, sí; tiene usted razón.

Tiempos de corrupción y de herejía. Ya no se
siente nada, no se cree en nada, no se quiere na-
da. Es una falta de respeto y consideración. Aca-
barán por convertir ésto en un infierno.

Adolfo. No se altere así. Tenga calma, señora;
serene su espíritu. Seguro que usted ha estado de
lTIal1ifestación. :He ahí 10 que ha conseguido.

1f!ercedes. He estado, sí. Y si no fueraporsucul-
pa, ésta. hubiera ido tmTIbién.

Adolfo. - Eso es injusto. ¿Te he dicho algo, Clara?
Clara. - No, l1l.amá; 'nada .me ha dicho.
...~lercedes. - Pero te estás contagiando. Muy bien que

antes salías conrt1igo.

o R· T 1 N 'A SeISMAEL
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Clara. - y ahora talnbién.
Adolfo;, - Porque usted la llevaba.
Mercedes. - Para ,eso soy su Inadre.
Adolfo. - Como usted quiera; pero no veo motivo

para ... ,
Mercedes. - Cuándo se ha visto lo que está pasandO?

'Ni la ,caridad respetan. Empezaron por sacar los
cruci fi}os del hospital. Ahora las Herlnanas de
los ,asilos.,

:4.dolfo. - Son otros tieínpos.
J11ercedes. ---' ... ¡Otros tiempos! Sólo falta que en-

tren a las casas a ilnponer su voluntad.
'Adolfo. -.. ¿Le parece qtle falta?
];Je1'cedes" -- Pero se equivocan. No hemos de permi-

tir que Se ll10fen de cosas que siempre fueron
sagradas. Toda la vida.

Adolfo. ¡Toda la vida!
'Clara. - Bueno. Tú sa'bes que te querelnos y te res-

petamos, ¿verdad Adolfo?
'A.aolfo;~ - E:s claro. Cada uno con sus ideas y sus

creencias.
'Mercedes. - Y entonces ¿POI" qué le prohibe que va-

yaa confesarse?
'A'dolfo.-...... 'Porque ... hemos convenido confesarnos

111utuamente. ¿No es eso?
'Clara. - Es verdad.
'Mercedes. Cállate. No te das cuenta del despojo de

que eres ví'cti111a. Bien 10 he notado.
'Adolfo.,- No señora, aquí no halY despojos. Lo que

hay, es cariño y sinceddac1 que es 10 que debe
haber en un haga!" hOll1~ado. (Transzicián). Usted
sabe qtle participa Cleese cariño y se'quej.a de sa-
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tisfecha. (Suena el ti,mb~re. de calle).
iYlercedes. Sí, palabras lTIUY bonitas.
Adolfo. ';~Vam.os, hay que tener calma.
Cla:ra. Adolfo. (Nerviosa). Han llamado.
Adolfo. Tal vez el doctor Suárez. Me avisó que

vendría a buscarme para ver a un enfermo grave.
Clara., ¿No vendrás. a cenar?
Adolfo. - Sí; tendremos tiempo.

'ESCENA VII
DICHOS y PETRA desde el foro

Petra. - Señor, 10 buscan.
Adolfo. ¿Quién es?
Petra~, - Un joven. Dej6 esta tarjeta.
Adolfo. - (Leyendo). Julio Ramos. Que pase al es-

critorio.
Petra. - Está bien..
Adolfo. Vnelvo en seguida y ... espero se habrá se-

renado un poco. Vamos a hablar juiciosamente.
Clara. No demores.

'ESCENA VIII
MERCEDE.S y CLARA

1Vlercedes;, (Desp1ttés de una paf];tsa). Ahí tienes,
burlándose.

Clara. No, AdoHo no es capaz.
111€!rcedes. '- ¡Oh también se deja seducir! Grandes

ideas!, mucho talento y son capaces. de negar. a
Dios. Así pasan la vida descreídos, aburridos. Lo
'que han hecho con los niños de1Asilo! ¿Qué va
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a ser de ellos; abandonados! Y tú puedes ir pen-
sando en el tuyo.

Clara. - ¡Qué! ¿Qué dices?
Mercedes. - Si no sahes ilnponerte, si no sabes incul-

carle a tien1po tus creencias, que son las de tus
padres y fUeron las de tus abuelos, ya verás, ya
verás. Toda la tradición de la familia está en tus
manos.

Clara. - ¿Y qué quieres que haga?
),..1ereedes. - Cun1plir con tu debet, el1señando 10 que

te enseñaron a tí. Hoy 10 dijo bien claro el pa··
'¿re Romero: corren peligro los hogares y hay
que prepararse. (Transición). Quedó resuelto que
a la hora. de la oración se le pongan en el pecho
a los niños estas medallitas y escapularios, en
desagravio q lo que han hecho con los de los asi-
los. Yo le arreglaré unas dntitas y se los pon-
dré. luego, antes de ir al sermón.

elata. - Ah ...
lv1ercedes. - Y es necesario que te preocupes de este

inocente. Si tú has sido buena es porque supe in-
culcarte la fe religiosa y educarte en el temor de

,. Dios. Sin embargo estás cediendo demasiado.
Clara. - Por nuestra dicha, PQr nuestra felicidad. 1::0

los acompaño con mis oraciones.
Mercedes.. No hasta con eso. Ahora se trata de tu

hijo ,y tienes que ser lnas resuelta si no quieres
ver~o con?enado. Es tu hijo y nada ni nadie pue-
de ImpedIrte que prepares su conciencia religiosa.

Clara.---. BuenQ, .111an1á. Cuando esté lnás crecido.
Mercedes~, No. Antes que el niño sea 1nayar yan-

de en .buenas o.·malas compañías y se entregue. a
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'lecturas peligrosas, que aprenda a ser buen cris-
tiano.

Clara. Está bien, se hará COlnD tüquieras.
MercedeJ. Inocente ... tan buenof (Se alcercan a

la cuna).
Clm'a. - Mi hijito. ¿Está lindo, eh?
Me'reedes. - Ya 10 creo. .. y dócil.
Clara,. - Sí. .. dócil.
Me'rced;es. - Ya .verás que pronto aprenderá tus oi"a-

cíones. Lo prin1ero "El Credo" .
Clarra. - "El padre nuestro". .. es 111ás corto.
J.V1ercedes.-- No. Que se vaya acosttt111brando a decir

"creo en Dios;' y a saber dónde está. Mira, lni-
ra. (lncl~~nándose sobre la cuna). A ver, buena
pieza. Levante esa 'manito. Allá está Dios... en
el cielo. (Adolfo apa1rece por el foro).

Clara. - j Qué serio se pone!
Mercedes. - Arriba ... en el Cielo. Allí está Dios.

ESCENA IX

DICHOS y ADOLFO

Adolfo.- ¿Qué? ¿Qué es eso? Pero Clara) Clara.
Clara. - Estában10s entreteniéndolo... jugando) no

tiene sueño.
Adolfo., Eso no está bien. Tú no sahes 111'entir y te

traicionas. ¿Por qhé te ocultas para· hacer eso?
Clara, - ¡'Adolfo! (Val hada él).
Adolfo. - Parece mentira. (Pa:usa).
ll,fercedes. -- Al fin y al cabo es su hijo; hace per-

fectamente.
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AdolfO. - No. Es nuestro hijo.
Mercedes. - Supongo que no le negará su derecho.
Adolfo. - ¿Su derecho?
Mercedes. - Sí. Qiue 10 eduque como yo la eduqué a

ella.
Adolfo. - Señora: yo no quisiera discutir estas cosas

,con usted. Sé los respetos que. le debo.
Clara. - Sí; no discutan. No hay necesidad. Después

hahlaremos ...
lv!ercede,r. -Mira, hija: Cuando llega la ocasión 10

mejor es decir las cOSas bien claras. . . '
Clara. - ¿Pero por qué? (Siénta-se acongojalda fren-

te a la cuna).
·'Adolfo. Tenía que suceder! Bueno: ¿qué son esaS

cosas que :usted tiene que decir? Ya escucho.
rSiéntase junto a la 1J1tCsa 'V enciende un' ciga-.
rr~llo). ~

k!ercedes.. - Que el deber de Clara, es ir preparando
la educación religiosa de su hijo.

Adolfo. - ¡SU deber!
lvIerc::des. - Sí, su deber. ¿Pretende usted que el ni-

no no tenga creencias ni temores? Tielnpo tendrá'
cuando sea ho.mbre de hacer Id que le dé la ga-
na. Pero entonces todas las responsabilidades se-
rán .suyas.

Adolfo.-· J\1e interesa eso de ... las responsabilida-
des. Continúe.

MercedeJ. Ya 10 he dicho. Y no veo por qué usted
hade oponerse a que se. le prepare en la doctri-
na cristiana para elevar a Dios sUs oraciones.
Que sepa el Credo por 10 menos.

Cl(¡tya. Sí,Ado1fo.

Aclolfo. - Pero... ¿110 comprenden ustedes?
]l,1Jercedes. Parece mentira, ja111ás pude sospechar

que fuera capaz de negar a Dios. Eso es el col-
1no de la herejía.

Adolfo;, - Yo no niego nada, pero...
11.1ercedes. ... ¿Qué?
Adolfo. I-Iay 111uchos 1110dos de ser creyente. To·

cIos no piensan como usted. Por aquí hay algo al
respecto. (I-Iojca¡ el llib1~o).

lJ,1t":rcedes. - Ya lne figuro: herejías.
Adolfo. No... ,Ya verá ... por aquí, aquí está ...

aquí. .. (Lee). "No está Dios solalnente en el
cielo, sino junto a cada uno de nosotros :en la
flor ·que pisamos, en el aire embalsa111ado,enla
vida que 111Url11Ura y zumba por todas partes, y
sobre tocloen nuestro 'Corazón".

Jr.,1crcedes. Basta; 110 lea nlás. Ya l11e suponía cuá-
les habían de ser sus lecturas. Esos S011 fana-
tis1110S, tú no debes escuchar, Clara.

Clara. Pero basta, basta; 110 prosigan que ple ha-
cen daño.

¡"\tiercedes. - Vé, vé, 10 que ha conseguido: lágrimas
y disgustos. Esa es su tolerancia.

Adolfo. No lne acuse; no lne haga perder la cal-
ll1a. Yo no he cometido injusticias; he respeta-
do la fe de Clara, su elevación. Vea ese Cristo
qt1e lleva junto al pecho. Él111e justifica.

ltfercedes;, - ¡Y todavía habla de'Cdsto! Mucho res-
peto por su imagen y hace un lnotnento protes.;;
taba ...

AdOlfo. - No confunda, señora, no confunda.

ISMAEL e o R T IN:4.·S
E e R E D o
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}Ylerceclej. . .. protestaba, sí, porque le habláhalnos

del Cielo a ese angelito. Negará que Cristo dijo:
((dejad a los niños que vengal1, a 1ní~).

Adolfo. - Sí, es cierto. Yeso quiero precisall1ente.
Quiero que vayan, que vayan. .. pero que no los
lleven.

Jlrlcrcedes. - Cállese; parece que no hubiera tenido
lnadre.

'Adolfo. - La tuve, sí, y bien creyente. Más de una
vez 111ientras yo estudiaba, la sorprendí elevan-
do sus oraciones en silencio, con devoción sit1ce-
ra. Así la quise más. (Transidón). i Ah !. .. ¿por
qué 10 ,exigen todo de 111í? Piénsalo bien, Cla~a;
tú sabes que te quiero, que por ti soy capaz de
todo. Entre nosotros no debe haber ni una. S0111-

hra. Tantos que envidiarán el calor de .nuesfro
nido! Mañ,ana l11iSl110 ha1)lareUlos de estas cosas
y verás,verás. . .. (Va ha:sta el balcón" lo cierra
J.' corre los visUlos. Mercede,~ se acerca· a Clara.
;na'11,te11/i.endo el sz1f:luiente dz~álogo en voz b1et:ja y
tnuv ·rápida11·zente) ..

J.fe1I'cedes. ¿Qué piensas hacer?
Clara. - Mañana. ...
Mercedes. - No, ahora. Ya sabes que esta noche es

necesario .... Insiste. .. y cederá, porque te quie-
re. Tengo otro recurso.

Adolfo. - Bueno, hasta ahora; si viene Suárez 110.
deJen deavisarrne. (Va hacia. el foro) .

'j}fercr:des. -Llámalo.
ClrJ.1'a. - No.
Mercedes. - Llál11al0, te digo.
Clara.- Adolfo.... escucha.

-.138 -

Adolfo. - ¿Qué? (Volvíendo ) ..
Clara - Es para decirte que. . . Mamá te va a hablar
Adolfo., - Veamos. (Pausa).
Mercedes. Pues .... ya qtle usted ha demostrado tan

. buena disposición de ánin1o...
Adolfo. No insista, señora, no insista.
lvIercedes. - No; estas cosas hay que arreglarlas de

luna vez. Nada de tapujos.
Adolfo. - Por favor!
j1ercedes. - Escuche: Clara está dispuesta a hacer

valer tocIos los derechos que le acuerda la con-
sagradón religiosa para educar a su hijo en las
,creencias que profesa.

Adolfo. - ¿Qué? ¿Los derechos?
),;{ercedes - Sí.. los derechos.
Adolfo. - Pero Clara .... ¿es cierto?
Clatra. Yo te explicaré.
Adolfo. - ¿Es cierto?
Clara. Mira, es que ...
]1enedes. Dí la verdad.
Adolfo. - Pero ... ¿es cierto ? (Con dureoo).
Clara. Yo...
AdOlfo. - Basta, no hables, 110 digas nada. Ahora

soy yo el que me rebelo; soy yo el que protesta.
Basta de f.arsas. Basta de mentiras. Han conse-
guido volverme a la verdad de las. cosas. Quieren
'guerra, pues guerra. Mt1cho tiel11po he adorme-
ddoll1is facultades, he estrujado 1111S ideas, he
reducido mi voluntad de hombre lihre, porque te-
nía ansias de cariño, de realidad afectiva. Pasó el
miraje·; este es e1 naufragio de n1is ilusiones. (Se
pasca agitado,exaltándose a medida. q1te habla).
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Clara. - No, Adolfo, 110.

Adolfo. Ustedes lo han querido, han destruído ll1is
esperanzas; pero queda en pie la idea pujante que
·quiere verdad, verdad... Tenía que suceder. I-Ia-
bía claudicado cobardemente, me había entregado
con docilidades indignas ele mi entidad 111oral.
Ahora 111e reconozco.

Jylercedes" - ¡Qué barbaridad!
",,:ldolfo. - Perfectalnente. Yo tam1bién haré valer 111is

derechos de padre. Ahí hay una conciencia que
ustedes quieren atar, estrechar, deformar, con los
férreos lazos de una fe ll1entida. Pues bien, yo le
ahorraré el dolor de romper sus ligaduras ...

Clara. - Pero Adolfo, Adolfo, es·cúchame.
AdOlfo. ~ (Con c.':CoUa.ción). Si no son ustedes sola-

mente. Es todo el pasado, oscuro y falso ,que con-
SU111a su obra. Pero ll1e opondré con todas las
fuerzas de :mi voluntad; no quiero tener la res-
ponsa~)ilidad de haber sido cómplice. Ustedes le
enseñarán el Credo de los Cielos y yo el de la
tierra, el de la vida) el salll10 .a la luz, a la savia
que fe.cundé!-". al porvenir. Quiero que sea un
h0111bre libre, sano, sin prejuicios.

¡JI!ercedes. - Pero.... qué blasfeluia! ¿Será usted
capaz?

Adolfo. - Si, le enseñaré el verdadero credo. Sabrá
rezar.

fvlerceáes;, - iQué herejía!
elarra. ·Ah.. perdóname, yo te diré... espera.

(SuPlica1'Ldo )
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Adolfo. No, déjame, déjame. Vaya hacer 10 que
debo hacer. (Desde el foro). Ustedes lo han que-
rido. .. sea. (Mutis) .

ESCENA X

CLARA y MERCEDES

Clara. - (Después de una p'ausa,.• sollozando). Todo,.
todo. '. está perdido. (Síéntase frente a la 111'esa').

kle'rcedes. - No, hay que ser fuertes. Stl exaltaciÓn
es pasajera. Verás CÓ1TIO vuelve.

Clarra. Mi felicidad; n1i hijo!
J,1ercedes. - Cálmate, cálmate. ;Te abandona la fe?
Clara. - No puedo ll1ás. ¡Mi l;ij o t
~1ercedes. - Vamos, 110 110~es. Tranquilízate un ra..;..

to y,verás. (Recoge las 'J'71:edallas y el·rosar2~0).
Preparate para luego. Ya sabes 10 que hay que
hacer.

Clara. - Dios lnío!
M¿receleS. - Hasta ahora. (La 'besa). No llore's

(M1tfis derechat).

ESCENA XI
OLARA, después SUAREZ por el foro

Clara. - (Per,mianeceun instante sollozando). No, 110

p~e~; ser, Adolfo,. Adolfo t (Sale por el f01'o,
s~nt1Jendose su voz que llama. a Adolfo. La escena
queda sola ~lit.nOS l.~nstantes. Después en,tra el D1'.
St.táre:{,'se Ifju;1~ta el s01rv.breroy q'W,edaJ u:n 1n)omen-
to callado frente a: la cuna,. ClaraJ. regresa y.,le ha-
bla desde el foro) J Ah .•... es Vd. doctor.
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SuMe:J. - Bien sabes que no los olvido. Estoy un poco
viejo y cuando siento frío vengo hacia este pa-
raíso.

Cla1'a,. - Nuestro paraíso ... perdido.,
Suares. Ah, sí. ¿Porque no está _Adolfo? Juven-

tud impaciente; todo 10 quiere de una vez!
Clara. No, no; eS horrible 10 que pasa. Sólo Vd.,

puede salvarnos.· Vd. que volvió nuestro hijito
a' la vida, sá1venos, doctor .

.SuáYes. Locuras, locuras de ll1uchachos. Con nada
se conforn1an. Alguna nubecita conyugal, ¿eh?
Quieres que yo haya de abuelo. Bueno, bueno,
¿dónde está ese señor?

ClMet.. Sí) lláme10 pronto. Nuestra dicha se aleJa,. \
S'l~áres . No, Vds. se alejan de ella. (Llama desde

el foro). Adolfo! Adolfo! (Siéntase en, uncD b'utfk
ca). ValnOSa ver. Haré el día cOlnpleto: nledici-
nas para dcuerpo y para el espíritu. Vamos, va-
1110S a ver ...

'ESCENA XII

DICHOS y ADOLFO por el foro

!Adolfo. (Nervioso). Oh... mi sabio prof,elsor'
(Trae ~m,Qspapeles en la 1'nano. Saluda a Suárez)'1

Suáres. - (Hablandomwy reposadamente). Sí. .. por
todo 10 alto: Sabio! Mucha,cho, 111.uchacho. ¿Pe-
ro. qué' te pasa? Estás 'nérvioso, estás exaltado.,

Adolfo. -. Sí, se trata de mis esperanzas ... todas por
el suelo.
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Stt'lÍre~. - Ahí está: todo o nada, cielo o infierno.,
Locos, ll1ás que locos... (Pau:sa). Y yo que
siempre espero .. , y confío.

Clara. - ¿Oyes) Adolfo? Tiene razón.
Adolfo" - Y,a, es tarde.
S~t(ÍJres. - Tarde. ¿Porque es de noche? Pero vatnos,

vamos a ver: ¿qué es 10 'que hay? ¿Qué ocurre?
Adolfo. Lo que ocurre es que se ha turbadó la cal-

ma apacible de nuestro hogar con un enlpeñd fa-
nático. Aquí se quiere imponer, Í1npoller sí, por
todos los u1edios, un culto, con todos sus dogtnas,
sus ritos, sus rezos. jQuieren salvarnos a todos
para la otra vida!

Cla-ra. -.:... Y tú ,quieres condenar a un inocente.
Suárez. - Ven, ven. Ya 10 dije: cielo o infierno!

¡Qué locura! (Pausa). ¿Quién es el condenado?
Cl(l~ra." El nene!
Suárez. - ¡Htun! Eso es más grave.
Adolfo. - Son Vds. los que se e111peñan, pero yo me

opondré . Quiero que sea un hombre de concien-
cia!

SuáreJj, jUn h01nbre de conciencia!
Adolfo. Nada de misterios, inmortalidad, 11i casti-

gos divinos. Que sepa, que piense, que se acos-
tumbre al culto de la idea ...

C1atra" Doctor. .. usted.
Adolfo. - Sí. (A Clara). Contra vuestros r~zos, con-

tra vuestras oraciones a la nada, yo le ell$'eñaré
el verdadero Credo. Aquí está, sí, aquí está.

Suárez. El verdadero Credo!
Adolfo. (Leyendo apresuradam·ente). "'" .Creo en

la verdad de la vida misma, creo en...
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SuMes., (In.¡errll1npiew]o). Una duda. (Miral.do a
la. CILtLa). ¿Sabe leer?

Clara. No, no. .
Suáre:J. - Basta, no prOSIgas.
Adolfo. Pero... . ., S ,,~

s , _ Con que un hOlnibre de conClenCla. ¿ aucS
uarez. .?10 que has dicho? ¿Sabes 10 que te propones.

Bueno. continúa.
'Adolfo" Ahora no. Ya pasó la ráfaga.' Pero 10 e~-

fnrecen, 10 exaltan, 10 acorra~an a uno; ~o oprI-
men dentro de un círculo de hIerro. .. y tiene que
'estallar. (Síétttase junto a la 'nz,esita). ¡Qué con-
fusión 1 iQué injusticia!

Clara. _ Doctor, Vd. puede salv~rnos. L: c~eo to-
do, todo; porque le debo la vIda de 1111 h1Jo.

Adolfo. - Sí, usted puede hacerlo.
Suáre2. - Yo... 110 sé. Es lUUY grave. .. eso. .,
Adolfo. Más grave era la muerte y usted .la aleJo.

Su ciencia encontró la fórmula para abatIr el 11m!.
Suáre2. - iMi ciencia! Ent;mces o~erába:n?s sobre

carne viva; veían10s, palpabamos, lnvestlgabamos...
.La fórmula 1 Ese afán de concretarlo todo, de
, .d 1 t" t 10aprisionarlo todo: las i ,~asl .os .sen lmlen os, .
que vendrá... $011105 Incorregibles. (Pausa).
¿Duerme? . .Czara.. _ Sí, .ahora sí. Con nuestras '~lsputas no 10
habíamos dejado.

S"L¿árez. Ah. .. los sueños! Si ustedes supieran!
'Adolfo. _ ¿Qué?
Cla,ya.. - ¡Hable doctor! .
S1tárez.- Escucha, Clara: Si yo ahora por medIo de

una influencia extraña, turbara stireposo. .. y le

produjera sueños, arrobamientos, pesadillas ¿qué
dirías?

Clara. - Eso no es posible. .. pobrecito.
Suáre/j. - ¡Ah! ¿Y qué harías tú Adolfo, si 10 des-

pertara de pronto, bruscamente, sacudiéndolo con
fuerza.? (Fa.usa.). ¿No contestas? Claro!' Lo na-
tural es arroparlo, cuidarlo, vigilarlo ...

Frente al dolor he visto almas aldesntldo, vi-
das en transparencia. (Clara y Adolfo Se acercan
(J, Suárez-, interesados por S1,ts palabras. Este con-
t211,úa lentmnente). Homhres débiles, cobardes,
llorandocon1o. .. los niños cuando s.e les asusta
co~ cuentos de brujas, infiernos y dragones. Otros
c1ehrando con grandezas, delos, paraísos insensi-
bles ,.hast~ para el mismo Inal que los rodea.... '
en extaslS... CO'fno los 11/L110S t.1anihi:éh cuando
despiertan radiantes, recordando al prin;ipe y las
hadas que le hablaron al oido en un arrullo ..... 1

Unos adustos.. graves; otros taciturnos ingent10s
.alucinado~. Pensé en las cunas más d~ una v~z .11

'~: pareCla que todavía estaban meciéndose., ...
Plense1110 ustedes también. Que duerma, que duer-
1l1a ~uc~o..Lo reclama su ,cuerpecito tierno y su...
CO!"'C1,encza.t Adolfo., que e111pieza a desplegar sus
~htas, St: fuerza, su vigor. Eleven 8t18' oradones
J~nto a el, pero e11 voz haja, en silencio) para 110
v10lentar su stleño.

'Adolfo. - ¿Entiendes, Clara?
'Clara;, - Sí.
~uárez. - Cuando despierte ...
'Adolfo. - Ah.. . eso; eso es lo que queren1'os saber·

nuestro deber..

IsMAEL
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Clara. Sí. . .. eso.. .
S~táre2. - Otr,a vez ¡la fórmula! ~1 prIn;er de!ber...
Adolfo. - Sí ; qué ideas, qué creenCIas, que .
Suáres. - Eso es 1nas 'grave, yo no alcanzo
Clara.- Sí doctor, hábienos.
Adolfo. - Sus opiniones, ;u Credo.,.
Suárez. - ¡Mi Credo! Aun no podna tradt1Clr1~...
Adolfo. -Pero nuestro deber ... para el porvemr.
Suárez.,-. ¡El porvenir ! Yo no sé.,
Adolfo. - Pero, ¿usted que haría?
Suárez. - ¡Yo!. ..
Cla,ra.. _ ¡Ah! (Gesto de desaliento) 'Lyual que Adol-

fo. Pausal).

S'ltáres. - Escuchen. (COTl) nz.ucha cal1na} sonriendo).
Conozco una quinta, una huerta, un senlbrado. El
viejo propietario la heredó de sus ma~ores. Aque...
110 es 'Su vida. Los lnanzanos florecIdos, parece
que Se indinan saludando su paso, cuando se d~...
rige con la azada hasta el sembrado: Ha re~ogl-
do muchas cosechas: i sielnpre sonrIente! RIega,
riega los surcos y cuida con amar el fruto que
madura. Su azada ·cae y cae, no como un golpe...
conlouna caricia. Destroza los Yt1YOs, aparta la
maleza. ¡Hay algo que palpita, que empieza a.vi-
vir l. Los tallos, brotan tiernos de la tierra, como
senthnientosde almas buenas.. ,Y crecen y crecen,
hasta que las· espigas nladuran, 1neciéndose. ondu-
lantes, surgiendo· gallardas. frente al esp~cio, ·co-
so ideas que se agrupan frente a un emgma ...
Ylos cuida, los riega, los mima, conatnor, con
ternura. A veces se detiene en su labor e interro-
ga hacia 10 alto con verdadera unción: El cielo...
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lo infinito. .. ¡Dios L ¿Su oración ? No sé. El
viejo sonríe, y se inclina nuevanlente sobre el sem-
br-ado, apart~ndo brezos, destruyendo maleza ')71
regando, regando con afán al fruto, que crece
agradecido a la amorosa lluvia. .. tAlgo descien...
de de 10 alto? No sé. Los frutos son sanos y vie-
nen otros y otros, como nuevos sentimientos, como
nuevas ideas... mientras la azada sigue cayendo
sobre el surco, COll10 una caricia... ¡E1prill1er
deber 1Que sea sano, que sea~ hueno. Miren arri-
ba si quieren, pero pongan toda la ternura en su
cuidado (señala la c'una) nlientras dUef111e, ll1ien·
tras fecunda como 11n fruto... (Pausa!).

Adolfo. ----¿ Y cuando despierte?
StÚlyez. - Amor y siempre amor... 'Que los vea

abrazados, estrechalnente, sonriendo sobre su cu-
na, COl110 una bendición, COlno un ejemplo' como
el viejo de la huerta, que riega, riega y (:mocio-
nado) acaricia el surco...

Claf'lt. Sí, Adolfo ... sí... (Posando las '¡¡panos so-
bre sus hombros).

Adolfo. ¡Clara!
Suáre2. -- Después ...
A dalfo. - ¿Qué?
$uárep;- - Abran bien las ventanas para que entre 'luz,

aIre, para que se vea la purez.a del delo, el bdllo
del sol y Se sienta el ruido de la calle, de los que
luchan ...

Cla:ra. - ¿y si pregunta?
Adolfo. - ¿Si interroga?
Su6rfe Entonces ... entonces... le dicen 10 que se

cree, 10 que se piensa ... 10 que se sabe. j'Y besos!
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- (Trae e'n 'ztna mano las 'i'l'tedall#as y es-
'v .)eñ<J!t¡. all niño. Suena la cmn.p(1/na. '1-me-

1HJmen.te. .$"e oirá. el taitz:do hasta el f'l'nal). T~sctt-
eha.escm:ha: la oración. Ahora .. ya sabes.

("fl"olviéndose y con firmeza). No, no.
Sí, ahora, J11ujer.,

Ere dkhoque no. (Despacio). :Está dormido.
--- (A 'Inedia voz).: Es que ... ' yo tel1go que

irme.
Bueno... vete.

¿Y esto?
--- DéjaIos. Ahora 110. 'CMercedes deja las 11ti]-

dalias en la rm:esita y se e11camina al foro).
-- Pero... .

--- (Sarta de silencio). Schisst!. . . .(1ndlca con el
que el m't10 'l/a a despertar). No ves? ..

(~~1uti.l) de AlercedesJ Clara Se sien,ta /U1Zlo (1) .1a c~t-
na., la 1}U:ce lenta11'le1'tte y canta 1ntty despado:

Clara. - iLo que se cree! ....
Adolfo. _1 Dudará. .
S1lárez. - Dudar! Y ustedes que n1e interrogan, y yo

que no sé... (e0111 g~(11n convicción). En algo se
cree, cuando se duda sinceramente, amorosalnellte~
religiosamente.

Adolfo. ¿Entiendes) Clara?
Clara. - Sí. ... y tÚ... ¿Comprendes?
Adolfo. - ¡Comprendo. (Sin gestos y con cahna) 1'01'11;,..

pe los papeles y los tira aí sUlelo.! Después 1;'a 11,(1.-
cia Clara 'v le estrec.hcA las 1nanos en silenC'id).

Suárez. - Bi~n, bien. (Pausa:). Y ahora nosotros a
donde nos esperan: a aliviar, a consolar.

'Adolfo. - SÍ, vamos.
Suá¡re:J. - Adiós, Clarita. (Dándole la: mano).
Clara. Gracias. .. gracias. .
Suarez. -Bah. . . bah . '. (Se enc{J;mina ha'C'ia el fp-

ro .con Adolfo seguido po·r Clara. Desde allí se
vuelve y dice) ¡Cuando despierte!

ESCENA XIII
CLARA, después MERCEDES por la derecha

(Clara queda u·n 11W1nento junto a la. pu.erta 'del foro.
Después va haciaJ elba.lcón~ levantal los. vis'l:Uosy
hace señas saludaricloa Suárez y Adolfo q'lte se ale-
jan. Lacmnpana de 1lna igleskl. p1~ó%i'}1·Z;f1. toca ora.-
ci6n. fAZ sentirloJ 'elarase arrodilla y se perS1~g-
na., 'lJesp1.Ms ·cruza frenf:{! a la cuna;.dirigiéndose
hacia la 1nesíttit. Al ira bajar la luzJrepara en el
libro. SiAnula leer 11MlY brevesinrstcPntes. Después
amort'ligúa la l1.J,z .Y 'se coloca frente a.liJ; c"'una) .

u Arrorró, mi niño
arrorró, mi sol"
arrorró pedazo
de mi cor,azóll".

Telón lento
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LA ROSA ATURAL

",

COMEDIA EN UN ACTO,

estrenada en el Teatro SoHs, por fa Compañía Codina



PERSONAJES:

Doña Marta .
Elena
Eduardo .............•..............
Don Lucio
Alberto ',1

Don Pedro Rodríguez de Salazar .
Pepa (Criada).

60 años
25 "
28 "
7° "
3° "
45 "



LA ROSA NATURAL

'ESCENA 1

DECORACION: Casa quinta de modesta apariencia. Buen gusto
y distinci6n . En. primer término, a la derecha (del especta-
dor) un juego de muebles de mimbre. Sobre la mesita, un
damero y varias revistas. En segundo término:. la fachada de
un oha1et 'Con dos puertas practicables, ter,rasSe y escalinata.
A la izquierda, pr<:Ífusión. de árboles y plantas. Un rosal flo-
recído. Dos bancos y una estatua de yeso. Al 'f011:do, verja
practicable. Telónde foro con vista hacia el campo. Es de
tarde. Mucha luz. en las primerasesccnas. Después irá amen
guando, a dllcdida que lal tarde declina

[loña MAR'rA, Don LUCIO y EDUARDO. Después PEPA

(Al alzarse el telón) se. 'verá .en primer t€r11~,i1'to a do-
ña Marta y don Lucio jugando una partida a las
damas sentados junto a la 'J1tesita:. __o Eduardo
frente ra u,/; terrasse fuma un ciga-rriUo y lee un
día/rio) acostado con indolencin¡ e·n ~~na m:ecedora.
Oye1'Lse 'vagamente los acordes del pianO' que to-
can en las habitado'11,eS del chalet. Afprúif,cipio se
oz'rá claramente el 1FJ"otÍ'VO 11z:usicalJ que será -más
vago a -medida que se avance en el dí'átlogo).

D01t Lucio. - Pues sÍ, señora mía; eran otros tie1n-
pos ...

Doña lvfarta. - Ya lo creo; muy distintos.
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Don Lucio. - ... Otro c~rácter, otro espíritu. Exis-
tía el generoso impulso que lleva hada la cumbre
hacia lo grande, hacia 10 heroico... Verdadera~
mente, entonces ...

Doña },JIarta. - A usted le toca, a usted le toca, Don
Lucio...

Don. Dll!do. - Ah... es verdad.
Doña NIarta·. - La imaginación le hará perder otra

vez el partido... y serán cinco.
Don LlWio. - Espere, espere usted, mi respetable ami-

ga. -.- Val11?s a ver. Por aquí no hay salida pa-
ra InI peonclto. - Veo en la misn1a senda a una
gallarda y ,arrogante daula y ... "jamás fuera ca-
ballero" ...

Doiza Marta,. - Tiene tres jugadas.
Don Lucio. - Tres eran tres, las hijas de Elena, tres

eran tres. . .. (1¡uu.eve 'lt11a pieza).
DoñaMarta,.- .,. y las tres eran buenas ...
Don Lucio - jElena!. . . . Ahí tiene usted otro nom-

bre del ~asado. .. Toda una epopeya, mi resPe-
table amIga. " Por ella desatáronse las iras del
pueblo Griego, que Se lanzó sobre Troya poseído
de t?das las furias. Viera usted en qué fonna
maglst~al.canta Homero la aventura, la singular
y romantlca aventura ...

Edzwrdo - (Que. ha abandonado S'lt a:siento y h~ es-
clll:~ado las. últimas palabras). ¿Aventura. .. de
qUIen?

Don Lucio - De HelenaL ..
Eduardo - ¿Mi hermana?
Doña' Marta. -iPero hijo!
Don Lucio.- Hablábamos· de algo remoto.

1.56

Eduardo. _ Bah .. , bah ... ·bah... ,Creí :lue se trata-
ba de cosas lnás interesantes. - An11go Don Lu-
do, con esos recuerdos se hace ustedn1ás viejo....

Don Lucio. - El espíritu 110 envejece nunca.
illberto. -- ¿Le parece?

ESCENA 11

DICHüSy PEPA

PlJpa. - (Entra, por el foro 3' haibla con Predptta1ción) ..
Señora.,

Doña Mdrta. - ¿Qué quieres, 111t1chacha?
Pepa. Este. .. nada. . , ,.
Doña, ]1,.1arta. Pero ... esa conftls10I1. .. ¿que te oCtF

rre?
pepa. _ Buscab·a a la seño6ta para decirle ...
Eduardo. - No oyes que toca el piano?
Doña Jt1artG. - Entra a verla.
Pepa,. - Bueno ;COl1 su permiso. (1I111)ti)).
Eduardo. -- ¿Con que el espíritu eh? Pero, l11ire usted

que hablar del diluvio a estas hora.s r y si yo le
dijera que detesto los clásicos que usted aclora: n1e
parecen insípidos, aburridos. Tienen un solo l11é-
rito: curan el inS01TInia.

Doña }¡[arta. -No le' haga usted caso.
Don Lucía. - Anligo n1Ío .. ·
Eduardo. - Bah ... no se alarlne señor p'rofesor.

Para mí el. pasado es como si no exisHera. En
call1bio para ustedes eh ?)¿No fuéunode sus pre...
feridos que dijo: "recordar eS vivir". :".. (con
ironía).
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'ESCENA 111

Doña ]vIarta. - ...Cuán presto Se va el placer....
(Este ú.ltin~o verso ju.nto con las risas de Eduarr-
doy la entrada de Elena y Pepa en escena~.

Eduurrdo - Pero don Lucio, usted va a concluir por
hacernos hablaren verso.

N A T U R A r;R O S A

ESCENA IV
ELENA, Don LUCIO 'Y EDUARDO

Elena.. ¿Pero usted no se ríe? ¿No le causa gracia
todo esto?

Don Lucio. Sí, la tiene.
Elena. _ Ese aluor violento, que rugey estalla, en'pu-

ñeta.zos. .. Es extraordinario.
Eduardo.- y ridículo.
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atrevidos ·que le digan .a ,una ciertas cosas,.. y .le
hagan proposiciones. .. vaInos .. ; y CO~110 el t~-.

. aS1' ,que yo no se de donde 10 hane ese gemo . . .
sacado•...

lilena. - Si, hubo... castañas.. .
pepa. __ Así 1TIe han dicho.·.. y ~l1e esta preso. .. y

,que quiere verlue .. , y ,q:le se yo.: .
Elena, _ Bueno; no pierdas tIelnpo: ve, corre, corre...

apúrate, 111uchacha. . . .
Doiia 11,j'arta. No, espera. (D~ p·te). AmIgo LUCIO,

luego continuare1110S la partIda. . .
[Jon Lttcio. - COlno a usted le parezca, senora.
Doña AfartG _ Está refrescando ll1ucho y 1: sabe us-

ted que nlis achaques ... Pepa, acolnpanalne.
Elena) - Abrígate, ll1anlá. . ... .
Doña Jl¡1'arta. (Retirándose c01~Pepa!<~l hIJa, SI...

(A Pepa¡). y a ver si tienen más Jt1ICl? y tra:an
(le evitar esos escándalos. .. (pepa ret1tra, el Jue-
go dt da11utS). .

Pepa. -- Señora. .. yo ya le he .dIcho...
Eduardo. __ (A Pe'pa). Sí, cmc1:'1do ,con ése. . que

tiene nluy mal genio.

1" ACORTINAS

Don L-ucio. - Cierto, cierto. - Bien 10 dijo el poeta:

"Recuerde el alma dormida
Avive el seso y despierte
Contemplando:
Como se pasa la vida,
Como se viene la muerte
Tan callando...

DICHOS y ELENA y PEPA,' por la puerta del chalet

Elena:-.- (MuiJ risueñamente). Sí, hija, sí: puedes ir
ahora mismo. - Y apúrate, apúrate, no sea cosa
'que, le v~ya a pasar algo más grave. (Riendo).
Que gracIOso, ¿saben ustedes 10 que ocurre?

Pepa. Señorita... Señorita.
Eduardo. - ¿Qué hay? ,
Elena,. - Que el novio de Pepa. .. está preso. .. por

celoso. (Risas). j Quién habia de decir: .... el mos-
Ca luuerta!

D()ña Marta. ¿Pero que ha habido?
Elfna. Verán ustedes ...
Pepa. - (DI1,ferru.11tpiendo). Nada" señora. Hace tietn-

po que ésto estaba por suceder. - N Ul1ca' faltan
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Elena. - ¿Por qué?
E~hlardo. - CA don Lucio). Ahí tiene usted la he-

rencia de los tiempos heroicos donde ha venido a
parar.

Don Lucio. - Vale ll1ás eso y; 110 .•.

Edua.rdo. - Sí; ya sé 10 que va usted a decir: "los
descreídos, los que 110 quieren a nadie, los que
calculan" . .. Bah. Tienen razón.

Don Lud.o; - Ja111ás. ¿Verdad, Elena?
Ed'llaydo. - S1.. Esta ya se sabe, también mira a la

luna.·..
Ele'Jur - 'Cállate. Lo que yo quiero ni tú 10 sabes, ni

eres capaz de entenderlo ...
EdU(1,rdo;, - Lo sé,. 10 sé: estás esperando que venga

,alguno a decirte arrodillaclo: señorita, y'o la ama
con delilrio! Pero no vendrá, porque hemos pro-
g'l'esado mucho. " ¿Cierto, Don Lucio ?Usted es
la única persona que conserva la línea ... , Pero con
usted 110 hay que contar ... Me figuro.

Elena. - Eso es: búrlate.
D01'/J Lu,cio. Oh... ' Me haCell111t1cha gracia sus alu-

siones Ca Ed'ua,rdo). Ql.1é quieres. . . ,Ya no estoy
a tie!l1po de retroceder y .aunque pudiera no 10 ha-
ría. P,eta' t1.1 hernlana. . .

E;d'l.f:ardo;¡ - Si es igual. - Mucha música, flores y...
s0111hras chine'scas. Pero el sentido exacto de la
vida, las cosas COlno son, en fin, el espíritu p.tác-
tico ... ¿pata qué ? Y usted tiene alguna culpa.,
1.,.08. versoS', como· todas las cosas dulces... in-
digestan.

D01'p Lucio.- Juventud, juventud.

-,--------'-----------------
Elena. No ha1Jles así. Ni soy chiflada ni soy' ro-

111ántica. ¿Acaso ya 110 se puede sentir ni pensar
sinceramente. .. honradamente?

Don. Lllclo. Bien dicho. No ha,y que renunciar al
ideal ...

Eduardo. - El ideal... Ideal... Si f nera de 1-1ou-
bigant. .. !llenOS mal.

Elena. Edtlardo: ¿qué te propones?
Bduardo; Sencillamente: decirte que no estás pro-

cediendo bien.
Elena. - ¿y tú lne lo dices?
Eduardo. De mí no se trata. Yo confieso franca-

mente 111is aspiraciones: llegar a donde pueda, por
el camino más corto. Cónlo ni 'cuando, ·110 sé.,
Trabajar no tiene gracia: será algún hallazgo, un
billete, una heredera. No 111edejaré llevar por la
correntada, les aseguro. Antes que ser un venci-
do digno de lástima,! tOll1aré por asalto 10 que se
presente. -- Pero tú, el espíritu en flor, jugando
a los novioscolno una colegiala sin pensar en que
el tiempo pasa y en que el porvenir, -desde la
11.ltlerte de ntiestro padre,- no es muy halagüeño
que se diga ...

Elena. Sobre todo si cuento con tu apoyo ...
Eduardo. - Ya sabes que soy ave de paso. ¡Mis via-

jes!. '..
ElenrJ.,,-- jTus viajes. .. tus viajes!
1../udo. Pero VaJ.110S a cuenta. (A Eduardo) ¿Cuán-

tos novios tiene?"
E.le11,CJ,.- Ningttno.
Edu;ardo. - Dos.

N A T U R A LR O S A
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Elena., - No es cierto. Acaso puedo i111pec1ir que los
hombres miren...

E'duardo. - Pero. " ¿Para qué negar si todo e11uun-
do 10 sabe? El afán de los do.s rivales constituye
la nota de la temporada.

Don Lucio. - ¿Quiénes son?
Elena. - No haga usted caso ... No es cierto... No...
Eduardo. - ¿Que no? ,Mire usted 10 que he recibido

hoy. (Saca una tarjeta del bolsillo Y' lee). PedrO'
Rodríguez de Salaza:r Y CO1npaPi!ía.- S ocíedad
anónim,a. - Gran casa fundada en el año ...
(B'l6enOj el año es lo de 'lnenos). -'- Negocios en
general. Ventas al jwr 1naJlo1'. - (Y a.l C011-

tatlo). C011bisiones 'V arre1zdam,ientos. - Fru-
tos del Pa,ís. - C011ipra venta de propiedades.
-Préstamos sobre hipotecas . .. etc.) etc. (Este es
el1'1uJ'lnbrete) . . . saluda .a su alnigoEduardo del
Calnpo y le luanifiesta: (dos puntos) que hoy a
las 3' p. tu. irá por su casa de usted para hablar
de negocios y a saludar a su luamá y señorita her-
1nana, a quien le pide ofrezcalnis respetos." ,Aquí

.. hay nlucha intel1cíón.
Don Lucio. - Y poca gramática.
Elena.. - ¿Qué negocios tienes tú con ese señor y COlTI-

pañía?
Edua.rdo;,- Yo no debía decirte ... pera es luejor que

10 sepas. Tene1110s .una hipoteca enciula y en
estos días se vence. Pero con Rodríguez hemos
de arreglar . Adenlás, proyectamos ,un viaje aEu~
ropa, pues yo le he ofertado mis servicios para
alguna COll1isión comercial., Para algo' son. los
amigos.

162-

Ele1uf;. - Conlprendo, comprendo.
Don Ludo. ¿Yel otro. .. quién es?
Edum'do. Ah... el otro es más reservado y pru-

dente. - Abogado. .. sin chapa.. - Pchss.
Un 1110zobien, pero escéptico. Me parece
no se casa si no hay ... (señal dé d~nero). ¿Com-
prendes?

Elena. - Ec1uardo!
Eduardo.. - Vive ahí cerca. Y parece que le gusta la

vecindad, porque está edificando. .. ¿no ve? ..
Suele venir POl- aquí. - Se llama ...

Elena,. - Eduardo, Eduardo ...
Edu,ardo. ,- ¿Para qué andar con rodeos? .. Alberto

Laguna; ya está.
Ele1w.. - No, no, don Lucio. .. no crea.
Do'JZ Lucio. - Bien; me parece lTIuy hien. (6~yese' el

eco de algunas Voces q'Lte tararean u,na canción'
popular que se indicará)' cesando de'spués unos ins-
tantes mü;ntra~~ continúa el diálogo). (Pepal ha-
ce 1nutis por el foro).

Eduardo. (A Elena) ¿Ves eómo estoyel1terado?
Uno se insinúa, pero el otro, éste (golpea la tar-
jeta)) no sabe perderlos minutos y ataca de fir-
Ille. - La verdad: prefiero a los que atacan.
Calcule usted un h0111hre que ha anlasado una for-
tuna con los puños, se' va a, andar ahora con 1'0-

rnances. Ataca eon la' segttridad ,de los fuertes,
de los que se imponen y triunfan porque tienen
voltmtac1.Esdelos que llaman "profesores de
energía" . Ya sé que no es tu tipo .•.. 'tal vez por-
que trabaja demasiado ...

Elena. - No, por eso no. . . es su única virtud.
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Eduardo. . ... pero iqué diablos! el amor no de-
be ser muy exigente hoy en día. .. Un brazo fir-
rne, U11 a.liado fuerte, un vínculo afectuoso ... ¿pa-
ra qué ll1ás?

Elena.. - Lo oye usted, 10 oye. Es indigno.
Edúll.zrdo. - Soy con10 todos: ni bueno ni malo. El:ay

que vivir la vida C01110 es.
Don Ludo. - Egoísta, prosaica.
Eduardo. - Así ... así ... una prosa l·imac1a... cuan-

do n1t1cho. .. (A Siena). Convéncete, los que más
la cantan, S011 los que luenos la sirven. Ahí tienes
a Don Lucio. Por l11irar arriba, ni siquiera tuvo
la oportunidad de casarse.

Don Lucio. - Tienes razón. Pero deja a tu herrnana
que haga su gusto. Ya hablará St~ corazón ...

E'duanlo. - Pues 110 se va a ,caSar nunca.
Don LudiO. - Cuántas ... por casarse. .. s~ suicidan.

Mira, no sé por qué,. pero cada vez que veo una
esquela de invitación para una boda, ll1e 1rnpre-
siona, porque ll1e parece ver grabada una cruz 1ni8-
teriosa sobre los nombres de los pronletidos.

Eduiardo. ¿Una cruz?
'Don Lucio. Sí una cruz.
Eduawdo. - La suegra.
Don Luei.o.- No te rías. - Hay algo impalpa;hle

,qtte Se ha soñado, que nos ha sonreído, y que ese
día 111uere par.a siempre.

Eduardo;, -Está usted nluy fúnebre.
Don L16do.- ... "NoSon los muertos, los que en dul-

ce calma, la paz disfrutan de la tumba fría ... "
Ed'UGrdo.- (Interrump2~endo).¿Y usted por qué no

se·casó?
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,Don Lucio. - Porque no construí a tiC111pO. Me 10
pasé cantando y cuando quise reaccionar vino otro
más fnerte y más práctico ...

Eduardo Sí: penche y mesa linIpia. (Óye1'lse nue-
vamente los cantos de los obreros).;

Don Lucio. - Ya te 10 he dicho: Yo tanlbién equivo-
qué el call1ino. Pero se pueden concili.ar las dos
cosas.

Eduardo. l\JIe parece muy difícil.
Don Lucio. ¿Por qtlé? ESCt1C~,la, escucha. ¿Oyes

esos cantos?
Eduardo. - Sí, ¿y qué?
Don L-ucio. Son unos obreros que trabajan en la

<:Ol1strtlcción de al lado., - Ya 10 ves: edifican
cantando. Así quería ver U11 filósofo a la hu-
manidad. - ¿No te parece un bello sÍlnbolo? ...
¿No es hermoso?

Eduardo. - FIabrán hebido. - Y además tenga usted
encnenta que construyen para otro, tal vez para
algún señor afónico. iQuén sabe si ellos fueran
los dueños! ..

Don Lue'io. - Eres¡ incorregible.
Elena. - Sí, pierde usted el tie111po predicál~dole.

Es caso perdido.
Ed.uardo. - No tanto. - Miro las cosas como son y

por lo ínenos sigo mi calnino. - En cambio tú:
no sabes·cuál elegir. .. Se van. a cansar de espe-
rarte y entonces ...

E'lena·. ¿Otra vez?
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Eduardo. - Sí, otra vez. - No está bien 10 que ha-
ces. O uno u otro; O Rodríguez o Laguna, - Lo
de ayer ,en el Prado fué ridículo. ¿Sabe usted 10
que paso?

Don Lucio. ¿Qmé?
Ele1Z(/;. - Harás que me vaya.
Eduardo. Figúrese usted que fuimos a la batalla de

f:o~es, Para que veas que no soy egoísta, te
d;re que l~a orgulloso, sí señor. - A cada paso
o.la .ex.clanlar: "Ché, mirá la de Del Campo" ;"Q ,.b dI 1" N ,. .. tleu 211,. 1: o falto qtllen dIJera: "la rOlnántica"
Como no faltó ·quien siguiera .al coche. '

Elena. - Eduardo, Eduardo.
Eduardo. Dos caballeros, lnuy conocidos, ·que sne-

le~ ~renIr por aquÍ, solicitaban un ralno. Ella se
qUlto uno que llevaba sobre el pecho' y "lh'' •• <Jo I va
es? La gente' se fijó y vió que los dos se íil-
c;lnaban ~ recogerl~;.. y que hablaban y discu-
tIan. ¿Tu sabes qUIen quedó con él?

Elena. - (Con. ansiedad). ¿Quién?
Eduardo. No sé, no pudimos verlo. Pero esta car-

ta, . .. En fin, tú tienes la culpa. Seguro
·que 110 ha ocurrido nada, pero de cualquier
1110do es ridículo. (A dOfiJ L·ucio). ¿Recuer-
da usted 10 que decía hace un 11101nento sobre
el pasado? Bueno: 10 que es nosotros no ValTIO$
atener qué decir: aquÍ fué Troya. (A Elenet}.
Aquellas. Elenas eran con hache Ahora la gente
no las.• toma p?r,la tremenda y la capa y la espada
han SIdo sustlttudas por la, astucia.
Don Lucio., ((Todo ca11~bUJ,)todo pasa. como l/Y'r'
nubes d Z . l .')'. e Cle o)" como las aguas que.. corren . ..
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Eduardo. .- B1:1.h... bah... Me han hecho u.stedes
charlar más de 10 que acostumbro. (A Elena).
y al fin V al cabo, quién sabe no tienes razón. ..-
Cualquic; día vas a estar como ahora y sentirás
de pronto por entre el follaje, la voz del a111ado
que como Fausto te 11.~111ará cantando: "Elena .. :
Elena .. Elena... Elena... (Tetrarea. el 11tOt'L

'l1O de .NIefistófeles). (Siéntese el so'nido d; una
corneta, de aut011l.ó'Z,il que llega, frente a: la: qUl:nta) .
¿Oyes?

¿Qué? . '
Eduardo. l\"fefistófeles... en autol1JÓvl1. - MIta

si es puntual: las tres. (Elena hace un 1Fw'vim.ien-
to como paya retira'1"se). No, no te vayas, espera.
Aprovech'l¡ y decide.

ESCENA V
DICHOS y RODRIGU1¡Z DE SALAZAR por el .foro

Rod'rígueIJ. (Con afectada cordialidad). Felices tar-
des, señores.

Eduardo. _ Hola, amigo 111ÍO. Es usted exacto COn1Ü

un ·eronÓluetro.
Roilrígue/J. Veo que ustedes Ine esperaban. CA l~le-

nQ saludándola). ¿CÓll10 está usted, señorita ....
Se siente usted bien de salud, eh?. . ¿Y su lna-
n1á de usted? Bien? Ya sabe que n1e interesa.

Ele'Jim. - Gracias.
RodvígUC2. - Ah.. don Lucio! saludá:1,~dolo ). Siell1-

pre guapo, eh ?Me alegro 111tlCho; ·la sah1des 10
primero... (Pa1,bsai). Pues, si señor: ¿Con que
todos buenos, eh? (a Eduardo) ¿Recibió luí carta?
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Sduardo. Sí. Por eso lo esperaba.
Rodríguez. - (Patlsa). Está bueno, está bueno. Si se-

ñor. (Después de una pausa,. saca una, gran,. ciga-
rrera y ofrece con prosopopeya¡). Un cigarro, tres
equis puro. De estos no hay en plaza. Yo los red-
bo directa111ente. (Le da uno a Eduardo).

Edlia-rdo. - Gracias.
Rodriguez. --J(A don Ludo). T01ue usted, verá que ce-

niza.
Don Lucio. - Agradezco; no fumo.
Rodríguez. (Sacando una cajita de b011l,bones). Se-

ñorita. .. unos chocolatines. Sírvase conconfian-
za. No hay que fijarse en la cantidad ... sino en
la calidad.

Elena. - Sí. .. gracias. (Pausa).
Rodríguez. - Sí, señor. Está bueno. - Por 111í no itl-

~errun1pan la conversación. Tal vez trataban algo
mteresante.

Eduardo. - Hablábamos de construcciones. Don Lu-
cio 111e hada notar ,aquellos obreros que edifican
y cantan al mis1no tiempo. Decía que era un sím-
bolo. ¿Qué le parece?

Rodríguez. - No, no, no. - Ose edifica o se canta.
O se. canta o se edifica. - Pri.111ero la obligación
y después la devoción.,

Don Lucio;, Es que en este caso ...
Rodríguez.-. Todo lo que usted quiera . .. Pero lo

que es yo no habitaba esa casa. No, señor. ¿Qué
dice' usted,' señorita?

Elena. -Nada.
Rodr-íguez; ¿Está usted pensadora. .. o pensativa?
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No, distraída., .
Don L~t.cio. (Acercándose a Elena:). y llervlO~a. Va-

Inos: eso no está bien.
Edu;anlo. - y todo por una letra.
Rod'ríguez. - ¿CÓU10?
Edua'rdo. - Sí, le dáhan10s bronms con .la I-Ielena

griega, por la cual destruyeron una clUdad.
Rodríguez., - ¡Qué bárbaros! .

(Don Lucio q,ueda j-zmi'o a Elenal y. Ed,uardo
con Rodríguez. - Los diálogos siglt1len.tes han
de ser Si171rUUáneos). .'

t.do __ .Oue tal esos negaclOS? SIempre ade-
J:!..1{l; llar .. . ¿ ....

lante?
S

,. , ,.
Rodrfgue.s·. - 1, SI, SI.. . . . •
E'du,Q'rdo; _ ¿Ha meditado bien lo del vIaJe? Yo creo

que le conviene. , ,
Rod'Y'Íguez. - Sí, amigo luía, hoy Se resolvera todo.
Eduardo. _ (Palmeándolo). - ~h ..... nsted es h0111-

bre ele empresa Y ha de sahr bIen ...
Don Lucio. - No te preocupes, hija; ..
Elena. -Es que ya me voy cansando ele soportar

ironías.
Don L~lci.O. - Bueno, bueno; hay {~ue esperar. . ,
Elena. _Esperar. . . esperar... i Slell1pre 10 1111S1110.

(Se oyen nz.te'vmnente los cantos de .los obre-
1'os. - El eco se esculCltarrápor b1re't)es"znstantes).

D01~ Lucio;, -- iOyes, Eduardo !·.Otravez los cantos.
Eduardo. -' Vamos ,a escucharlos" por~t1e tengo que

salir. .. I-Iasta luego, señor Rodnguez.
Rodríguez. -' Que usted 10 pas~ bien. . .
Elena..- (SUlpZicando). Don LUClO ••• yo qU1s1era de..

drle.
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Dol'¿ .Lucío. -- Volveré más tarde. I-Ia quedado peu-
díente la partida.

Elena. -- Pero ahora. .. ¿Dónde va usted?
Don Ludo. - (Retirándose con Eduardo).

"A mis soledades voy
De luis soledades vengo,
Porque para anc1arco11lnigo
rVfe bastan ll1is pensamientos ...

(Quedan Elena y Rodríguez de Salazar en jW1:11U?r tér-
mino .:y don Lucia y .Eduardo cerca del foro mi-
rando haci la construcción y simulando diálo-
go. - Cada. vez que se produzcan pausas violen-
tas entre Elena y Rodríguez, se oirá como un

murmullo del diálogo de Eduardo y don Lucio)
Rodríguez. - (Después de una pausa) Sí, señor.

¿Porr qué est usted tan seria?
aElena. ¿Yo?
Rodrígu(?~.I. - Sí, usted. (Como un piropo). Las ca..

ras bonitas se descoll1poncn cuando se arrngan.
Elena. Es que. .. ya soy vieja.
Rodríguez. - Vieja... (Acercándose insinuante).

Ya quisieran ll1ucltos... y sohre todo a'IglUlos
que usted 'conoce. .. y que la estilnan. .. si señor
la estiman.... la .aprecian. .. y algo ll1ás. (Saca
una gran cartera). ¿Sabe usted 10 que tengo aquí?

Elena. - Dinero.
Rodríg'uez. - Es cierto; hay valores muy i111p01"tall-

tes. como para hacer tel11blar la ~Bolsa. Pero hay
algo que . .. (~,1ostrando unas flores roja,s). Mire
llsted. , ,
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El . Ah las flores,... las flores... ¿Usted?
E ena. . 'S', o Ya las ve bien guardadi-
l?odr·ígue::J. - 1, Y ..... ,

taso Esto quiere declr algo.
Elena - Sí si, cOll1prendo.
.~' . ~. ..,' '1:.... claro Las guardo l)orque son St1-Rodrlgue.c. Es ...

yas. ¿Qué le parece!
B.~l' a, - .y si se perdIeran? (Pausa!). . .
Elen • ¿ . .' .,) S' usted qms1era, yo se-Rodríqlle:J. - (Insinuante). 1 . ,.. l ' - No encontrana pa-ría capaz de 1l1t1:C ~as cosas.

lacio dio'no de 11sted. . .
/ '. ( _ y~. . .. no sé. .. quiero clel11asia(~o. 1111 ca-
Elena. . , . A' 1 vIv1do ... ,sa: mis flores, 11118 paJaros. qt11 he .
. l Eso es 10 de 111cnos. Flores, páj
ROl ríguez. - Es , . .'

fieras. .. colecciones 111ug111Í1cas, lascomp1d,na...

El ·. Pet"() no serían éstos.ena -". ... .
1?Od1"íg'llfJ::J. Bah. .. 110 Importa.

(Pmtsa.. _ Alberto La.g1ma, lle'gc6 fr~ntrJ ~I ltl. 7,!C1-
jo, Y sahall~ a EduG,rdo y Don LHCW" sWIHdandv
diálogo)., . ?

Rodrígu.e~. - ¿Toca usted 111t1cho el plano.

IR~l(!dna~.. A vecE~Ss ',c:l:'tro eso cansa. Si t.18.ted quí-
. o rzguelZ. .... . . ,,, y. l faltarían pianolas, anstoncs... " o

Slera. .. no e ) S'· t d suple-
soy loco por la música. (.Pausa, .. 1 us e .
1'21 'Cltlé triste es la soledad r ,, qOJ'adl"f) SI tnste ... ·Elena. - (Con tronU't y acong
lTIUY triste .. , muy triste. d

(E1~ esttt 11wmento ve aJ¡:llberto qu,e laisaluda desde
el foro). pa

1 en·l0cl·onad.·o ttstec con n115 . -Rodríguez. - Se la
labras.

IHc7'¿a. N0, no.

-171-



1 S Ji A E L e o R 7' l N A S 1. ...1 R O S A NA TI URA L

Rodríguez Yo no quise tanto. (Tollza. lal cajita d(J
bombones de arriba de la mesa) 'I'ome usted...
prúebelos, le van a agradar.

Elena. (Después de haJ)ler11ZZ'rado con úz,sistenC'ia
(ti Alberto, que trae un ramo de flores rofas en la
boutonnière). Escuche: esas flores no son las del
ramo que yo arrojé. (Don Lucio se despide 'v ha-
ce mutis por el foro. izquierda)

Rodrlgue.c. Pero COll10 no. .. ltstoy bien seguro.
Elena. - Ahora yo tUll1bién estoy segura de que 110

10 son.
.EdIta·rdo. - (lJablando hacia lal üfquierdaJ), Cuidado,

don Lucío, no vaya a pasar hajo los ~l1dall1ios L.
.Ot '? S' - " - .,.,¿ ;<." le. ... 1, es JeUatz.wa:, Ja, Ja, ..
Rodrí,que.'J. - (A ]jlc?na) . Pero explíquese usted.
.Elena.-- No ve ...
./llberto., - (A Eduardo). Deseo saludar a S1.1 fallJilia:.
Edua.rdo. Sí, pase, pase.
Rodríguez. - Pero ...

, Elena. - ¿N o tiene usted ojos para ver?

ESCENA VII

EI"ENA, RODRIGUEZ DE SALAZAR, EDUARDO
y ALBERTO

Alberto. -(Saludando a E1lena). Muchísin10 gusto.
Edztardo. - ¿Ustecles se <:onocen?
Rodrígue2. Síi de vista. ¿Quécasualidacl encontrar-

nos ahora. ... eh?
Albe'rto. CA E'lena). ¿Melancolías?
Eduardo. - Bah... Mi hermana se preocupa por

cualquier cosa.
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lHberto. - Las ilusiones, la quÍ111era.
Bduardo., .-. Hso: y, al fin y alcaba, las ilusiones son

para el alma de las 111ujeres {~01110 los polvos que
llevan en la .cara: concluyell por caerse, 1110stratl-
do las arrugas y los surcos que dcja el tiCIl11,)O.

I.~s lnejor 110 usados.
Alberto. - Filosófico está.
Eduardo. ---' '1\engo 111i8 caídas. (A Rodrígue,r; ). ¿Qué

le parece?
R- l·' "Ir ,t' 1-'1\O( ngue,"J. - .:",SO no es'a Jle1.

Eduardo. - ¿Por qué?
Rod'ríqllez. - Porque.... se me oCt1rn~ que.... cn

1;r0111a, es claro!. .. las i1ttsi011CS SO~l rosadas ...
y los polvos son blancos. (Rtl",as).

Eduardo. -- Ticnc grada. .Bueno, 1'11i$ a!l:ligos j uste..
des mc dispensarán p01"'L1tlOS instantes. Vengo en:
seguida. (Se dirige a. la,s habltadoncs).

lE lena. - ¿Por qué 110 pasan? Ma111á está ahí.
Rodrígue::J. J)cspués iré a salmlada (sacando un

gran reloj), porque a las cinco sin falta tendré
que ir al Banco, Una operación importantísiínu.

Alberto. -- Está tan hermoso aquí.
Eduardo. - (DesfN1ICÜ) a Rod'r{r¡ne:.:). ,y piense usted'

en nuestro asunto.

ESiCttNA VII

ALBERTO, I{ODRIGUEZ y ELENA
!?odrí.quc.r:. (Desjntés de una jJd1lsc:t bastante vio-

lenta). Está bueno si señor. - Si señor, está
bueno. (Paz,esa.). (Sacand'o ¡mtevamente la ciga-
rrera) ¿Quicre usted un cig.a,rro?
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,,"'liberto. - Gracias..
Rodrígue,~, 'I'res ·equis. .. puros. De estos no hay

en plaza.
Alberto. - Gracias, 110 fumo.
Rodríguez. - Si señor, si señor, está bueno. (De pron-

to a Elena). Ahora me explicará usted ...
Alberto. - (Intervru1nLf)iendo). Elena: pe debo una

disculpa. - Ayer no tuve oportunidad de acer-
carme para agradecerle sus flores.

Elena. - (A Rodríguez). Ve, todo queda explicado...
Está usted confundido.

Rodríguez. No, la de lá confusión es usted porque
ignora 10 que ha ocurrido. (Saca la cartera y
muestra las flores). Estas son auténticas ...

Elena.. - No es posible.
Rodr-ígulez. - (Se'Fí,alando 'las que tiene Alberto ).

... Y' esas ta1.11bién.
Elena., ¿Cón10? ¿Qué dice usted?
Alberto. - Cierto. Algo inesperado, inevitable, ridícu-

lo, si usted quiere, pero ...
Rodríguez. -- Verá, verá. Cuando usted arrojó el ra-

mo, este joven se apresuró a recogerlo. Pero
yo (tocándose el !)ár/'a.do ) qt1e no l11e pietdo de
vista, reclamé mi parte. Al principio discutió, pro-
testó, pero canlO nos asistía igual derecho y se
trataha de personas ,cultas ...

Elena.. - ¿Qtlé ? (Con a.1Miec!ad). Diga pronto.
Rodr'íguez. - Pt1:es.. . Yo le propuse una transac-

ción: la ll1itad para cada, ,uno. Ahora usted resol-
verá.

Elen(~, -¿Es derto?
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Alberto. - PerclÓnetl1e. Yo 110 he querido ptovocar
esta situación forzada. " y violenta. Fué un 1110-
mento de vadlación y de duda. ¿Para qué pro-
ducir U11a escena, para qué? Le aseguro que esta
tarde he venido sin ánimo preconcebido y sin pre-
sumir estas explicaciones que so,y el prin1ero en
]al11entar.

Elena - Basta, basta, basta. No (tiene usted porqué
disculparse, ni usted porqué insistir . Yo 110 he
arrojado ese ramo. Será de otra persona.

J(Od1-íg'llC,':J. - ¿Qué bromista, eh? Estos dos ojos 10
vieronperfectamente.

Elc'na,. - No, no. No he sido yo ... 110 puedo haber
sido yo. (A Alberto). ¿Verdad qtte no?

Rodrígu.e:::. - Pero si 10 llevaha l1sted sobre el pe-
cho. Vamos, estoy tan seguro como...

Elena" Repito que 110. (Pa.usa). Usted, Alberto,
mejor que nadie 111e conoce. Usted que ll1e ha
visto ,cuidar estos rosales con milno, C011 tenlU-
ra. . . No, 110 puede ser. .. (Transición) .Yo sé
que ya 110 creen en estas cosas. Usted, transa sus
negocios, usted sttS pleitos, y todo 10conciUan,
todo 10 t·epartel'l, todo 10 calc111an; hasta el amor.

r.Albarto. Elena!
Elena. - Sí, hasta el a1l1or. 'Recién 1.11e doy cuenta.

Para qué sentirlo intensamente, d0111inador y ex-
clusivo? ¿Panli qué vet·dad?

Rodrígue,c. Pareceqtle hablara usted en verso ..•
Ele1tal;. - ¡Para qué!... Esa es 'la frase cruel, con

que ustedes enfrían el a1111a, rompen el encanto de
las cosas inefables; ,ahogan,sí, ahogan todas las
vibradones del espíritt1.; las lnás putas, las 111ás
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nobles, las que sólo reclaman U11 poco ele luz para
vivir la vida ... (Con c'11wció'11r).

A lberto. iVivir la vida.!... Si se pudiera!
Rodríguez - Es claro que se puede. Que se va a vi-

vir entonces.... ¿la muerte ?
Alberto. Pero recol1ozca usted que el delito --si 10

hay- es de todos. Las cosas S011 así.
Elena No son así. Las hacen ustedes porque

piensan los seníinlientos. ¿Quieren que tam-
bién pensemos nosotras ?

Rodríguez. - Yo 110 ,comprendo. Todo esto por una
flor.

Alberto. - Elena: usted exagera los hechos y su ima-
ginación le hace perder el sentido exacto de las
cosas. lVJás de ,una vez, cuando henlos habla-
do ,conlialmente en este mismo sitio, le he repro-
chado su excesiva confianza, su optiíl1isll10, casi
diré. .. Su ingenuidad.

ltleno,. "-- No. . .. Si esta es la última de n1is sinceri-
dades . No 10 puedo retnec1iar. Soy..... como
soy. Ya sé que me habrán juzgado des'equilibra-
,da•..•

Rodríguet:.'. -No tanto, 110 tallto. Un poquito nove-
lera.

Alb(Jrt~. Yo también en la adolescencia, padecí del
llUSlno lllUI; peto unas cuantas lecciones tudas y
,ctueles,l11e han enseñado aaquilata1" ftíal11ente
las circunstancias. -El a11101", es."'a veCeS,tllla
enferrl1e<1fld. - Si dej amos al ,corazón ,que hable
libl·em·ente; si cletrochanl0s todas lase1110ciones
en·cl pri1:ner' il11p'ulso, puecleconvertirse en l11les
tro peor enemigo. Puede ser el porcliosero elel

alma, No es mejor proceder cuerdamente y aho-
rrar en la primavera para 'cuando venga el frío,
con todo su ,cortejo de nieblas, estar a cubierto
de sus rigores?

R.od-ríg¡¡,e.~:. - Es claro. El ahorro... es la base de
todo. El que nada guarda, nada tiene.

Elena Ya veo que están muy cerca uno del otro.
Hay queca1cular bien las probabilidades... pe-
sar. .. l11edir.,.

Alberto. - Es usted t111 poco injusta. Cierto que hoy
un conjunto de detalles se han conjurado como
una acusación, Pero hay que vivircol1 la época.
Las furias pasionales quedaron para la novela y
para el teatro. - Ya ve usted: yo que varias
veces he arriesgado la vida en lances personales,
por un suelto político, por una ironía por una pa
labra, me vería cohibido de hacerlo por cuestión
amorosa.

Rodríguez. - Yo igual.
Alberto. Y es que en los otros casos se va a la ltl-

cha, no porque se 'crea. que es el único l11Cdio de
repara:!; agravios. Se va potqtteL los detnás. 10 man-
dan, 10 quieren, 10 exigen. -- El dUerl1a es bru
tal: o se mantiene el brazo firme y la eabezaer..
guida o 10 desalojan sinco111pasió11, en ll1edio de
la indiferencia yel desprecio, La vida es así
Convénzase usted ...

Ele1t'a. Sí. .. si .. No hable ll1ás. COl:l1prendc) que
se luche por cosas que' interesan. CQ1nprclldo que
he vivido en un 111urtdol11ttydistinto al de uste--
des. Tiene usted razón.) ahora 1ne'doy cuenta.
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Ha dicho una verdad il1111ensa... 10 desalojan,
si, lo desalojan.·..

Alberto ¿De modo que 110 l11e guarda usted rencor?
Elena - No. .. ahora 110. ( eon desdén). Si supie-

ran ustedes 10 que he aprendido en t111 solo día
se quedarían asoll1'brados!

Rodrígue::J. Pero vall10S a ver, hablenlos cla~o.
Elena. - Eso es, hable1110s claro ..
Roclríg'luuez. - Es necesario concretar. Ya saben uste-

des que a las cinco me esperan. (V'tl.elve' a salea/Y
el reloj).

Elena, - Ah. .. y 110 vaya usted a faltar. Ya sabe
Cf.ne 10 desalojan, sÍ, 10 desalojan. Unica111ente que
se ttata1"a de cosas sin importancia... de afec-
tos. .. de sentimientos... de atnor. .. Entonces
no ha.y peligro.

Albe1'tO. - Vuelve usted a ser injusta.
Ele11.a. -. No, lnuy l'azonahle. ¿Dónde sa ha visto que

por amor se sufra, se llore, se luche hasta el sa
cri ficio ? • • Usted 10 ha dicho: única1nente en la
novela y en el teatro.

Alb'e1't'O. Ah ... esa imaginación. --. Don Lucio es
el culpable. .. Todos he111Ü's pasado por esas crisis.

Elena. - Sí. .. yo tall1hién. .. ya f?asé.-- Es daro,
él siempre l11e repetía :cacla. 11111.1or es una lira y
a los hOlllbres superiores elebe i111portarles. l:nucho
que 10 sean. ¡Los hOl11bres superiores! ¡Pobre
alnigomío ! No darse cllentaqtte hoy las liras son
cosas,. objetos . Mírenlo, ahí llega ...
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ESCENA VIII

DICHOS y Don I.UCIO por el foro

Don Lucio -' CómodisÍl"utan ustedes de. la tarde apa-
cible, Han buscado el rincón lnás 'delicioso para
charlar a gusto.

Elena. Llega usted a tielUpo para sacarnos de U11a
duda y para resolver con su experiel1cia U11 pro-
blelna ...

Alberto -. (Me figuro que no va ustecl a ,enterarlo) .
Don Lucio. - ¿Es llmy grave?
Elena. - Yo creo que si. .. ¿verdad?
l)on Lucio. - Vamos a ver ...
Elena. Figúrese usted: un pleito original. Hu.-

ho una 111ujer...
Don Lucio. ¿Pero es un c.t1ento?
Elena. •.• hubo una vez una mujer de quien dos·

,cahalleros solicitaron un rall10 de flores ...
Don Lucio.- Ah... ya entiendo.
EZena. - ... que fué arrojado como U14'l.. ofrenda ...

Uno de ellos 10 recogió, pero C01UO otro también
10 reclamaha, a fin de evitar diSct1siones inútiles...
¿verdad? . .. lo repartieron por 111itades. La ca-
sualidad los reunió después, para C0110cer la in-
tención del hornenaje.,. Aquella lnujer 110 supo
ql1écontestar,. pero consultó con U11 anligo muy
viejito que pasaba por allí (abra,2a1~do a don LU)-
cio) y, como éste la quería de verdad, le contes...
tó •.. le contestó ... que ... ¿qué fué? .. ¿qué
fué 10 que le dijo? (Pausa).

DO'n l./ucio. - .. Al principio' quedó sorprendido, i:nuy
sorprendido. .. Era aquello tan nuevo y tan ex..
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traño. .. Pero después se acordó de SalOtllÓ11 , que
siendo mucho más viejo y l11ás sabio, ya hahía
resuelto 1111 caso par,ecido.

R.odríguez. - ¿Cuál?
Don Ludo. El dee dos mujeres que disputaban por

un niño diciendo que era hijo suyo. Entonces' el
árbitro, procediendo sabiamente, ordenó que se
:partiera en dos a la criatura. ¿Qlué sucedió ? ..
'Una de las ll1ujeres per111ancció impasible pero en
cambio la verdadera 111adre" protestó, lloró, gimió.
consintiendo por último que 10 llevara su rival, a11-
tes de ver sacrificada a lacriatttra. Pues tl11a flor
daela por una mujer, puede ser 'COll10 U11 latido
de su alma. Si dos la disputan ...

Elena - Sí. .. ¿qué se hace?
Don Lucio _.- Se divide C01110 al niño en dos partes

y Se salJ1'á cuál es el verdadero dueño.
R()(,irígue~'. - .Mire qué gracia ... ya está pal"tida.
Don L1../CW. Ah. .. entonces no era para ninguno

p.orque ninguno de losc1os la quería ... .Al repnr-
t1rla, lnataroll ]0 111ejor que había en ella y por
1.11.1a cosa l11uerta 110 vale la pena discutir. .. (Di-
1'ilJiéndose al chalet). Siustecles lue per111itel1 voy
a. continuar t111a partida que había quedado pel1-
(hel1te.,. .¿Qt.lé t.a.rde más linda, eh? .. Con per-
miso. (M[u.tis por el chalet). .

ESCENA IX
EI~ENA,ALBERTO y RODRIGUEZDE SALAZAR

Elena. (DesfJucs de una pausa). ¿Lo oyen ustedes?
No vale la pena discutir.

'Rodríguez. Sí~ vale la pena, pero hablal1do sin ro-
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deos. A franqueza nadie me gana y t.engo aprel1-
dido que en todos los asuntos de la vida se -debe
ir al grano. Señorita: 'Usted conoce mis aspira-
ciones, las cuales espero realizat- j Dios me..
<liante! si usted no se opone. ¿Qué hago con
estas flores ?

Elena. (Gesto de confusión). Yo ... 110 sé.
Alberto. - Dígalo usted. Hace un 1110111Cnto- hubiera

consiclerado ridícula esta excusa. Ah()ra... tall1-
bién me interesa saberlo.

Elena bien, verán ustedes CÓ1110 algo he apren-
dido. Seré completamente razonable. Deme
usted. (Toma las flores que Rodríguez tiene en
la mano) Y usted también (Toma 1'<Íjlúimnente
las que Alberto lleva en el ojal del saco. -'- Des-
pués las tira al suelo). Esto ya no existe. Fué al-
go que pasó y que no tiene importancia.

Rodríguez. ¿Qué ha hecho?
Alberto Pero
Elena. U 1l1()l11ento, un mon1ento. He dicho que

cornpletamcnte razonable. (Va hasta el rosal
y arrancaU1'tct rosa). AqtlÍ hay otra flor. ¿La
quieren ustedes?

Ro&ríglU?!J.-- Sí.
Elena. Pues para obtenerla hay que llegar 111U;Y al-

to. .. (Se la coloca en el pelo), hay que llegar has-
ta aquÍ.

/<'o&rig'u,cz. ¿Pero <:Óí1l0?
Alberto. - Elena 1. ..
Elena. Nada de frases, gestos ni actitudes: Hay

que VIVIr {~Ol1 la época; las furias pasionales qtH..~
daron para la novela y el teatro". j Oh !. .. Voy a
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ocurdc1o hay qne neg.ar a una solución. Bien, per-
rectanlcnte bien. Al fin hen10s' hablado claramen-
te. Ahora sahremos a qué atenernos. ¿y cuándo
decidirá usted?

Elena -- Ah ... el plazo corre de mi cuenta. Tengo
que hacer vida nueva: razonar, calcular, lneditar
fríamente. .. ¿11a11 visto ustedes qué sencillo es
todo esto?

Rodríguez. Ahora estoy contento.
Elena.. o Y yo tUlnbién alegre ... 11.1UY alegre... nluy

alegre. .. (Con tristeza).

DIOHOS y PEPA por el foro

Pepa - (Entrando apresuradamente) Señotita, se-
ñorita ...

Elena. Ah. .. Pepa.
Pepa .. , Perdonen ...
Elena Habla.
Pepa --Ah... Si usted supiera 10 que ha ocurrido.

j 'Uncscándalo! Ese hombre cualq1.1iel" día va a
hacer una barbaridad; los celos 10 tienen perdi-
do. .. perdido.

ELena -- ¿Pero... qué hizo?
Pepa - Nada.,. una zoncera. .. Cuando supo que

Don Melchor me perseguía y n1e hacía proposi-
ciones se le fué al humo, ciego de rabia, 10 pro-
vocó, 10 insultó y armó un escándalo" llegando
hasta pegarle. Ah.,. está hecho una fuda. Y

1 S M A E L e o R T 1 N A S------
resultar una discípula lnuy aventajada! ILas mu-
jeres sabClnos aprovechar lHUY bien las lecciones
que nos dan, por dolorosas que sean.

Rodrígu ez. Otra vez la misma confusión. - ¿Qué
helnos de hacer ? Discutir, luchar...

Elena Sí, luchar. .. Cada uno ,con sus armas, co-
mo .si .se tratara de una ele tantas cuestiones que
a diario les preocupan. Será nna justa mo-
derna. (A Rodríguez). Usted, la voluntad ·de hie-
rro, que vence todos los obstáculos a fuerza de
r.igor, el hombre práctico que todo lo conquista;
continúe la pirámide de sus éxitos, arnontone oro,
n1tlcho oro... y... quién sabe. Y en cuanto a
usted (a Alberto) recuerde sus palabras: el bra-
zo firme... porque si 110 le desaloja in medio
de la indiferencia y il desprecio ...

Rodrí{/'llc:::. ¿y después?
Ele'J'ttt.- feon afl~ctad(1l gra!z/{!dad) . Después... re-

so!vere. -- Pensaré fría y juieiosUITlCl1t,e 10 que
111<18 'convenga, :mcditaré todas y cada ltna de las
circunstancias, calcularé las pr(,)babilidades X en-
tOl1Ct~S .•• decidiré. --- H'ay que llegar 111UY alto.
~eré Ul1a l11uJer digna de ustedes. i Acepta~l ?

R()dr1gu(J,~.,. --- 1!::ag:ra usted 1111. poco y plantea la
Cll<$t101l en terll1100S. .. así... peto acepto. Me
gusta más la lLlclUt franca y sin tapujos, aunque
.parezcag.rosera, que c~aco.media sentÍ111(mtal dig-
na de 'ChICOS de colegIo. - El all10r· viene des-
pués,con el trato... con la vida e11 C0111ún.
(A Albe1~t()). ¿Y 11sted qué elice?

.,41berto. ---Yo... estoy sorprc11dido.
Rodríguez. -- Sí, tal'l1biél1 aceptará . Después de 10

R O S A N A T U R A L
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I~SCrtNA XIII
ALBERTO y ELENA

Albc'rto. - Elena.
l~l(!'J1a. -- ¿Qué?

Bdlwn{o. -- (Desde la; i'c'rr(l!ss,~). ¿Pero, estún ustedes
en sesión permanente? ¿Qué ha resuelto ese C0111í-

té? Seguramente cosas impol·tantíshllas.
Rodrigue:.. - iOh ... y,L 10 Cl"eo t NCosa~ ~ral1des pa-

ra el mundo, pero chicas... (rcctlJzCa.11do) no,
no. .. ClCosas chicas para el 111tllldo, pero grandes

, Hpara 1111. •• •
:8d1wnlo. - Usted tamhién hablando en verso? Est.e

don I"ucio nos va a trastornar a todos.,' ¿y se pue-
de saber?

Nodrígllc.S'. -~- ,·Ya se sabrá. (.llc(Jl'cándose) por lopron-
1'0 he meditado bien las cosas y lnc pareee que
Sl1 viaje se realiza... Puede ust.ed efecttlar nna
comisión ventajosa para... los dos.

n'duardo. --- ¿Por qué no pasa aquí y hablallJOS del
~l!:mnto?

l?odrí(llle~. -, Sí; y al mismo tie1l1pO trataré c.on sn
l;larnú de algo (lile le interesa. IIe1110s de arre-
glar el asunto... (Sa.cando el relo}). Ya es al..
go tarde p(~r() tengo tiempo. (Sub(~ la escaUnata).

Uduardo. __o (A Elena). l\1.ira" podías darllos U11 po-
co de té.

lUe1'1'(f.. _ (lJncmninándose al chalet). Sí, voy.
ltdttardo. - (¡¡{llJI afecttetOSO CO,1't Rodrígue::). Pase,

pase, amigo mío. .. Sin cumplidos. (A1nbos ha-
C{"11J 1nui1s por el chalet. BleJla, 'l./a a: subir la L?S-

cl'tU1t.afa) .

1 S 11'[ A E L e o R T 1 N A S._-------
tiene razón, porque el otro bien sabe que yo le he
daelo la palabra ...

SiZen.a,. - ¿Lo viste?
Pe/la. - Sí, y ha llegado hasta amenazarme. l~~stá lo-

co y el día luenos pensado. .. y o 110 sé.
Elena. - ¿y tú. .. 10 quieres?
Pepa. - Naturalmente ... Por eso lo atiendo. Ah ...

seiíorita, si usted quisiera, podría axreglarse to-
do esto .. ,

,Elcnct. - ¿Casándose?
Pej)a. - $í. .. o de oÜ'a nlanera. ,. porque sino esto

va :t,c()nc1~tir mal. :G:l tiene ese genio así, q11e yo
no se de donde lo ha sacado... ,

Elc1'uJ,. - Vé. .. habla, {~on ll1a1l1á.

Pepa. -- (Retlrá'ndosc). Dónde varnas él parar. '.. Es-
to no puede ,seguir así ... porque cualquier día .•.
con ese genIO. .. no faltaba m.ás. .. (lvtut'is p'm-
ÜI, derecha).

J:tSCgNA XII

DICHOS mcnos pgPA, dcspués :B:nUARDO

R()d~tg'I:I(?Z. - (Desf'luJs de 'zma pa:llsa:). i 1..(as ,cosas del
baJO puehlo! Pohre gente!

Alberto. - iGente feliz!
Rodrígw!!z. -- Parece 111entira: tienen que sudar todo

el día para ganarse 1..111 jornal y aú11 les quedan
ganas para arl1.1ar alborotos por ,cuestión de fal-
das!. ..

Alberto. --... Es lo único que les queda! Tracen hien.

R o S .ti NA't URA l"
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Alberto. -- Escúcheme.
Elenrt. ~ ¿Para qué... para, qué?
Alberto. - ... Un 111Olnento, U11 instante; después ten-

drá tiClllPO de ejecutar su venganza.
EleJta.. -- (~4cercá'nclosc). ¿Mi venganza?
Albe'rto. - Si, su venganza. Justa, 11lUY justa; pero

venganza al fin.
Elc'na. - Y usted ...
Alberto. --.. Sí. .. Tiel1e razón. La: culpa no es suya.

Ahora t,tl vez usted no crea en mi sinceridad.
Ele'na.. -- iQuién sabe! Pensaré, calcularé.
Alberto. - No, Elena. Deje esa ll1áscara por un 1110-

111ento y crea que hablo 'con el 'corazón: ..
Elcn(t. -- Uf. .. ¡El corazónL .. Eso es ll1UY viejo.
Alberto. - Sí, he sentido COI110 un recio latigazo de

vida en el esp.íritu: y ha pasado por ll1í 'COll10 mI
re1ámapgo lacertidul11hre, la evidencia, de algo
n1ny düloroso.,¿ Quiere ,que sea prof'ul1c1:ament.e
sincero?

lUt:1tlt. - Por curiosidad. .. ¿Qué va usted a decir?
Alberto. -- I-:Iace tl11 1110mento, para salir ele una si-

tuación violenta para todos, ptopuso usted ...
Elena" - Si... ·Una justa 111,oclerl1a. - Una lucha en

'que se pondrá aprtteba la voluntad, el carácter,
el amor. .. propio.

'Alberto. - Pues bien; yo no la acepto. Renundo .a
ella y me declaro v,encic1o de antelnano.

,Elena,. - ¿Lo ha pensado bien?
Alberto. - .No 10 he pensado... lo he sentido.
Elena. -- Esextrafío. Provocar una situación para

retrocede.r antes de llegar al final. ¿Qué fué de
ese espíritu prácticoconquc se ganan las luás gral1-
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des e111presas? Mire 1.1sted. (Señall1l al chalet).
Ahí está el enemigo en acecho,csperanda la opor-
tunidad de ganar la partida. Ahí dentro, si, ya
ha ell1pezado la lucha. !tI interés' tiende sus re-
des, la ,conveniencia afila SU$ garras, el fuerte
clava las uñas sobre el débil, que al fin ha de en-
tregarse cansado de luchar... Por 111i parte ya
est~y prepatac1a para todo. Ustedes me han trans-
formado. ¿Voy a perm:anecer inmutable acaso?
,M:cc1itaré, tendré encnenta 10 que 'convenga.. (Con
dolo1') •

Alberto. -- Precisamente, por eso es que. yo 110 acep-
to la lucha. Porque usted ha camhIado, porque
usted es otra. jSi el escepticismo me hizo dudar
frente al ra.udal purísitno, ¿CÚ1110 'ql1i~.~re usted
que 111e haga creer en la corri~l1te: oscura y tur-
~;ia? (Con sincl'rida(~ y calo'r). \;;le1va usted a ser
la mujer de antes, la que arroJo una flor como
ofrenda del alrna y verá entonces COll10 ltleho 'y
triunfo. trriul1fo, si. Frentcal peligro de perde~la
para siCl11prc, he sentido latir el corazón. DCJe-
1110S que hable librell1ente. No se cl~bra usted,con
esa l11áscara cruel qne la hace ego1sta y cak111a-
dora---' porque entonces se habrá p~rdido todo...
todo, y tlovalclrá la pena luchar 111 vencer, ..

Elena,. ._-- ¿Acaso soycl1lpa'ble?
Alberto. - No, el culpable soy yo. La culpa la tene-

1110S todos los que en la vida 110S cree1110S bue-
nos,. fuertes, desinteresados, pero llegamos a dtt..
dar de sus 111ás nobles fines, a fuerza de chocar
con el interés sórdido y bt'tltal; olvidando que
hay 1J11 refugio inviolable en el ahlla de ustedes
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esperanzas. ¿Recuerda aquellas tardes de dulce y
suprema poesía?... ¿Rt~ct1erda aquellos versos
(T'ratando de que IUc'lza lo mire y muy dulcemen-
te ) . .. O jos claros, serenos que de dulce mirar

sois alabados .. por qué si me miráis, miráis aira-
dos ? (Pausa. Elena muy emocionada y tratan-
do de ocultarse a las miradas de Alberto, se acon-
goja). ¿Llora usted?

Elena No, no. . .
Alberto. (Insi'stiendo para que lo mire). Olvidemos'

lo pasado y vamos hacia el porvenir que nos son-
ríe. Yo sabré tener el brazo firme y la cabeza
erguida l. .. (T~le'fl(z lo mira aparentando enojo) ...
a Ojos claros serenos, ,:va qu,e así 'JHe miráis, mi
radme al menos (Se estrechan las 'J'}wnos y se mi-
ran por un instante con amoroso aba1t(/01LO.
:.11 lberto 'l/a (7, basarla" ¡'erro Elena C01't ade1'I'lcín de'
coqt(,cMr'ía, lo rechaza SU.et''llC1ne'1'tte) •

Elena -NO'.. hay qne gana1"]a apuesta.
Atberto. - Pero... la lucha era para la otra mujer...

la razonable, la egoísta, la prosaica. - Yo quiero'
a ésta.

IUena. 1Vanidoso! ¿Y si la ll1ujer razonable no lo,
perdona?

AWerto. Ya 111C ha perdonado.
Elena. _ Pero " no podenl0s faltar aJa palnhra em-

peñada. _ (Sibt1tese n1,urmullo de d-z1álo,qo el"t el'
chalet). Ahí llega el adversario.

Alberto. ¿Qué hacer,entollces?
Elena. -' jQué hacer l. ". El brazo firme, la caPeza.

erguida!. ..

.lSMAEL CORTINAS--_._--_.-,,---, ._--
al que sólo se debe llegar por amor, eSea1l.10r 'úni-
co, dOluinac1or yexdusivo, ahsoluto y tirano.
egoísta de su propio bien, que no duda, que no
razona porque es impulso misterioso y secreto. , .
b:lena: en estc instante soy un hombre sincero, :He
cXllcrirncntado el dOl10r hondo y profundo de ver
alejarse 1111a primavera. Tlaga tlstccl que vuelva
y 111e veril resudto y luchador, ·con generoso brio,
con nollle i1llp111so ...

iUcna. -- (.Dlllce'JIlic'/·l,lC). ¿,{ si fuera tarde?
/llberto. -.--' No; e11 su ahnn I)tlCd(~ reverdecer la flo-

rescencia de la espej~al1za y el ensueño. Perdone
usted al que no supo nlÍ1'ar hasta el fondo.

nlt'¡¿(t. (Cm/J ·ironía.). ¿Pa.ra qué. para, qué?
Alberto. No repita usted esa frase cruel, qui enve-

nena y que mata.
Elena - De usted la he aprendido.
Alberto como la olvido yo Y si la

recordamos, sea tan sólo para pregunta.!": «(J,l oí-
do ,Y amorosamente) para qué engañarse, para
qué mentir, para qué ahogar los más nobles im-
pulsos, para qué desvirtuar 10 más hermoso, lo
más hUlna~10IaC~lS~l lo único que hace bella y alna-
ble a la vida? j Míreme Ele11a: no lne ve transfi-
gurado ?Aquí junto a usted, después ele la prue-
ba dolorosa.l siento palpitar 1.111 hálito ll1isterioso
d.e vida 1111(:V<:1 y :fecunda, que l1egtt a lo 111ás in-
ü;no de 1111 ser. (lltl!uy cerca y C01~ i'lW11.ttra.

ElcwuiI con ,f)'ra1Z turrbación esq1ti'z'ar(~ la 'Jnirada).
Yo la quiero, sí, la quiero•.. la ·quiero. Pero co
mo cta .c:u:lt.es, afectuosa Y, sonriente" candorosa ·y
buena. ,. Junto a usted Slel1to rel1acer todas las
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ESCgNA XIV'
DICHOS y HODRIGUEZ y ltDUARDO por la tcrrasse

Rod1"(q'ltt~,C, - Todo Se arreglará, Si señor. - Usted
ha:'á el viaje, a111igo .ulÍo, y su ll1aclt'e aceptará la
p1"orroga que es t111 8nnple olJseCjttio .. , (T/z'endo' a
Elena JI .Alberto). Ah... ¿Ustedes por aquí, to..
davía?

Alberto. -- Sí, el s.itio esl delicioso.
Rodr{que.:::. - La verdad que el panOn\111a es digno de

U11 cuadro.
Iklua.rdo. Bonito anda el ,arte.
Rodr(quc/J. - NO,a111igo mío. El arte ... es el arte.

y hay que l?rotegerlo. Precisall1ente ayer cornpré
1111 cuadro lnell g'l"'unde, y con 'una buena firll1~1..

AUJlrrto. - ¿Tres equis? (R1;sas).
]?odríg'ue::J. ---, ':riene gt"ada. Jft, já, já, Bueno, anligo

11110, la partida está cl11peñada. A luchar y. .. a
vencer'. '

Alberto. Sí.
l~duaJYdo. ¿Qué partida?
Rodr'íflue2. :Ah ... 8tt hermana 10 sabe. Y ~L propó..

SltO,f senonta, ¿CUál1do va a vencer ese plazo?
lU(;t~'W,.- Pues ... se 111eha ocurrido, que 1;0 necesito

111t1cho tiempo para resolve'r. E)sta tarde a las
cinco.

Rodr{quez. - Ah, .. (saca,ndo el reloj) bien sahe 11S..

ted que <.t esa hora tengo precísa.1Tlente 1111 llegacío
Í1nportal1tísitno.:Recuerda usted? Y ya sabe·qtte si
uno se descuicla" lo c1($alojan, sí, 10' desalojun .. ' .
como decia el señor CiJO?"   hace U11 nlO"
l11ento.Pero eso es tllla broma ... ' (Despidiéndose)
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bah. .. (al Elena) 10 conozco en su cara. lIasta
1l1añana, eh? 'V.amos, Edual*do. (Se aleja C01'~
EduiQ¡nfo haci{:L la· '()erja\ y desde! a,zU exc!a1ma):
Pues sí, la partida está ctnpeñada.

Elc1W., -- y si lo del plazo. .. 110 fuera broma?
Rodrígue:::. Oh. .. yo sé 'qtle es.
Etlena:. No, no. . . esta tarde a las cinco
l?odrígue:::. (lksf1ués ele dudq,r lWe'lN?'s lnsl'an.tes) ,

Bueno, en ('se caso, .. por las dudas. .. a. esa ho..
1'a yo hablaré... por tC<1é:fol1o. (MtttLI) con
.Eduardo. S'Mnl'ese el sonido de la, cm"nt:fct (lel
azttol1u)'Zn"'l) •

l!SCENA XI
AL13I~R:TO y I~~l.:ENA

EJlettrto. - (Desf'H6s de muY, pa'llStL). TIa vist() cómo se
VC11ce a ese enernigo?

Albet"t'o. _.... Sí, Ij:lena ... y ah()ra la flor es mía.
Elena., -- Ahora .. , (Saca le" flor del pelo). Ahora sí.
/:/lbtwto. -- Pero, esa flor es la de la otra .. , m.ujer.
EleHtl". -- No, es la 111ía. (La lMsa y 'Zfa. a ofrecérsela

a Albert'o" pero rC!'ac:dolla C01'~ 1t1't gesl'o de (t,1n01"O'"
S(1, iron1a.). Pe!"().., hay que ccmqttistarla,cutll...
pliel1do 10 protnetido..Alas .cinco. (Se Iwne la,
flcw en los labios).

Alberf'O. - (EA)'trechándole las 11UZ11,OS). A lasdl.1Co.
(Desplu:s de 1wi1':arrse un inst'ante m1'ZDrOSm'1ten.te,
Alln}'ri'a se aleja; y salttda desde la 7,lerja, 1nient'ras
Ble1~l:r. s01w'Íe con lct flor en los labio,~). (1'e16n
lento) .
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